
        
            
                
            
        

    A Dios,

fuente suprema de luz e inspiración;
A mis hijos,
regalos del cielo y tesoro de mi vida;
A E.O.J.,
por su ayuda y estímulo incondicionales.
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INTRODUCCIÓN

Los sueños son tan antiguos como la humanidad. Acerca de ellos se ha escrito mucho, desde interpretaciones fantásticas hasta teorías científicas serias y muy elaboradas como las desarrolladas por los sicoanalistas con Freud a la cabeza. El texto más antiguo del que se tiene referencia es Oneirokritiká rubricado por Artemidoro de Daldis en el siglo II A. de C, obra interesante y novedosa para su época, según el concepto de quienes han redactado reseñas sobre ella. En tiempos más recientes se han publicado numerosos diccionarios de sueños que pretenden establecer una simbología universal para desentrañar el contenido de estos. Al respecto considero que lo único que consiguen es confundir a los incautos que los compran porque la experiencia me ha enseñado que cada mensaje es único e individual. Por tal razón constituye un desaguisado establecer una codificación general y uniforme para interpretar un mensaje onírico. No le atribuyo autoridad alguna a los autores de tales obras. En mi caso particular, sin embargo, considero un deber ineludible aclarar que no he estudiado el tema en términos académicos ni de manera autodidacta. Es una confesión que debo dejar sentada como punto de partida para que conste que mis conocimientos sobre el tema son el producto de la experiencia acumulada durante muchos años ejerciendo un don especial que poseo desde mi nacimiento. Vino ‘incorporado conmigo’ como suelo responder jocosamente cuando me preguntan al respecto. Con esto quiero significar, además, que no puedo explicar de manera lógica y articulada los mecanismos interiores que me permiten desencriptar el contenido de un sueño. Por lo tanto, es obvio que las opiniones que expresaré en este libro no están orientadas a confirmar o controvertir lo que sobre esta misma materia hayan expresado sicólogos o sicoanalistas. Respeto profundamente los principios de la ciencia y las conclusiones de los estudios llevados a cabo por reputados investigadores. Lo mío es diferente pero, eso sí, funciona con certeza. Esta verdad la afirmo de manera categórica y honesta, sin vanidad alguna, porque no me atribuyo ningún mérito personal. Considero que todo es obra del Padre Celestial que cuida a sus criaturas y las protege por medio de información que les transmite cuando sueñan. Así lo puedo demostrar con el testimonio de muchas personas que pudieron tomar decisiones trascendentales en sus vidas gracias al mensaje de un sueño. Por eso no es posible, tampoco, dictar clases para enseñar el arte de la interpretación onírica, como me lo han solicitado muchas personas interesadas en el tema. No obstante vale la pena aclarar que en algunas ocasiones las imágenes del sueño son tan claras que su significado salta a la vista. En estos casos el propio soñador puede entenderlas sin esfuerzo. 
He aceptado como gajes del oficio que de vez en cuando alguien dude de mi don y me tienda una “trampa” para ponerme a prueba. Hace varios años me ocurrió con una persona que me escribió un correo electrónico desde Ciudad de México. Me narró un sueño bastante largo y muy detallado. Después de leerlo pacientemente le respondí lo que sentí que ocurría en su vida. Al poco tiempo volvió a escribirme para felicitarme y excusarse porque, me confesó, el sueño lo había inventado pero mi respuesta era acertada. Estaba atravesando exactamente por la situación que le describí. En ese momento se me reveló otra característica misteriosa del don: me permite percibir la realidad en medio de la ficción. Es decir no solamente puedo “traducir” el significado de un lenguaje dramático sino, en esencia, establecer una íntima conexión con la persona que me habla o me escribe. Así puedo captar la situación o el problema que afecta a mi interlocutor a pesar de que me narre una historia imaginaria. No quiero decir con esto que las mentiras contengan un mensaje. Repito para que no haya ningún atisbo de duda: los sueños auténticos transmiten un mensaje divino directo para el sujeto que los experimenta; pero quienes establecen una conexión conmigo mediante una historia inventada, me comunican inconscientemente sus circunstancias personales. Pienso que el proceso creativo activa en ellos mecanismos interiores que los inclina a revelar verdades de su vida en un lenguaje cifrado.
Otra anécdota sobre este mismo tema me ocurrió durante una charla participativa que dicté para un grupo de personas en Bogotá. Estaba interpretando los sueños de los asistentes cuando una señora, que estaba acompañada por su esposo, me narró un sueño que había tenido recientemente según dijo. Cuando terminó de exponer le dije que su sueño contenía un mensaje muy concreto: que tuviera mucho cuidado con la venta de un carro de su propiedad porque podía caer en manos de estafadores que intentarían engañarla para robarle el vehículo. Al final de la charla la señora alzó nuevamente la mano y confesó, delante de todos los asistentes, que en realidad ese sueño no era reciente como había dicho al principio sino de ocho años atrás y que ciertamente la habían timado en la venta de una camioneta.
La prueba de fuego para demostrar la autenticidad de mi don no tuvo por causa una trampa sino un reto ante una inmensa audiencia. Me ocurrió en una ciudad de la costa colombiana donde me invitaron a participar en un programa de radio. En el curso de la entrevista que me hacían antes de abrir las líneas telefónicas para las llamadas de los oyentes, una de las locutoras me narró un sueño suyo. Le respondí que ese sueño contenía un mensaje muy personal y era mejor contárselo en privado. Ella sin embargo me dijo que no importaba, que lo dijera al aire. Su actitud constituyó un reto: si me negaba a decírselo la audiencia podría pensar que yo no era más que una charlatana. Entonces tuve que expresarle que las imágenes del sueño le decían, entre otros detalles, que su novio tenía otra mujer. Naturalmente, el efecto fue demoledor. Todavía siento pena cuando recuerdo ese momento. Después de finalizado el programa, ya en privado, ella reconoció que era cierto. Fue muy duro, sin embargo, que en una ciudad pequeña la mayoría de las personas se enterara de ese hecho. No sé qué pasó finalmente en esa relación pero a partir de ahí resolví indeclinablemente que durante un programa de radio o televisión jamás respondería al aire los mensajes de los sueños que revelaran un secreto del consultante o de su familia. 
Para mí es de suma importancia que sea el mismo soñador quien me narre el sueño y no una tercera persona. Una de las razones es la que acabo de exponer: requiero de una conexión directa con quien sueña. Además, la originalidad del relato es esencial para evitar la distorsión del sueño ya sea por omisión o adición de imágenes lo cual es frecuente cuando el narrador es una persona distinta. Así pude comprobarlo con una amiga quien me contó el sueño de una hija suya. Después de oírla lo único que pude responderle fue que le dijera a su hija que me llamara y me contara directamente el sueño porque no pude percibir claridad en el mensaje. Cuando lo joven me llamó y me relató paso a paso el sueño, lo que ella me dijo fue diferente de lo que su madre me había dicho. Los seres humanos tenemos la tendencia comprobada a mutilar las historias que narramos después de escucharlas de otros labios.
Hay una verdad que para mí es incuestionable. Ya lo dije antes: los sueños son el correo más directo que existe entre Dios y los hombres; aunque dedicaré un capítulo completo a analizar este tema en la Biblia, no puedo dejar de mencionar la enorme utilidad práctica de los sueños para la vida cotidiana de la humanidad. Sus mensajes son la guía para que el ser humano adopte las decisiones más acertadas posibles ante un problema o una situación confusa. Dios ama tanto al hombre que lo provee de este medio para que no transite por el mundo como un ciego en medio del desierto. Ahora bien, no importa que existan muchas religiones cada una con un concepto particular de Dios. El punto de partida de todas es la aceptación de la existencia de un Ser Superior al que, sin embargo, le atribuyen distintos nombres. Es la razón humana la que fracciona el concepto de Dios pero Él es único e indivisible. Por eso cuando me refiero al Creador no lo nomino desde la perspectiva unilateral de una religión determinada sino como el Padre Celestial de toda la humanidad. Profeso un absoluto respeto por todas las creencias religiosas. Nunca polemizo cuando por razones particulares me siento en el deber de manifestar una opinión que contraría un precepto religioso. No es mi estilo debatir temas que no son de mi incumbencia pero defiendo las verdades que mi don me ha enseñado. Tengo claro, no obstante, que quienes piensan de otra manera tienen el derecho a disentir. Cuando expreso mi punto de vista sobre un tema controvertible siempre enfatizo que mi dicho está sustentado en la experiencia y no en una doctrina o principio científico. No es mi intención, por lo tanto, promover el nacimiento de una nueva congregación que se sume a las que luchan en todos los medios por ganar adeptos. Profeso la religión católica desde mi nacimiento pero tengo que reconocer que no admito ciegamente algunos de sus postulados. En resumen, para mí hay un Dios, creador del mundo y de la vida, que ama inmensamente al hombre, que nunca lo abandona cualesquiera sean sus circunstancias y siempre lo ayuda con mensajes oníricos para que resuelva sus problemas, evite un accidente, no cometa un error o enmiende uno en el que está incurriendo. Sin embargo muchos protestan porque no entienden con claridad el sentido de esos anuncios divinos. Recientemente una conocida presentadora de televisión se quejaba en un programa al que asistí diciendo que Dios debía “hablar más clarito”. Yo le concedo la razón aunque no tengo una respuesta para su inquietud. Es imposible escudriñar la mente del Ser Supremo pero la realidad ha demostrado a través de los siglos que el sueño es uno de sus canales favoritos para comunicarse con el hombre. Es decir, con la totalidad de los seres humanos porque invariablemente todos soñamos aunque algunos digan que nunca lo hacen. Lo que pasa es que quienes dicen eso bloquean sus sueños y no los recuerdan. De ahí esa afirmación pero he atendido consultas de muchas personas que lo primero que me dicen es “yo nunca sueño” y al cabo de unos minutos comienzan a recordarlos y se convencen de que simplemente sus sueños estaban bloqueados. Empero, comprendo que la mayoría tiene dificultades para entender lo que Dios les dice cuando duermen. Para ayudarlos a resolver ese problema estoy en este mundo. Y esta obra no tiene una pretensión distinta a la de transmitirles mis vivencias y conclusiones de manera temática para que puedan comprender mejor, en el futuro, lo que Dios le susurra al oído mientras duermen. No es un manual de enseñanza porque ya aclaré que eso no puedo hacerlo. Pero sí es una ayuda que espero sea de mucha utilidad para los lectores.
Es importante tener en cuenta una verdad que a todos nos enseñaron desde niños: Dios respeta el libre albedrío del hombre. Las advertencias sobre un peligro, un mal negocio, una relación indebida etc., solamente tienen como finalidad evitarnos una pérdida o un sufrimiento. No obstante, es la voluntad soberana del hombre la que dicta la última palabra. Después de dar un mal paso advertido no hay razón para decir que las cosas ocurrieron por mala suerte o por castigo divino. Los yerros que cometen los seres humanos les acarrean consecuencias desagradables y la persistencia en ellos es una tozudez que tiene un precio muy caro. Pero el Padre Celestial ama tanto a sus criaturas que procura por todos los medios protegerlas para evitarles padecimientos innecesarios. Es así como, por ejemplo, cuando una persona está incurriendo en un comportamiento censurable ella recibe en sueños la advertencia de que debe enmendar su conducta. Si no hace caso, entonces sus familiares más cercanos (padre, madre, hermanos) empiezan a soñar lo mismo. Es decir, perciben las mismas advertencias que su pariente está ignorando con el fin de que lo ayuden a enderezar su proceder. Yo comparo esta situación con la de un chiste muy conocido en el que un hombre se está ahogando en un río y empieza a rogarle a Dios que lo salve, entonces desde la orilla alguien le lanza un flotador y el responde que no se lo pone porque el Señor lo tiene que salvar, luego se le aparece un hombre en un bote para recogerlo y se niega a subir a bordo por la misma razón, por último llega un helicóptero y desde ahí le bajan una escalerilla para que suba y su respuesta sigue siendo negativa porque insiste en que el Señor lo tiene que salvar. Finalmente muere y llega a la presencia de Dios. Entonces el hombre le reclama que por qué lo dejó morir ahogado si él le pidió que lo salvara. El Señor le responde que si murió fue por bobo porque El le mandó primero a alguien con un flotador, después a un hombre en un bote y por último un helicóptero y no aceptó ninguna de las ayudas que puso a su disposición. Así es el Padre Celestial, siempre pendiente de enviar una ayuda al que la necesita. El que no quiera aceptarla debe padecer el rigor de su desobediencia. El hombre es dueño de sus decisiones, es monarca absoluto de su propia vida y como tal debe asumir ante sí mismo y frente a los demás la responsabilidad de sus actos.
La primera vez que interpreté un sueño era muy niña, tenía apenas seis años. Ocurrió de manera casual. Una mañana mi mamá conversaba con una de mis tías en el patio de la casa y le contaba que la noche anterior había tenido un sueño. Mi madre decía que había soñado con mi hermano menor y con unas botellas de vidrio que se rompían.  Yo le dije a ella que el niño iba a tener un accidente. Obviamente no me creyó y en cambio recibí un regaño por metiche y lenguaraz. Mi madre supuso que yo decía esas cosas por celos con mi hermano. Él era el primer hijo varón nacido después de cuatro mujeres. Ese mismo día, en la tarde, mi hermanito estaba tomando su alimento en un biberón de cristal sentado sobre un neumático viejo del carro de mi papá, cuando la botella se cayó de sus manos y se hizo añicos contra el piso. El bebé, en ese momento, se fue de bruces sobre los vidrios regados en el suelo y se hirió en la frente. Cuando vi lo que sucedió quedé petrificada del susto. Me sentí culpable por la desgracia de mi hermano y creí que el accidente tuvo lugar porque yo había deseado que pasara. Durante muchos días viví intranquila por causa del remordimiento, el cual se acentuaba cada vez que contemplaba la venda sobre su frente porque el médico le suturó la herida con varios puntos.
Mucho tiempo después de ese percance, más o menos un año, soñé que mi hermanito, mi padre y yo estábamos encerrados en una habitación oscura y hacía mucho calor. Mi padre desaparecía y nosotros nos quedábamos encerrados. Yo buscaba desesperadamente una ventana o una puerta para salir pero no encontraba nada. Desperté con una enorme sensación de alivio al comprobar que había sido solamente un sueño pero entendí con claridad que los tres estaríamos expuestos a un peligro. Antes de que pasara una semana mi padre nos embarcó en su carro a mi hermano y a mí y nos llevó a la plaza del mercado público para acompañarlo a comprar provisiones para la casa. Como éramos niños nos sentó en el puesto trasero del vehículo. Yo cargaba sobre mis piernas a mi hermano para mantenerlo asegurado. Al regresar a la casa, unas cinco cuadras antes de llegar, el automóvil empezó a lanzar llamaradas y humo por la cubierta del motor. Papá se bajó del carro y corrió a buscar ayuda para apagar el incendio. Mientras tanto yo intentaba desesperadamente abrir las puertas para salir pero no podía. Estaban aseguradas o no atinaba a accionar adecuadamente la manija. Entonces, como los vidrios no estaban elevados, escapé por la ventana y ayudé a mi hermano a salir por el mismo lugar. Fue la confirmación del sueño y a partir de ese momento y para siempre aprendí que los mensajes que recibimos por ese medio muchas veces son advertencias para evitar la ocurrencia de contratiempos y calamidades.
Las primeras manifestaciones del don no causaron en mí ninguna impresión. Creí que lo mismo le sucedía a todo el mundo y consideré un episodio normal que los mensajes de mis sueños y los de otros se cumplieran. Así fui creciendo, interpretando los sueños de mis hermanos y de algunos amigos hasta el día en que me di cuenta de que la gente en la calle me lanzaba miradas extrañas. Aparentemente se había corrido la voz sobre mi habilidad y un día, al regresar del colegio, encontré en mi casa unas personas desconocidas que me esperaban para contarme sus sueños. Me asusté mucho porque en ese momento sentí un peso enorme sobre mí y tuve la corazonada de poseer una destreza fuera de lo común, vi ansiedad en esas caras ajenas y expectativa por una respuesta que calmara sus presentimientos. Les dije que me disculparan, que no podía atenderlos. Sentí malestar por mi actitud pero fui consecuente conmigo misma. No quería ser el centro de atención de un sinnúmero de personas y mucho menos deseaba que pensaran que era una experta adivina a la que podían solicitarle sortilegios de toda clase o una bruja con poder suficiente para doblegar maridos indóciles. 
No volví, desde entonces, a interpretar sueños de personas distintas a mis hermanos y allegados hasta principios del año 2005, cuando consideré que podía ejercer el don sin temores, con absoluta libertad y con el convencimiento pleno de que con él podía ayudar a muchas personas a tomar decisiones acertadas en su vida si seguían de manera responsable los consejos de Dios.
A pesar de los años transcurridos sin emplearlo a fondo, el don siempre estuvo conmigo prestándome asistencia en mis sueños. Su guía fue de mucha utilidad para muchas determinaciones trascendentales que tomé en mi vida. Sin embargo, en una muy importante desobedecí el consejo. Fue la relacionada con mi matrimonio. Mis sueños me indicaban que mi futuro esposo no era el hombre de mi vida. Lo conocí siendo casi una niña. Era un muchacho buen mozo que visitaba mi casa por su amistad con mi hermana mayor. Se ganó la confianza y la admiración de mis padres por sus buenas maneras y su tenacidad para el trabajo. Con poco más de veinte años era ya un próspero comerciante de la ciudad. Todos en la familia creíamos que terminaría siendo el novio de mi hermana, pero la sorpresa fue mayúscula cuando habló con mi padre y pidió su anuencia para casarse conmigo. Para mí era casi un desconocido porque escasamente cruzábamos saludos. No obstante, en la casa todos estuvieron de acuerdo en la conveniencia de ese matrimonio y empezaron a organizar los preparativos de la boda. Solamente yo no compartía tanta alegría por el futuro acontecimiento. Mis sueños eran nítidos y el mensaje elocuente: no debía casarme. No tuve, sin embargo, el coraje ni los medios para oponerme y me entregué en nupcias a un novio ignoto.
Mi matrimonio duró diez años. No contaré por respeto a mi intimidad detalles de la relación conyugal durante ese tiempo. Nada más diré que viví episodios muy duros que superé gracias a mi aptitud congénita de no rendirme nunca ante la adversidad. Pero en medio de los sinsabores estimo que me gané el premio mayor de la lotería: mis cuatro hijos, tres varones y una mujer. Ellos fueron el estímulo que impulsó mi lucha por la supervivencia. A partir del momento en que mi familia quedó conformada por ellos y yo, me transformé en una leona dispuesta a dar la vida para sacarlos adelante. Mi confianza en Dios y en la certeza de sus mensajes me infundió ánimos para luchar convencida de que serían buenas personas en todo sentido y tendrían en sus vidas las oportunidades que no estaban a mi alcance en ese momento. Hoy me siento orgullosa de sus logros profesionales y de las familias que han constituido. Además, mis nietos encendieron una nueva luz en mi mirada. He renovado mis ilusiones y extendido mis metas; estoy plenamente reconciliada con la vida y dispuesta a cumplir hasta el final de mí existencia con la que considero es una misión importante que vine a cumplir en este mundo: colocar mi don al servicio de los demás.
Tomé la decisión a principios del año 2005. Algunos acontecimientos personales que no es del caso traer a colación precipitaron lo que de todos modos era un viaje sin tiquete de regreso. La idea primigenia que pensé poner en práctica fue la de crear un blog para escribir sobre los sueños. No tenía entonces mucha claridad sobre el modo más adecuado de abordar mi cometido. Comencé escribiendo tímidos comentarios sobre el tema. Pero la mecha se encendió accidentalmente cuando alguien me narró un sueño por correo electrónico y me pidió que lo interpretara. Descubrí que podía hacerlo sin necesidad de que el interesado estuviera frente a mí o tuviera conmigo un contacto a través del teléfono. La conexión también se daba en esa forma. A partir de ese instante mi página EL PORTAL DE LOS SUEÑOS adquirió un impulso notorio y hoy día es visitada por lectores y consultantes de cincuenta y siete países según las estadísticas.
He querido exponer en esta obra de manera temática algunas observaciones sobre los sueños. Aclaré al principio de estas líneas que las opiniones expuestas son el producto de mi experiencia ejerciendo el don que poseo. No es mi propósito, insisto en ello, rebatir conceptos ajenos porque estoy consciente de que el tema es polémico.  Solo deseo aportar una visión diferente.
Algunos de los temas están sustentados con sueños que recibí en mi correo a raíz de la apertura de mi página web. Seleccioné los que me parecieron más representativos para ilustrar los aspectos básicos expuestos. Me costó trabajo la escogencia porque me han llegado miles y sin duda todos son interesantes en la medida en que cada mensaje es importante para la persona que lo recibe. Lo ideal hubiera sido publicar muchos más pero mi intención no va más allá de puntualizar los aspectos más importantes de los sueños que, en mi opinión, toda persona debe saber para tener un cabal conocimiento sobre ellos. 




LA BIBLIA Y LOS SUEÑOS

“Dios nos habla una y otra vez aunque no lo percibamos. Algunas veces en sueños, otras en visiones nocturnas, cuando caemos en un sopor profundo, o cuando dormitamos en el lecho, él nos habla al oído y nos aterra con sus advertencias, para apartarnos de hacer lo malo y alejarnos de la soberbia; para librarnos de caer en el sepulcro y de cruzar el umbral de la muerte.” JOB 33, 14-18.
La cita que antecede corresponde a un aparte del primer discurso del joven Eliu ante Job y sus tres amigos Elifaz, Bildad y Zofar. Estas palabras fueron el producto de su enojo por la actitud de todos ellos frente a los males que aquejaban a Job, quien se justificaba a sí mismo por su situación mientras sus amigos intentaban refutarlo. Lo que deseo resaltar es justamente el fondo de lo dicho por él: “Dios nos habla una y otra vez aunque no lo percibamos”.
En una de las fuentes que consulté en relación con este tema se afirma que la Biblia menciona los sueños 122 veces y 101 las visiones. Es verdad que el conjunto de comunicaciones divinas por un medio o por el otro es abundante tanto en el antiguo como en el nuevo testamento. Por alguna razón que sólo Él sabe, Dios escogió este medio como uno de sus favoritos para comunicarse con la humanidad. Me ocuparé, en este capítulo, de examinar algunos de los sueños más conocidos contenidos en las Sagradas Escrituras. No me propuse realizar este breve estudio de manera cronológica o secuencial, simplemente escogí aquellos sueños más conocidos del público para llevarlo a cabo. Empezaré, entonces, con la historia de José, el hijo de Jacob, quizás el más famoso de todos los intérpretes de sueños de la historia universal.
José fue uno de los doce hijos de Jacob, hermano de padre y madre de Benjamín. Nació en el año 1747 A de C. Raquel, su madre, falleció precisamente cuando dio a luz a este último. Su padre sentía por él un cariño especial por haberlo concebido en su vejez y por haber sido Raquel la mujer que más amó. Jacob también tuvo como esposa a Lea, hermana de Raquel, quien le dio seis hijos. Además, tuvo dos hijos con Bilhá, la criada de Raquel, y dos más con Zilpá la criada de Lea. Jacob vivía con sus hijos y sus mujeres en Canaán, la tierra donde su padre Isaac residió como extranjero.
José era pastor igual que sus hermanos. Tenía diecisiete años cuando apacentaba los rebaños con los hijos de Bilhá y de Zilpá, las concubinas de su padre, quienes lo odiaban porque la preferencia de Jacob por él era evidente.  Ni siquiera lo saludaban. Un día José tuvo un sueño que incrementó la mala voluntad de sus hermanos hacia él. Les dijo: “Préstenme atención, que les voy a contar lo que he soñado. Resulta que estábamos todos nosotros en el campo atando gavillas. De pronto, mi gavilla se levantó y quedó erguida, mientras que las de ustedes se juntaron alrededor de la mía y le hicieron reverencia”. Después de oírlo sus hermanos se molestaron y dice la Biblia que “lo odiaron aún más por los sueños que él les contaba”, lo que conduce a la conclusión de que seguramente les narró otros parecidos aunque la Sagrada Escritura no dé cuenta de todos ellos. El otro sueño de José del cual hay constancia bíblica es el que le cuenta a sus hermanos y a su padre: “Tuve otro sueño en el que veía que el sol, la luna y once estrellas me hacían reverencias”. Su padre lo reprendió y le dijo: “¿Qué quieres decirnos con este sueño que has tenido? –le preguntó-¿Acaso tu madre, tus hermanos y yo vendremos a hacerte reverencias?”. La envidia de sus hermanos aumentó por esta causa.
Antes de continuar quiero anotar que este episodio consta también en el Corán, el libro sagrado de la religión musulmana. Allí, en el Sura (capítulo) Doce se manifiesta de la siguiente manera: “Cuando José dijo a su padre: ¡Padre!, He visto once estrellas, el sol y la luna. Los he visto prosternarse ante mí” “Dijo: ¡Hijito!
¡No cuentes tu sueño a tus hermanos; si no, emplearán una artimaña contra ti! El Demonio es para el hombre un enemigo declarado.” “Así te elegirá tu Señor y te enseñara a interpretar sueños. Completará su gracia en ti y en la familia de Jacob, como antes lo completó en tus dos antepasados Abraham e Isaac. Tu señor es omnisciente y sabio.”
Aunque las versiones de los dos textos sagrados no concuerdan respecto a la respuesta que Jacob le dio a su hijo, el contenido del sueño es exactamente el mismo. En términos generales la historia de José es narrada de manera muy coincidente por ambas escrituras.
Los sueños de José fueron premonitorios pero él no pareció darse cuenta de ese detalle. Así lo demuestra su ingenuidad al contarlos a sus hermanos y a su padre con pasmosa naturalidad. Era fácil suponer que aquellos, que lo odiaban, recibirían de mal talante lo que sin duda consideraban narraciones pretenciosas. Seguramente estos episodios precipitaron la venganza que urdían contra él. Fue así como un día en que sus hermanos apacentaban ovejas en Siquén, Jacob envío a José a buscarlos para tener noticias de ellos. Cuando llegó a ese lugar José no los encontró, entonces le preguntó a un hombre que allí estaba si los había visto y éste respondió que se habían marchado a Dotán. Hacia allá se dirigió y, cuando sus hermanos vieron que se acercaba, fraguaron un plan para matarlo; pero Rubén, el mayor de todos, se opuso y sugirió que no derramaran sangre, que mejor lo arrojaran a una cisterna en el desierto para no ponerle una mano encima. Sin embargo, la intención de Rubén era rescatarlo posteriormente y devolverlo a su padre. Estando todos de acuerdo, procedieron a echarlo a la cisterna, pero al poco tiempo observaron que se acercaba una caravana de mercaderes ismaelitas y, por sugerencia de Judá, convinieron no matarlo sino venderlo como esclavo por veinte monedas de plata a los viajeros; estos se dirigían a Egipto llevando perfumes, bálsamo y mirra. Cuando Rubén regresó no lo encontró en el pozo y se llenó de mucha tristeza por eso. Entonces sus demás hermanos resolvieron tomar la túnica de José, mancharla con la sangre de un cabrito y hacerle creer a Jacob que su hijo preferido había muerto devorado por un animal salvaje.
Una vez en Egipto los mercaderes vendieron a José a un tal Potifar, funcionario del faraón y capitán de la guardia.
Un nuevo capítulo para la vida de José comenzó con su llegada a la casa de Potifar. Todo le salía bien, con su presencia la prosperidad había llegado para su amo y éste, agradecido, lo designó mayordomo y le confió la administración de todos sus bienes. Pero la esposa del egipcio posó sus ojos en José, quien era un mozo atractivo, y le propuso que se acostara con ella. Él la rechazó por lealtad a su amo y respeto a Dios. A pesar de la insistencia de su ama en seducirlo, José no accedió a sus propósitos. Un día en que estaban los dos solos en la casa, y sintiéndose frustrada ante la firmeza del joven esclavo, la esposa de Potifar, cuando éste regresó, acusó falsamente a José de haber intentado seducirla. Para ello se valió de que en la carrera por huir de sus galanteos, José dejó el manto que portaba, el cual ella misma le había arrebatado, y lo utilizó como prueba en su contra. La consecuencia inmediata fue el encarcelamiento de José junto con los demás presos del rey.
En la prisión conoció a dos importantes funcionarios de faraón que fueron encarcelados por haber incurrido en falta contra el soberano. Eran el jefe de coperos y el jefe de panaderos.
Considero prudente, para respetar la literalidad de los hechos, citar textualmente el episodio vivido por José en la cárcel en el cual interpretó el sueño de los dos funcionarios del faraón. Está en el libro del Génesis, capítulo 40 versículos 1 al 23:
“Después de haber estado algún tiempo en la cárcel, una noche los dos funcionarios, es decir, el copero y el panadero, tuvieron cada uno un sueño, cada uno con su propio significado. A la mañana siguiente, cuando José fue a verlos, los encontró muy preocupados, y por eso les preguntó:
-¿Por qué andan hoy tan cabizbajos?
-Los dos tuvimos un sueño-respondieron- y no hay nadie que nos lo interprete.
-¿Acaso no es Dios quien da la interpretación?-preguntó José-¿Por qué no me cuentan lo que soñaron?
Entonces el jefe de los coperos le contó a José el sueño que había tenido:
-Soné que frente a mi había una vid, la cual tenía tres ramas. En cada una la vid echo brotes, floreció; y maduraron las uvas en los racimos. Yo tenía la copa del faraón en la mano. Tomé las uvas, las exprimí en la copa, y luego puse la copa en las manos del faraón.
Entonces José le dijo:
-Esta es la interpretación de su sueño:
Las tres ramas son tres días. Dentro de los próximos tres días el faraón lo indultará a usted y volverá a colocarlo en su cargo. Usted volverá a poner la copa del faraón en su mano, tal como lo hacía antes, cuando era su copero. Yo le ruego que no se olvide de mí. Por favor, cuando todo se le haya arreglado, háblele usted de mí al faraón para que me saque de esta cárcel. A mí me trajeron por la fuerza de la tierra de los hebreos. ! Yo no hice nada aquí para que me echaran en la cárcel!
Al ver que la interpretación había sido favorable, el jefe de los panaderos le dijo a José:
Yo también tuve un sueño. En ese sueño, llevaba yo tres canastas de pan sobre la cabeza. En la canasta de arriba había un gran surtido de repostería para el faraón, pero las aves venían a comer de la canasta que llevaba sobre la cabeza.
José le respondió:
-Esta es la interpretación de su sueño:
Las tres canastas son tres días. Dentro de los próximos tres días, el faraón mandará que a usted lo decapiten y lo cuelguen de un árbol, las aves devorarán su cuerpo.
En efecto, tres días después el faraón celebró su cumpleaños y ofreció una gran fiesta para todos sus funcionarios. En presencia de éstos, mandó sacar de la cárcel al jefe de los coperos y al jefe de los panaderos. Al jefe de los coperos lo restituyó en su cargo para que, una vez más, pusiera la copa en manos del faraón. Pero, tal como lo había predicho José, al jefe de los panaderos mandó que lo ahorcaran. Sin embargo, el jefe de los coperos no se acordó de José, sino que se olvidó de él por completo”.  
La historia de José es una de las más interesantes de la Biblia. Su estudio permite comprobar que Dios orienta la vida de los seres humanos para que cada persona cumpla cabalmente su misión en el mundo. La obra divina discurre por caminos insospechados e incomprensibles. Por ejemplo, el odio de los hermanos de José hacia él, que los llevó a venderlo como esclavo, constituyó, sin embargo, el principio de una gran bendición para todos. José y sus hermanos fueron las cabezas de las doce tribus de Israel, los pilares del pueblo escogido por Dios. Era absolutamente imposible imaginar el curso que tomarían los acontecimientos cuando éstos decidieron ejecutar su macabro plan. Por eso siempre he dicho que detrás de un mal se esconde un bien. Un popular refrán dice muy sabiamente que “no hay mal que por bien no venga”. El drama de José ilustra claramente esta afirmación. En su caso vemos, no obstante, que a diferencia de sus antepasados, Dios no se le presentó en visiones para hablarle. Lo hizo solamente mediante sueños reveladores. Ya dije antes que los primeros sueños de José fueron premonitorios porque en ellos Dios le mostraba el futuro. Le indicaba con absoluta diafanidad lo que sería su porvenir. No hay constancia, porque las Sagradas Escrituras no lo dicen, de otros sueños de José. Sin embargo no es difícil suponer que debió soñar mucho, como cualquier persona. Pero la identidad de esos sueños se quedó para siempre en la memoria del ilustre intérprete. Solo él supo la naturaleza de esos mensajes y no dudo que los obedeció con toda la formalidad posible. Dios siempre lo bendijo en medio de sus desdichas. Hay que resaltar, eso sí, que José fue un hombre justo de principio a fin. No hay un solo indicio de un acto reprochable de su parte. El respeto a los demás y a Dios lo demostró sin dobleces cuando no accedió a los requiebros amorosos de la mujer de Potifar. En este sentido se debe destacar su comportamiento como un verdadero ejemplo de integridad y honestidad. La Biblia no menciona que José intentara defenderse alegando a su favor la verdad. Ese recurso significaba enfrentar a Potifar contra su esposa y la posibilidad de que aquel le creyera a él era escasa. Por eso prefirió aceptar el injusto castigo y dejar a salvo el honor de su ama. Dios era testigo de su inocencia y su protector.
En muchos de los sueños que he interpretado el mensaje más claro y directo que Dios le envía al consultante es que proceda siempre con honradez y justicia. Es una constante aparentemente superflua porque los seres humanos sabemos que la rectitud es una virtud debemos cultivar desde la niñez. Los principios religiosos y éticos confluyen en ella. En las escuelas y colegios los maestros enseñan la necesidad de ser un buen ciudadano. Los sacerdotes y pastores proclaman desde sus púlpitos la conveniencia de cumplir los mandamientos de Dios. En términos generales todas las religiones predican la observancia del bien como una virtud que genera una recompensa en la otra vida. Sin embargo, la nube de crímenes que se cierne sobre el mundo entero demuestra que el ser humano tiene la tendencia natural a transgredir las leyes divinas y humanas. Por eso mismo Dios no cesa en su propósito de hablarle al hombre en sueños para encausarlo por la senda del bien. Es decisión de cada uno, en ejercicio de su libre albedrío, acatar el mensaje o desobedecerlo.
Los sueños del jefe de coperos y del jefe de panaderos le revelaron a cada uno su futuro inmediato. Los elementos de cada sueño estaban estrechamente ligados al oficio del respectivo soñador y la interpretación de José, inspirado por Dios, señaló individualmente el desenlace de la situación. Y así se cumplió. José esperaba, con gran expectación, que el jefe de coperos intercediera a su favor para salir de la cárcel. Ante él confesó sin ambages su inocencia. No obstante, el olvido fue su compensación. Pero Dios no había abandonado a su siervo, simplemente no era ése el momento propicio para recobrar su libertad. Una vez más el Señor demostraba que sus obras se realizan en el tiempo que, según su voluntad, le conviene al hombre.
La oportunidad de José llegó dos años más tarde cuando el faraón soñó dos veces una misma noche y ninguno de los magos y sabios de Egipto fue capaz de interpretar sus sueños. La historia la narra la Biblia en el libro del Génesis versículos 9 al 32:
“En ese momento el jefe de coperos de acordó de José y le dijo al faraón:
Ahora me doy cuenta del grave error que he cometido. Cuando el faraón se enojó con sus servidores, es decir conmigo y con el jefe de los panaderos, nos mandó a la cárcel bajo la custodia del capitán de la guardia. Una misma noche, los dos tuvimos un sueño, cada sueño con su propio significado. Allí, con nosotros, había un joven hebreo, esclavo del capitán de la guardia. Le contamos nuestros sueños, y a cada uno nos interpretó el sueño. ¡Y todo sucedió tal como él lo había interpretado! A mí me restituyeron a mi cargo, y al jefe de los panaderos lo ahorcaron.
El faraón mandó llamar a José, y enseguida lo sacaron de la cárcel. Luego de afeitarse y cambiarse de ropa, José se presentó ante el faraón, quien le dijo:
-Tuve un sueño que nadie ha podido interpretar. Pero me he enterado de que, cuando tú oyes un sueño, eres capaz de interpretarlo.
-No soy yo quien puede hacerlo -respondió José- sino Dios quien le dará al faraón una respuesta favorable.
El faraón le contó a José lo siguiente:
-En mi sueño, estaba yo de pie a orillas del río Nilo. De pronto salieron del río siete vacas gordas y hermosas, y se pusieron a pastar entre los juncos. Detrás de ellas salieron otras siete vacas, feas y flacas. ¡Jamás se habían visto vacas tan raquíticas en toda la tierra de Egipto! Y las siete vacas feas y flacas se comieron a las siete vacas gordas. Pero, después de habérselas comido, no se les notaba en lo más mínimo, porque seguían tan feas como antes. Entonces me desperté.
-Después tuve otro sueño: Siete espigas de trigo, grandes y hermosas, crecían de un solo tallo. Tras ellas brotaron otras siete espigas marchitas, delgadas y quemadas por el viento solano. Las siete espigas delgadas se comieron a las espigas grandes y hermosas. Todo esto se lo conté a los magos, pero ninguno de ellos me lo pudo interpretar.
José le explicó al faraón:
-En realidad, los dos sueños del faraón son uno solo. Dios le ha anunciado lo que está por hacer. Las siete vacas hermosas y las siete espigas hermosas son siete años. Se trata del mismo sueño. Y las siete vacas flacas y feas, que salieron detrás de las otras, y las siete espigas delgadas y quemadas por el viento solano, son también siete años. Pero estos serán siete años de hambre.
Tal como le he dicho al faraón, Dios le está mostrando lo que está por hacer. Están por venir siete años de mucha abundancia en todo Egipto, a los que seguirán siete años de hambre, que harán olvidar toda la abundancia que antes hubo. ¡El hambre acabará con Egipto! Tan terrible será el hambre, que nadie se acordará de la abundancia que antes hubo en el país. El faraón tuvo este sueño dos veces porque Dios ha resuelto firmemente hacer esto, y lo llevará a cabo muy pronto.”
El resto de la historia es conocido: José aconsejó al faraón nombrar un hombre competente para administrar la tierra de Egipto, de tal manera que durante la época de abundancia almacenara suficiente grano para afrontar la hambruna que llegaría siete años después. El faraón designó al mismo José para este encargo. Así pudo él, años más tarde, reencontrarse con sus hermanos cuando éstos fueron a comprar alimento en Egipto agobiados por la escasez que asolaba la tierra de Canaán donde vivían con su padre. José los perdonó y finalmente todos se mudaron a Egipto junto con Jacob y allí fueron pastores prósperos hasta el final de sus días.
José fue una especie de agente encubierto de Dios para preservar al pueblo escogido. Su misión la cumplió a cabalidad sin tener plena conciencia de ella. O tal vez sí, pero el autor sagrado no da cuenta de ese hecho. El papel fundamental que estaba llamado a desempeñar era convertirse en el segundo hombre más importante de Egipto, después del faraón. De ese modo ayudaría a sus hermanos y sus familias a que prosperaran bajo su sombra protectora. Muchos años después sus descendientes iniciarían el éxodo hacia la Tierra Prometida. Este objetivo no se hubiera cumplido sin los sueños de José y los de sus compañeros de celda.
En lo tocante a los sueños del faraón es necesario destacar algunos aspectos importantes relacionados con los temas que este libro desarrolla. El primero, y tal vez el más significativo, es que el mensaje sobre el futuro de Egipto Dios se lo envío únicamente al faraón. La razón esencial de este hecho es la circunstancia evidente de que era él, como máxima autoridad, la única persona que podía tomar decisiones para enfrentar las dos épocas que se avecinaban. Los mensajes son únicamente para quien sueña he dicho con insistencia. Nada se habría realizado si otra persona, carente de poder, hubiera experimentado el sueño. La salvación de Egipto y de los pueblos vecinos dependía de los sueños del faraón y de la posibilidad de que el mensaje que encerraban fuera certeramente descifrado. Ese fue el momento culmen en la vida de José, no solo para librarse del castigo inmerecido sino para garantizar la supervivencia del país y, sin saberlo, de su propia familia. Es importante dejar constancia de que, aunque la Biblia no dice nada al respecto, el Corán menciona que la mujer de Potifar aclaró ante el faraón, cuando fue liberado José, que éste no había cometido falta alguna. De este modo su decencia y rectitud quedaron a salvo de cualquier duda al respecto y el rey pudo tenerlo a su disposición. 
El segundo detalle para destacar es que los sueños del faraón fueron recurrentes o repetitivos. Esta clase de sueños contiene distintas imágenes pero un mismo mensaje. Ocurren cuando quien sueña no acata o no entiende el anuncio que generalmente es la advertencia de un peligro inminente o de una situación riesgosa. Llevan el sello de urgencia para que la persona adopte las medidas indispensables para evitar una calamidad u otro hecho lamentable. El faraón soñó primero con vacas y después con espigas, tal vez porque no comprendió, al despertar, el significado de su primer sueño. He ahí la insistencia del mensaje dada la urgencia de discernirlo. Sobra explicar la necesidad imperiosa de implementar en Egipto medidas efectivas para sembrar, recolectar y almacenar adecuadamente el grano para afrontar apropiadamente los años de escasez. José lo dijo con claridad y contundencia: “…el faraón tuvo este sueño dos veces porque Dios ha resuelto firmemente hacer esto, y lo llevará a cabo muy pronto.” Por fortuna el faraón fue iluminado por Dios para que adoptara la decisión más sabía que el momento exigía y designara como gobernador de Egipto al hijo preferido de Jacob.
Otra historia fascinante es la de Daniel. Tal vez un poco más dramática que la de José en mi opinión. Pero de una enorme riqueza espiritual.
En el tercer año del reinado de Joacim de Judá, el rey Nabucodonosor de Babilonia invadió Jerusalén. Dentro de las decisiones que adoptó como conquistador dispuso que llevaran a su presencia algunos israelitas pertenecientes a la familia real y a la nobleza. Debían ser jóvenes, apuestos, sin defectos físicos e inteligentes. Su misión era estar al servicio del palacio real para lo cual debían aprender la lengua y la literatura babilonia. El rey les asignó comida diaria y vino del que se servía en su mesa. Tenían un plazo de tres años para prepararse y entrar a su servicio.
Entre los escogidos estaban Daniel, Ananías, Misael y Azarías que eran de Judá. Daniel se propuso, a causa de sus costumbres, no contaminarse con la comida y el vino del rey por lo cual sugirió al jefe de oficiales que no lo obligara a consumir lo que le servían. El jefe de oficiales delegó, entonces, en un guardia la obligación de atender a Daniel y a sus compañeros. Con éste acordaron que los alimentara solamente con verduras y agua durante un tiempo de prueba de diez días, para que al cabo de ese tiempo se comparara su semblante con el de los otros jóvenes que consumirían la comida real y, de acuerdo con el resultado, procediera. Así se hizo y al cabo de ese tiempo los cuatro estaban sanos y vigorosos. Por ese motivo continuaron alimentándose con la misma comida. Dios dotó a estos cuatro jóvenes de mucha sabiduría e inteligencia y a Daniel, además, le concedió el don de interpretar sueños y visiones.
Cumplido el plazo Daniel y sus compañeros fueron llevados a la presencia de Nabucodonosor quien los examinó y los encontró no solo aptos físicamente sino más inteligentes que todos los magos y hechiceros de su reino.
Durante el segundo año de su reinado Nabucodonosor tuvo varios sueños que lo perturbaron y no lo dejaban dormir. Mandó entonces a que reunieran todos los magos, hechiceros, adivinos y astrólogos de su reino para que le dijeran lo que había soñado. Cuando estuvieron juntos les dijo:
“Tuve un sueño que me tiene preocupado, y quiero saber lo que significa.”
Ellos le pidieron que les contara el sueño para decirle lo que significaba, a lo cual el rey respondió:
“Mi decisión está tomada: si no me dicen lo que soñé, ni me dan su interpretación, ordenaré que los corten en pedazos y que sus casas sean reducidas s cenizas. Pero si me dicen lo que soné y me explican su significado, yo les daré regalos, recompensas y grandes honores. Así que comiencen por decirme lo que soñé, y luego explíquenme su significado.”
Ninguno pudo satisfacer las expectativas del rey porque consideraron que era una pretensión imposible de cumplir. Nabucodonosor se enfureció con esa respuesta y mandó ejecutar a todos los sabios de Babilonia. Dentro del grupo de sabios estaban incluidos Daniel y sus compañeros. Cuando fueron por ellos, Daniel le preguntó al comandante de la guardia real:
“¿Por qué ha emitido el rey un edicto tan violento?”
Cuando le explicaron la razón Daniel fue a ver al rey y le pidió tiempo para interpretarle el sueño. Por la noche, en una visión, Daniel recibió la respuesta del misterio. Dio gracias a Dios, pidió al comandante de la guardia que no matara a los sabios babilonios y le solicitó que lo llevara ante el rey para interpretarle el sueño. El rey le preguntó:
“¿Puedes decirme lo que vi en mi sueño, y darme la interpretación?”
Daniel le dijo:
“No hay ningún sabio ni hechicero, ni mago o adivino, que pueda explicarle a Su Majestad el misterio que le preocupa. Pero hay un Dios en el cielo que revela los misterios. Ese Dios le ha mostrado a usted lo que tendrá lugar en los días venideros. Estos son el sueño y las visiones que pasaron por la mente de Su Majestad mientras dormía: Allí, en su cama, Su Majestad dirigió sus pensamientos a las cosas por venir, y el que revela los misterios le mostró lo que está por suceder. Por lo que a mi toca, este misterio me ha sido revelado, no porque yo sea más sabio que el resto de la humanidad, sino para que Su Majestad llegue a conocer su interpretación y entienda lo que pasaba por su mente.
En su sueño Su Majestad veía una estatua enorme, de tamaño impresionante y de aspecto horrible. La cabeza de la estatua era de oro puro, el pecho y los brazos eran de plata, el vientre y los muslos eran de bronce, y las piernas eran de hierro, lo mismo que la mitad de los pies, en tanto que la otra mitad era de barro cocido. De pronto, y mientras Su Majestad contemplaba la estatua, una roca grande que nadie desprendió vino y golpeó los pies de hierro y barro de la estatua, y los hizo pedazos. Con ellos se hicieron añicos el hierro y el barro, junto con el bronce, la plata y el oro. La estatua se hizo polvo, como el que vuela en el verano cuando se trilla el trigo. El viento barrió con la estatua, y no quedó rastro de ella. En cambio, lo roca que dio contra la estatua se convirtió en una montaña enorme que llenó toda la tierra.
Éste fue el sueño que tuvo Su Majestad, y éste es su significado: Su Majestad es rey entre los reyes; el Dios del cielo le ha dado el reino, el poder, la majestad y la gloria. Además, ha puesto en manos de Su Majestad a la humanidad entera, a las bestias del campo y a las aves del cielo. No importa dónde vivan, Dios ha hecho de Su Majestad el gobernante de todos ellos. ¡Su Majestad es la cabeza de oro!
Después de Su Majestad surgirá otro reino de menor importancia. Luego vendrá un tercer reino, que será de bronce y dominará sobre toda la tierra. Finalmente, vendrá un cuarto reino, sólido como el hierro. Y así como el hierro todo lo rompe, destroza y pulveriza, este cuarto reino hará polvo a los otros reinos.
Su Majestad veía que los pies y los dedos de la estatua eran mitad de hierro y mitad barro cocido. El hierro y el barro, que Su Majestad vio mezclados, significan que éste será un reino dividido, aunque tendrá la fuerza del hierro. Y como los dedos eran también mitad hierro y mitad barro, este reino será medianamente fuerte y medianamente débil.
Su Majestad vio mezclados el hierro y el barro, dos elementos que no pueden fundirse entre sí. De igual manera, el pueblo será una mezcla que no podrá mantenerse unida.
En los días de estos reyes el Dios del cielo establecerá un reino que jamás será destruido ni entregado a otro pueblo, sino que permanecerá para siempre y hará pedazos a todos estos reinos. Tal es el sentido del sueño donde la roca se desprendía de una montaña; roca que, sin la intervención de nadie, hizo añicos al hierro, al bronce, al barro, a la plata y al oro. El gran Dios le ha mostrado a Su Majestad lo que tendrá lugar en el futuro. El sueño es verdadero, y esta interpretación digna de confianza.”
Después de oír a Daniel Nabucodonosor se postró ante él, le rindió pleitesía y le dijo:
“! Tu Dios es Dios de dioses y el soberano de los reyes! ¡Tu Dios revela todos los misterios, pues fuiste capaza de revelarme este sueño misterioso!”
Daniel interpretó otro sueño a Nabucodonosor en el cual el mensaje le informaba al rey que sería apartado de la gente, habitaría con los animales salvajes y comería pasto como el ganado; se empaparía con el rocío del cielo y pasaría siete años en esas condiciones hasta que reconociera la soberanía de Dios sobre todos los reyes del mundo. Así sucedió doce meses después, mientras paseaba por la terraza del palacio real y se vanagloriaba de la gran Babilonia que había construido para su propia honra, cuando se escuchó desde el cielo una voz que decretó lo que Daniel le había dicho que sucedería. Vivió entonces el rey Nabucodonosor en las condiciones anunciadas hasta que recobró el juicio y alabó al Altísimo. En ese momento le fueron devueltos la honra, el esplendor y la gloria de su reino.
La Biblia relata otros episodios interesantes de la vida de Daniel que no cito en este capítulo para no extenderme demasiado. Tal vez el más conocido es el de su encierro en el foso de los leones durante el reinado de Darío, por causa de la intriga de los sátrapas y administradores del reino. Estos no encontraron un motivo para acusarlo de malos manejos o negligencia, entonces convencieron al rey de que dictara un decreto que condenara al foso de los leones a todo aquel que adorara a un dios u hombre distinto del propio rey. Cuando Daniel se enteró, se fue a su casa y en su habitación se arrodilló y se puso a orar y a alabar a Dios. Allí lo encontraron sus malquerientes y lo acusaron ante el rey quien no pudo salvarlo a pesar de que lo apreciaba mucho. Daniel fue arrojado al foso de los leones pero el rey lo animó deseándole que su Dios, a quien tanto servía, lo salvara. Al día siguiente, bien temprano, el rey fue al foso de los leones y encontró a Daniel vivo gracias a un ángel que cerró la boca de las fieras. Entonces el rey mandó traer a los que falsamente lo habían acusado, y ordenó que los arrojaran al foso de los leones junto con sus esposas y sus hijos. Todos murieron.
Daniel fue un hombre bendecido especialmente por Dios. Tuvo la gran capacidad no solamente de interpretar los sueños de Nabucodonosor sino de experimentar él mismo visiones y sueños extraordinarios en los cuales el Señor le comunicaba los acontecimientos que estaban por venir. Algunas imágenes no logró entenderlas con claridad y fue necesario que el arcángel Gabriel acudiera en su auxilio para revelarle el contenido del mensaje. En mi opinión es uno de los personajes extraordinarios del Antiguo Testamento y recomiendo la lectura de su libro a quienes les interese este tema para que comprendan de mejor manera cómo procede Dios cuando desea revelar sus designios.
Dios no permite que la desobediencia o la intromisión del hombre se interpongan en el cumplimiento de su voluntad. En sueños le dice si se está equivocando y de qué manera debe proceder para enmendar el error en que está incurriendo. Un ejemplo claro de esta situación es el episodio que vivió Abraham cuando habitó en Guerar durante el reinado de Abimelec. Así lo narra el libro del Génesis en el capítulo 20 versículos 2 al 18:
“Abraham decía que Sara, su esposa, era su hermana. Entonces Abimelec, rey de Guerar, mandó llamar a Sara y la tomó por esposa. Pero aquella noche Dios se le apareció a Abimelec en sueños y le dijo:
-Puedes darte por muerto a causa de la mujer que has tomado porque ella es casada.
Pero como Abimelec todavía no se había acostado con ella, le contestó:
-Señor ¿acaso vas a matar al inocente? Como Abraham me dijo que ella era su hermana, y ella me lo confirmó, yo hice todo esto de buena fe y sin mala intención.
-Sí, ya sé que has hecho todo esto de buena fe –le respondió Dios en el sueño-; por eso no te permití tocarla, para que no peques contra mí. Pero ahora devuelve esa mujer a su esposo, porque él es profeta y va a interceder por ti para que vivas. Si no lo haces, ten por seguro que morirás junto con todos los tuyos.
En la madrugada del día siguiente, Abimelec se levantó y llamó a todos sus servidores para contarles en detalle lo que había ocurrido, y un gran temor se apoderó de ellos. Entonces Abimelec llamó a Abraham y le reclamó:
-¡Qué nos has hecho! ¿En qué te he ofendido, que has traído un pecado tan grande sobre mí y sobre mi reino? ¡Lo que me has hecho no tiene nombre!
¿Qué pretendías conseguir con todo esto?
Al reclamo de Abimelec, Abraham contestó:
-Yo pensé que en este lugar no había temor de Dios, y que por causa de mi esposa me matarían. Pero en realidad ella es mi hermana, porque es hija de mi padre aunque no de mi madre; y además es mi esposa. Cuando Dios me mandó dejar la casa de mi padre y andar errante, yo le dije a mi esposa: Te pido que me hagas este favor: Dondequiera que vayamos, di siempre que soy tu hermano. (…….)”
Abraham debió orar por Abimelec para que Dios lo sanara a él, a su esposa y a sus siervas con el fin de que volvieran a tener hijos. A pesar de su inocencia, el Señor había hecho que todas las mujeres en la casa de Abimelec quedaran estériles.
El ejemplo de Abimelec ilustra con claridad, aunque referido a un episodio antiquísimo, una verdad indiscutible: los sueños señalan a los seres humanos los errores que cometen en su vida cotidiana con el fin de que prevengan sus consecuencias, si adoptan a tiempo los correctivos necesarios. Yo los denomino sueños de ayuda inmediata porque la omisión del mensaje genera un perjuicio que puede ser irremediable. El mal que quien sueña está causando a otra persona, como en el caso citado, es probable que sea sin malicia. Sin embargo, esa ignorancia no es excusa suficiente para evitar las secuelas condignas. Importa el resultado. Ahora, si se tiene la información clara y precisa respecto al carácter reprochable del acto que se está cometiendo, entonces lo que viene es un comportamiento plenamente consciente de enmienda o de insistencia. Abimelec pudo corregir su error porque Dios le advirtió a tiempo que Sara era una mujer casada, pero el silencio cobarde de Abraham ya había generado un castigo para él por interponerse, sin saberlo, en los planes divinos: las mujeres de su familia quedaron estériles. Hoy día tal vez no suceda una situación tan trágica, pero es de común ocurrencia, sobre todo en las relaciones interpersonales, que una persona ofenda a otra sin intención. Por ejemplo, un padre o una madre pueden sentir preferencia a favor de determinado hijo y expresarla abiertamente sin tener en cuenta que otro u otros hijos pueden resentirse por ese detalle. Un comentario, una crítica, un llamado de atención puede ser mal recibido por una persona allegada y resultar ofensivo sin que ese fuera el propósito de quien lo expresó. En fin, son muchos los casos que se podrían citar para iluminar el tema. Inclusive, existen personas que guardan resentimientos contra otras que ya están muertas. Pero este es un asunto distinto. Solo lo traigo a colación para puntualizar que por el mundo se encuentra diseminada una enorme carga emocional negativa como consecuencia de ofensas inconscientes. El ofensor ignora el dolor, odio, resentimiento, deseo de venganza, etc., que provocó un gesto, una frase o una actitud suya. Sin embargo, un sueño puede informar a la persona lo que está ocurriendo a su alrededor. Dios no falla, Él no desea que el ser humano siembre vientos para que coseche tempestades. Entonces le revela lo que pasa en su entorno para que enmiende el mal que está causando. El amor y el perdón son el remedio más eficaz para sanar los males del alma. Si se usan como herramientas, permiten corregir errores y sanar heridas. Sin embargo, se requiere de una decisión. Ahí entra en juego la voluntad de la persona, pues la oportunidad para el restablecer la paz y la concordia con la víctima de su acción, no es el producto de un accidente. Es una acción libre y consciente, no una imposición. Dios susurra buenos consejos al el oído pero no ata a nadie a una cadena. No lo obliga a realizar lo que no quiere. La finalidad de su propósito es que cada uno construya relaciones sanas con sus semejantes. Así podrá, individualmente, realizarse como persona y alcanzar metas importantes sin avasallar ni lastimar a nadie. También, como miembro de una sociedad, será un digno ejemplo para los demás. Esa es la clave de llevar a la práctica el mandamiento de “amar al prójimo como a ti mismo.”
El Antiguo Testamento relata otros sueños muy conocidos. El sueño de Jacob es uno de ellos. Se encuentra en el libro del Génesis, capítulo 28, versículos 10 al 22. Ocurrió cuando el patriarca se dirigía de Berseba a Jarán y la noche lo sorprendió en el camino. Entonces se acostó a dormir y tomó una piedra para usarla como almohada. Soñó que había una escalera apoyada en la tierra y cuyo extremo superior llegaba al cielo. Por ella subían y bajaban los ángeles de Dios. En el sueño Dios estaba de pie junto a él y le decía: “Yo soy el Señor, el Dios de tu abuelo Abraham y de tu padre Isaac. A ti y a tu descendencia les daré la tierra sobre la que estás acostado. Tu descendencia será tan numerosa como el polvo de la tierra. Te extenderás de norte a sur, y de oriente a occidente, y todas las familias de la tierra serán bendecidas por medio de ti y tu descendencia. Yo estoy contigo. Te protegeré por dondequiera que vayas y te traeré de vuelta a esta tierra. No te abandonaré hasta cumplir con todo lo que te he prometido.”
Así se cumplió. Parte de la vida de Jacob quedó expuesta cuando se habló de su hijo José en este mismo capítulo. Sus doce hijos fueron las cabezas de las doce tribus de Israel. La historia de este pueblo es la historia del pueblo de Dios.
Otro sueño archiconocido es el del rey Salomón. Se puede consultar en el primer libro de Reyes, capítulo 3, versículos 5 al 15. Dios se le apareció en un sueño y le dijo “pídeme lo que quieras”. Salomón respondió, entre otras cosas: “Yo te ruego que le des a tu siervo discernimiento para gobernar a tu pueblo y para distinguir entre el bien y el mal. De lo contrario, ¿quién podría gobernar a este gran pueblo tuyo?” Y Dios le contestó: “Como has pedido esto, y no larga vida ni riquezas para ti, ni has pedido la muerte de tus enemigos sino discernimiento para administrar justicia, voy a concederte lo que has pedido. Te daré un corazón sabio y prudente, como nadie antes de ti lo ha tenido ni lo tendrá después. Además, aunque no me lo has pedido, te daré tantas riquezas y esplendor que en toda tu vida ningún rey podrá compararse contigo. Si andas por mis sendas y obedeces mis decretos y mandamientos, como lo hizo tu padre David, te daré larga vida.”
Estos sueños nos muestran a Dios prometiendo bendiciones a dos hombres que fueron especialmente escogidos por Él para desempeñar un papel muy importante al frente de su pueblo. Se caracterizaron por cumplir su voluntad a pesar de las faltas que cometieron, especialmente Salomón, quien ascendió al trono a los veinte años. Eran, realmente, muy pocos años para asumir el compromiso de gobernar al pueblo de Israel, especialmente después de un gran rey como fue David, su padre. Por eso reconoció humildemente que necesitaba sabiduría para cumplir cabalmente con esa responsabilidad. El Señor le concedió todo lo que le prometió. Fue el hombre más sabio de su tiempo y su riqueza inconmensurable. Sin embargo, cuando era un hombre entrado en años, Salomón se apartó de Dios por causa de muchas de sus mujeres, especialmente de aquellas escogidas de regiones que no agradaban al Señor. Dice la Biblia que tuvo mil mujeres repartidas en setecientas esposas y trescientas concubinas.  Ellas lograron que se pervirtiera su corazón de tal manera que terminó rindiendo culto a otros dioses. Por eso Dios le dijo: “Ya que procedes de este modo y no has cumplido con mi pacto ni con los decretos que te he ordenado, puedes estar seguro de que te quitaré el reino y se lo daré a uno de tus siervos”.  
El caso del rey Salomón sirve de ejemplo de lo que le puede ocurrir al ser humano cuando se envanece con el conocimiento, la riqueza y el poder. Fue el hombre más sabio de su tiempo, rico al extremo de que las vajillas y demás utensilios de su palacio eran de oro, admirado y respetado por súbditos y extranjeros, tuvo todas las mujeres que quiso. Finalmente, por causa de esa bonanza, olvidó que todo lo recibido era un regalo de Dios. La única condición que Él le puso para darle esa abundancia fue que “obedeciera sus decretos y mandamientos”. El precio de su desobediencia fue la pérdida del reino. No le fue peor porque Dios tuvo en cuenta que David, su padre, había sido un hombre obediente. Salomón fue una víctima de sí mismo, de sus errores. Ejerció equivocadamente la libertad de elegir el camino a seguir. Decidió dar rienda suelta a la molicie y la idolatría y por ello debió sufrir las consecuencias de sus actos.
La humanidad que vive en el presente debe apreciar este acontecimiento como el prototipo de la que no se debe hacer. He sido insistente en afirmar que Dios señala la ruta pero no compele a nadie a transitar por ella. Es asunto de cada uno seguir por la senda correcta o tomar una distinta. Lo que no se debe olvidar es que cada acción genera una reacción y cada causa produce un efecto. Si el mensaje de sus sueños le indica al soñador que se está equivocando, que está en peligro, a punto de perder un dinero en un mal negocio o que la persona que eligió para pareja no le conviene, es él y sólo él quien debe emprender la tarea sugerida o asumir el resultado de su negligencia. A nadie más se puede culpar. Menos a Dios. Por eso siempre he dicho que no existe lo que llaman “mala suerte”, simplemente cada uno padece o goza las secuelas de sus acciones precedentes. El camino correcto siempre está iluminado por la verdad y la honestidad. Dios le ha enseñado al hombre a través de la historia, de distintas maneras, que un comportamiento digno y respetuoso, ceñido a la obediencia de su palabra, es la clave del buen vivir. Y ese principio lo reitera constantemente mediante mensajes encriptados en imágenes que le envía cuando duerme. Él es un padre cariñoso, complaciente, pero asimismo reprende severamente al hijo desobediente y traicionero. Quien dude que sea así, puede preguntarle a Salomón.
Cuando Dios se enoja y calla, la situación ha llegado al extremo. Esta realidad deseo ilustrarla con el ejemplo de Saúl. Su relación con los sueños es indirecta porque precisamente el suceso a destacar es la ausencia de estos como respuesta a una petición de ayuda. Este pasaje se encuentra en el primer libro de Samuel, capítulo 28. Saúl reinaba en Israel y debía enfrentar a los filisteos pero se asustó mucho cuando los vio acampados. Se descorazonó tanto que decidió consultar al Señor. Sin embargo Dios no le respondió ni en sueños, ni por los profetas ni por otro medio porque estaba disgustado con él por no haber acabado a los amalecitas como se lo ordenó. Entonces Saúl pidió que le buscaran una adivina para consultarla. Le dijeron que había una en Endor. Por la noche se disfrazó con otra ropa y salió a verla acompañado de dos hombres. Cuando llegó donde la adivina, le pidió que evocara al profeta Samuel, que ya había fallecido, y el espíritu de Samuel acudió al llamado y le preguntó por qué lo molestaba haciéndolo subir. Saúl le dijo que los filisteos lo atacaban y Dios lo había abandonado porque no le respondía ni en sueños ni por medio de profetas. Samuel le dijo: “Pero si el Señor se ha alejado de ti y se ha vuelto tu enemigo, ¿por qué me consultas a mí? El Señor ha cumplido lo que había anunciado por medio de mí: él te ha arrebatado de las manos el reino, y se lo ha dado a tu compañero David. Tú no obedeciste al Señor, pues no llevaste a cabo la furia de su castigo contra los amalecitas; por eso él te condena hoy……”
Los filisteos derrotaron a los israelitas, mataron a los hijos de Saúl y éste terminó con su vida hundiendo en su cuerpo su propia espada. Un ejemplo más de las consecuencias de desobedecer a Dios. En este caso, como lo dije antes, el silencio divino fue el principio del fin.
Los anteriores son los episodios del Antiguo Testamento que me pareció interesante reseñar para este capítulo. Deseaba ahondar más en algunos pero el objeto del tema no es la elaboración de un estudio bíblico sino destacar la permanente presencia de Dios al lado del hombre para auxiliarlo en sus problemas y necesidades por medio de mensajes oníricos.
El Nuevo Testamento, por su parte, ratifica esta disposición celestial. Antes de entrar materia considero necesario dejar constancia de que para la cristiandad, de la cual formo parte, el Señor, Yavé o Jehová, en el Antiguo Testamento, se comunicó con la humanidad por medio de dos canales básicos. Uno particular, sueños y visiones; y otro general por medio de los profetas. Con el advenimiento de Jesús, el Cristo, fue el mismo Dios, el Hijo, la segunda persona de la Santísima Trinidad, quien descendió a la tierra convertido en hombre para hablarles directamente a los hombres y para ofrecer su cuerpo y su sangre como sacrificio por el perdón de los pecados. Es decir, Dios mismo asumió el papel de profeta para anunciar su mensaje de salvación. Pero eso no significó que anulara el canal particular que tenía establecido para el contacto individual con cada persona. La prueba de ello es que hasta el día de hoy los seres humanos sueñan y lo hacen todos los días. Igualmente es de suma importancia subrayar que Jesús, en su papel de maestro y predicador, utilizó imágenes que ilustraban el contenido de sus buenas nuevas. Habló en parábolas. Existe, como se puede establecer a primera vista, una interesante analogía entre los sueños y las parábolas: ambos comunican un mensaje subyacente en la alegoría que proyectan. Jesús explicó el sentido de sus enseñanzas, en algunos casos. En otras, simplemente expreso “el que tenga oídos para oír que oiga” con lo cual quiso significar que se dirigía a los oídos del espíritu, si estaban preparados para entender. Ese lenguaje es comparable a las percepciones de un sueño. Al ser humano le corresponde esclarecer el significado de lo que Dios le dice.  Resumiendo, el Señor habló en persona por medio de Jesús de Nazaret. Su magisterio está compendiado en los evangelios y su desarrollo compilado en las epístolas paulinas principalmente. En consecuencia, quien quiera saber cuál es la opinión de Dios sobre distintos aspectos de la vida, debe consultar la Biblia. Pero el que quiera o necesite un mensaje privado, el mismo Dios se lo transmite por medio de un sueño. Por eso insisto en recordar que los mensajes de los sueños son exclusivamente para quien
sueña. Además, ellos identifican el problema que se debe resolver y lo que ocurre en el entorno de la persona.
El evangelio según San Mateo, en los capítulos primero y segundo, refiere distintos episodio en los que Dios, mediante sueños, dirigió las acciones que se debían llevar a cabo para proteger la vida de su Hijo. El primero fue protagonizado por José, el esposo de María, cuando resolvió dejarla secretamente después de enterarse que ella estaba encinta, sin que hubieran tenido relaciones. Un ángel se le apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David, no temas recibir a María por esposa, porque ella ha concebido por obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados.” José, que era un hombre justo, cuando despertó hizo lo que el ángel del Señor le había mandado y recibió a María por esposa. No tuvo relaciones conyugales con ella y cuando nació el niño le puso por nombre Jesús.
Después del nacimiento de Jesús llegaron a Jerusalén unos sabios procedentes del Oriente. Preguntaron dónde estaba el que había nacido rey de los judíos porque habían visto su estrella y estaban ahí para adorarlo. El rey Herodes se inquietó con la noticia, llamó en secreto a los sabios y les dijo: “Vayan e infórmense bien de ese niño y, tan pronto como lo encuentren, avísenme para que yo también vaya y lo adore.” Después de oír al rey siguieron su camino y, guiados por la estrella, llegaron donde el niño y postrándose lo adoraron. Le llevaron como regalo oro, incienso y mirra. Al regresar, en un sueño recibieron la advertencia de que no volvieran donde Herodes, entonces tomaron otro camino para llegar a su tierra.
Después que los sabios se fueron un ángel del señor se le apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma al niño y a su madre, y huye a Egipto. Quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.” Así lo hizo José, se levantó cuando todavía era de noche, tomó al niño y a su madre y partió a Egipto donde permanecieron hasta la muerte de Herodes.
Pasado el peligro, sucedió lo siguiente:
“Después de que murió Herodes, un ángel del Señor se le apareció en sueños a José en Egipto y le dijo: Levántate, toma al niño y a su madre, y vete a la tierra de Israel, que ya murieron los que amenazaban con quitarle la vida al niño.
Así que se levantó José, tomó al niño y a su madre, y regresó a la tierra de Israel. Pero al oír que Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allá. Advertido por Dios en sueños, se retiró al distrito de Galilea, y fue a vivir en un pueblo llamado Nazaret. Con esto se cumplió lo dicho por los profetas: Lo llamarán nazareno” (Mateo 2, 19-23)
No hay duda de que todos fueron mensajes de advertencia. El objeto de cada uno fue proteger la vida de Jesús de la persecución de Herodes quien, temeroso de perder su reino, ordenó matar a todos los niños nacidos en Belén menores de dos años. Pero el Señor, en su infinita sabiduría, guió los pasos de José para que pudiera custodiar eficientemente la vida del salvador de la humanidad y lo librara de los propósitos homicidas del rey.
Este mismo evangelista cuenta en el capítulo 27, versículo 19, el sueño de la esposa de Pilato durante el juicio de Jesús:
“Mientras Pilato estaba sentado en el tribunal, su esposa le envió el siguiente recado: No te metas con ese justo, pues por causa de él, hoy he sufrido mucho en un sueño.”
El sueño de esta mujer le revelaba la inocencia de Jesús. Era un sueño de advertencia y ella quiso evitar que se cometiera una injusticia. Sin embargo, a pesar de sus esfuerzos, nada pudo lograr. Seguramente se sintió frustrada y adolorida por el fracaso de su gestión ante su esposo, el hombre que tenía en sus manos la suerte del reo. Pilato, consciente de la inocencia de Jesús, decidió que el pueblo escogiera si liberaba a un reconocido delincuente de nombre Barrabás o a Jesús, en quien no veía ninguna culpa. La decisión fue implacable: el pueblo eligió la libertad de Barrabás y exigió la muerte de Jesús. Así se demostró, una vez más, que no hay poder humano capaz de interponerse en los planes de Dios: Jesús debía morir en la cruz y luego resucitar para redimir los pecados de la humanidad. Si Pilato hubiera atendido el urgente reclamo de su esposa absolviendo a Jesús, la historia de la civilización sería otra. Sin la crucifixión, muerte y posterior resurrección de Jesús no existiría esperanza de redención para el género humano de hoy, agobiado por el pecado y el dolor. 




GUÍAS PARA COMPRENDER LOS SUEÑOS

Dije anteriormente que muchas personas me preguntan con relativa frecuencia si enseño o dicto clases para interpretar los sueños. Ellas creen que esta actividad está relacionada con la puesta en práctica de conocimientos especializados. Pero no es así. A pesar de eso, es innegable que los sueños han sido objeto de muchos estudios y experiencias a lo largo de la historia. Incluso, recientemente circuló en lo medios la noticia de que los japoneses habían desarrollado, en una etapa inicial, una máquina que interpretaba los sueños. Creo que ese es un logro importante que tal vez facilite proyectar externamente las imágenes de los sueños. Pero el tema capital radica en conocer el significado profundo de esas imágenes, lo cual es un ejercicio menos simple. Ese invento es el resultado del esfuerzo de la humanidad por resolver uno de los misterios que, literalmente, le “ha quitado el sueño” a través de los siglos. Aun así, la mayoría de las personas procura, casi siempre, explicarse el sentido de sus sueños y para ello acude a todo tipo de justificaciones, desde las más racionales hasta las más fantásticas. Comprendo ese interés persistente pero siempre respondo que no es posible (por lo menos yo no puedo) enseñar la interpretación de los sueños. Yo no aprendí a interpretar sueños, no estudié el tema. Sencillamente poseo un don que me permite descifrar el mensaje que contienen y no puedo explicar cómo funciona. Solo sé que puedo hacerlo. 
A pesar de todo, la experiencia me ha permitido establecer unas reglas o principios básicos que pueden ser de utilidad para cualquier persona al momento de preguntarse ¿qué significado tiene mi sueño? No son normas para interpretar los sueños pero son pautas o guías para comprender su sentido y facilitar una respuesta a la pregunta planteada anteriormente. Ellas son:
1.- El mensaje de un sueño es exclusivo para quien sueña. Los sueños son un canal de comunicación directo entre Dios y los hombres. Consecuentemente, cada mensaje tiene como destinatario único al respectivo soñador. Salvo la excepción a la que me referiré renglones abajo, Dios no envía mensajes colectivos por ese medio. Tampoco utiliza a nadie como recadero para enviar por su conducto, mediante un sueño, un aviso a otra persona. Él no necesita intermediarios. Este principio es muy importante y se debe tomar en cuenta como punto de partida cada vez que una persona desee saber, cuando sueña, qué le quiere decir Dios. Cada elemento del sueño tiene una implicación particular. Por esa razón no es posible atribuir a un sueño propio el mensaje de uno ajeno solamente porque las imágenes de ambos eran similares. En la interpretación de sueños no cabe la analogía. El mensaje de un sueño, insisto, es para quien sueña, para nadie más. Ahora, si en ese sueño aparecen otras personas no significa, su sola presencia, que van a ser víctimas de un hecho trágico o sujetos de una determinada acción. Es probable que tengan relación con el contenido del mensaje pero no son sus destinatarios. Sin embargo, hay una excepción. Sucede en ciertos sueños con seres queridos fallecidos o cuando va a ocurrir un desastre natural como un terremoto, por ejemplo.
En el primer caso, el espíritu de la persona fallecida se aparece en los sueños de un familiar o amigo para advertirle de un peligro que lo acecha. Si esta persona hace caso omiso de la advertencia e insiste en su comportamiento riesgoso, el espíritu entonces se aparece en los sueños de otros allegados para invocar su ayuda en el propósito de evitarle una desgracia al desobediente. En este caso varias personas del círculo familiar sueñan lo mismo y el mensaje es idéntico para todas.
En el segundo caso, cuando se avecina un desastre natural, muchas personas residentes en el sitio donde va a ocurrir reciben en sueños la advertencia del siniestro. Algunas lo comprenden y de manera intuitiva deciden alejarse del lugar. Por eso se salvan ellas y sus familias.  
2.- Las imágenes de los sueños no son lo que parecen.- Las imágenes de los sueños, cuando representan acciones fuera de lo común, suelen impactar o impresionar a quienes las perciben; generalmente las personas tienden a asumirlas tal como las ven, es decir, creen que esas escenas representan un anticipo de lo que va a acontecer en la vida real. Y no es así en la mayoría de los casos. También acá hay una excepción muy concreta: Los sueños premonitorios. En ellos el mensaje de advertencia es tan nítido que las imágenes prácticamente proyectan el episodio que está por ocurrir. Sin embargo, como principio general en este aspecto, hay que decir que las imágenes de los sueños transmiten un mensaje que no tiene relación directa con lo que representan, al menos con su contenido explícito. Es curioso comprobar que
escenas insensatas y generalmente incomprensibles incluyen una información insospechada para quien sueña. Esta afirmación es factible verificarla especialmente en los llamados sueños eróticos o de contenido sexual, como los califico. Por ejemplo, un hombre me contó un sueño en el que se veía copulando con una compañera de trabajo a la cual apreciaba mucho como amiga. Ella era casada y él, por su parte, también tenía un matrimonio estable. Su principal extrañeza consistía en que él no se sentía atraído sexualmente por ella. Su relación, aparte del vínculo laboral, no traspasaba las barreras de la amistad. Por eso no entendía cómo era posible que en el sueño se viera a si mismo con ella en una situación que en la vida real nunca sucedería. La tranquilidad llegó a su conciencia cuando le expliqué y comprendió el significado del sueño. El mensaje revelaba la existencia de un proyecto de trabajo que estaban desarrollando entre ambos del cual, hasta ese momento, no le habían hablado a nadie. Era un secreto entre ellos.
Otras veces, aunque suene inverosímil, ocurre lo contrario: imágenes inocentes, aparentemente sin mayor significación, pueden desenmascarar, por ejemplo, una infidelidad conyugal. Este tema lo trataré con mayor extensión en el capítulo relativo a los sueños de contenido sexual.
No obstante, en ciertas ocasiones las imágenes son tan diáfanas y directas que no se requiere de interpretación alguna para saber cuál es el mensaje que están transmitiendo.
3.- El estado de ánimo con el cual cada persona se despierta indica si el mensaje de sus sueños es positivo o encierra la advertencia de un peligro o una alerta para la salud. Este es un aspecto importante que debe ser tenido en cuenta siempre. El estado de ánimo con el cual se despierta una persona es un indicador confiable de la clase de sueños que tuvo mientras dormía. De eso no hay duda. Si uno se levanta alegre, contento, optimista, con ganas de luchar, ese es un signo de que el mensaje del sueño es positivo. Si las sensaciones son de temor, ansiedad, abatimiento, el mensaje contiene una prevención. Por eso considero fundamental recalcar en el caso de las pesadillas que no hay que intentar olvidarlas, como piensa la mayoría de las personas. Al contrario, es preciso tenerlas bien presentes porque advierten de la proximidad de un riesgo. Una pesadilla, es decir, un sueño desagradable por los hechos y las acciones que se desarrollan en su espacio es una advertencia de situaciones o eventos difíciles que quien sueña debe afrontar; pueden estar sucediendo en el momento presente de su vida o en un futuro inmediato. Por eso es imprescindible tener bien claras esas imágenes. Ellas son el equivalente al sonido de una alarma y exigen que se tomen las medidas necesarias para conjurar el peligro que se aproxima. 
4.- Los sueños identifican la situación que vive quien sueña. Esta es una de las pautas más importantes para tener en cuenta dado su contenido revelador. Un sueño siempre tendrá una relación directa con los hechos, acciones y circunstancias que están transcurriendo de manera concomitante en la vida de quien tuvo el sueño. Aunque haya implicaciones relacionadas con el pasado o el futuro, el presente está reflejado en cada sueño que se tenga. Se podría decir que ellos proyectan una “instantánea” de lo que ocurre en una determinada área de la vida de una persona.  Por eso son incontables los consultantes que se sorprenden cuando les digo detalles o circunstancias de su vida presente. Casi siempre me preguntan ¿cómo lo supo? Y mi respuesta es sencilla: “el sueño me lo dijo”. Un caso típico es el sueño que narré anteriormente. No se debe olvidar que los sueños, al transmitir mensajes directos a la persona que los experimenta, difícilmente pueden traslucir vivencias ajenas. Ellos referencian la vida de quien sueña o situaciones de su entorno inmediato. Este punto lo recalco cada vez que puedo con el fin de explicar que si en un sueño alguien ve a un amigo o vecino y esa persona está haciendo algo, se encuentra en una determinada circunstancia o le ocurre algún tipo de suceso, al despertar, no es recomendable que salga corriendo para la casa de ese amigo o vecino a decirle que se cuide porque lo vio en un sueño y ahí, por ejemplo, se cayó de una silla o se torció un pié. Sencillamente, como lo dije renglones atrás, alguna relación debe tener esa persona con el contenido del mensaje pero no es para ella.
5.- Los sueños transmiten advertencias y consejos pero no imposiciones. Es evidente que, si mediante los sueños Dios guía a cada ser humano para conducirlo por el buen camino, cada uno tiene libertad absoluta para resolver qué hace. Precisamente los sueños recurrentes son una voz de insistencia sobre un aspecto de la vida de quien tuvo el sueño el cual, a pesar de la perseverancia divina, se niega a mejorar o corregir. La persistencia en el error es decisión propia. Por lo tanto, ante la dura realidad, no vale excusarse ante los demás pretextando que Dios no lo ayuda. En últimas, si definitivamente fracasa o sufre una decepción ese individuo debe aceptar que es el único responsable de tal resultado.
Para finalizar, a modo de corolario, recomiendo que cuando tengan un sueño que los inquiete y no comprendan qué quiere decirles Dios por ese medio, mediten juiciosamente sobre lo que están haciendo en las distintas áreas de su vida. Seguramente van a encontrar que en alguna, o en varias, se están equivocando o no están procediendo con justicia. Si es la advertencia de un peligro o accidente, con toda seguridad la intuición los guiará para evitar que sufran un daño. En otros casos visualizarán el riesgo momentos antes de que ocurra el hecho e igualmente lo podrán evadir. Estos eventos son conocidos como “deja vu” y sobre ellos me referiré más adelante.




SUEÑOS CON FAMILIARES Y AMIGOS FALLECIDOS

Este tema es uno de los que despierta más inquietudes. Existe en general una enorme preocupación relacionada con la existencia de otra forma de vida después de la muerte. Algunos, con acendrado sentido materialista, confiesan que la realidad del hombre empieza con su nacimiento y se extingue con su deceso; que no existe el alma, ni Dios, ni cielo ni infierno. Para ellos la materia constituye la esencia de las cosas y los seres vivos. Otros, fundados en tesis idealistas o en creencias religiosas, admiten la existencia de Dios y la inmortalidad del alma. Con estos últimos estoy de acuerdo, en primer lugar por mis convicciones cristianas y, además, por el conocimiento que adquirí a través de muchas experiencias propias y ajenas; por ejemplo, son incontables los sueños con personas fallecidas que revelaron a sus allegados mensajes cuya información pudo comprobarse con exactitud. He citado varias veces en
mis charlas el caso de un difunto que indicó a sus familiares, mediante un sueño, la existencia de una póliza de seguro de vida de la cual ellos no tenían conocimiento.
Es frecuente que quienes han perdido un ser querido sueñen con él y compartan con su espíritu momentos extraordinarios. Son muchos los casos que puedo citar. Incluso, un elevado porcentaje de los correos que recibo provienen de personas que están atravesando por esa circunstancia. Ante esta realidad, de una contundencia inobjetable, la inquietud sobre la existencia de una vida después de la muerte merece un breve examen. A lo largo de la historia, sobre todo la reciente, varios medios especializados han recaudado innumerables testimonios de personas que relataron sus experiencias en momentos que estuvieron clínicamente muertas. Muchos de esos relatos coinciden en distintos detalles. De ahí se puede concluir que hay una especie de proceso o secuencia en los acontecimientos siguientes a la muerte. Por ejemplo, después de la cesación de sus signos vitales, esas personas dijeron que pudieron seguir viendo, oyendo y sintiendo sin la mediación de ninguno de sus sentidos físicos. Vieron su cuerpo tendido en la camilla y observaron los esfuerzos de los médicos por revivirlo. Algunas sintieron que se desplazaban por un túnel oscuro al final del cual vieron una luz radiante y hermosa. Otras se encontraron con parientes fallecidos pero los vieron vivos y felices. En fin, son numerosos relatos de una enorme riqueza informativa sobre el tema. Gracias a ellos se puede afirmar que, definitivamente, la vida continúa después de la muerte pero en una dimensión diferente. Valdría la pena repasar los detalles de cada relato para tener una idea muy aproximada de esa realidad. Sin embargo, ese tema no es materia del presente capítulo. Por lo tanto, es innecesario ahondar en más detalles. No obstante, dejaré sentados mis puntos de vista al respecto para establecer la base sobre la cual fundamento la interpretación de los sueños relacionados con personas fallecidas.
Para empezar dejo constancia una vez más que todos mis conceptos están sustentados en mi experiencia personal y no en estudios o investigaciones. No pertenezco a escuelas esotéricas, tampoco a grupos espiritistas. No afirmo, en consecuencia, que la verdad revelada esté en mis manos, pero defiendo a ultranza la certeza de los mensajes que las personas fallecidas han revelado en los sueños que he interpretado. Por eso respeto las opiniones diferentes. Solo pretendo servir a quienes necesiten comprender el contenido de sus sueños. Al margen de estas consideraciones, indispensables para dejar en claro mi posición, debo decir que para mí la vida, la verdadera vida, es la que espera al ser humano después de trascender el umbral de la muerte. El espíritu, al desprenderse definitivamente del cuerpo que habitó, retorna a su medio natural, es decir, al mundo invisible del cual provino. El destino final de toda la humanidad es la vida en espíritu en ese lugar. Con toda razón se podría decir con Calderón de la Barca que la vida es sueño. La muerte, por lo tanto, es el despertar a esa otra vida. El hogar definitivo de cada persona se encuentra, al final, junto a Dios o lejos de él si sus acciones precedentes la llevaron hasta ese sitio. El camino para llegar a estar al lado de Dios es el cumplimiento estricto de su voluntad, es decir, la obediencia a sus orientaciones. Cada uno, en su corazón, sabrá cómo hacerlo desde la perspectiva religiosa que profese. Considero que Dios es uno solo, sin que importe el nombre con el cual lo identifique cada creyente, por eso lo defino como el Dios de cada uno. Él, desde su trono celestial, ve a todas las personas iguales. Las ayuda,  protege y guía sin distinciones de sexo, raza o cualquier otro pretexto que los seres humanos se inventan para discriminarse unos a otros. Todos tienen ante Él la misma importancia y dignidad. Por eso mismo pienso que los distintos credos religiosos merecen respeto. Cada persona establecerá los linderos de su fe dentro de los cuales se sentirá segura y cómoda para relacionarse con Dios. Sin embargo, al margen de las verdades generales contenidas en los distintos libros sagrados, existe la tutela personal que Dios ejerce de manera individual para iluminar el camino particular de cada ser humano. Esa guía la ejerce por medio de los sueños durante la existencia terrenal de las personas.
Antes del nacimiento de una persona, su espíritu está en un plano que puede ser cercano o no a Dios. Luego, al asumir un cuerpo en la tierra,  aprenderá lecciones a través de sus experiencias. Después, al regresar nuevamente a su condición espiritual, evaluará si asimiló las enseñanzas que debió aprender y ocupará un lugar muy cerca de Dios, si le fue bien, o decidirá si necesita regresar para continuar el aprendizaje.  El ser
humano tiene un ciclo vital predeterminado en la tierra. Dios programa cada persona para que cumpla un plan diseñado especialmente para ella con el fin de que alcance el estado que el cristianismo denomina la salvación del alma, es decir, una vida a su lado. Durante el desarrollo de ese plan el individuo vivirá, ejerciendo siempre el libre albedrío, las experiencias necesarias para fortalecer su espíritu y acrecentar en él la gracia divina. Día a día deberá decidir entre el bien y el mal. Siempre tendrá ante sí un menú de opciones para escoger la que más convenga a sus intereses. El balance definitivo lo conocerá al terminar sus días. Ese tiempo de existencia terrenal podrá ser corto o largo. Al final, su duración no importa mucho. Una larga vida pudo ser simplemente una extensa cadena de errores. Y una de pocos años, pudo haber sido ejemplar en todo sentido. Cómo se vive es la clave para evaluar, al final, si valió la pena haber llegado a este mundo. En resumen, lo esencial para cada uno son las vivencias propias y el impacto que causan en las demás personas.
En el plano espiritual el factor tiempo no tiene la importancia que el hombre le asigna en el físico. Tiempo y espacio son coordenadas específicas del mundo material. Desde esta perspectiva la existencia humana es el lapso transcurrido entre el primer llanto y el último suspiro. Su duración, como lo anoté anteriormente, depende del plan diseñado para cada uno. No obstante, la ocurrencia de circunstancias imprevistas puede modificar el término de vida programado para alguien en particular. Un asesinato, suicidio o accidente son eventos susceptibles de alterar ese proyecto. Si una persona fallece por alguna de esas causas, de alguna manera, desde el otro plano, intentará culminar las tareas que dejó pendientes.
Cuando ocurre una muerte, no importa la causa, el espíritu recién liberado no tiene conciencia de su nueva condición. Cree que todavía habita en un cuerpo y procede normalmente como si viviera. Intenta comunicarse con familiares y amigos y se desconcierta porque no lo escuchan. Si su muerte se produjo, por ejemplo, después de una enfermedad que le causó mucho sufrimiento, la sensación de bienestar que lo embarga después de liberarse de ese tormento es indescriptible. Por eso desea participarle a su familia y allegados que se encuentra bien, sin dolores, y se sorprende al verlos afligidos llorando delante de un féretro. Quiere decirles que él no está ahí sino a su lado, que no se sientan tristes. Esta es la parte más difícil para él porque el espíritu, regularmente, en ese momento, no tiene todavía conciencia de su incorporeidad y trata de hablarles, de tocarlos, pero no puede. Entonces se desespera y procura encontrar, sin resultados, a alguien que lo escuche y lo atienda. Sin embargo, los niños pequeños, menores de siete años, son los únicos que pueden percibirlo y tratar con él como si tuviera un cuerpo. Ellos, hasta esa edad, máximo, mantienen abierto un canal que les permite interactuar con seres espirituales. Después lo bloquean y olvidan sus experiencias previas en ese plano. Los familiares adultos, al tercer día después la muerte, podrán verlo en sus sueños y mantener con su ser querido una comunicación a ese nivel en la cual él transmitirá sus mensajes mediante gestos y actitudes porque generalmente no habla. Quienes hayan visto el filme “SEXTO SENTIDO” pueden dar fe de lo que digo. A lo largo de la película el personaje interpretado por Bruce Willis actúa con absoluta naturalidad. Se desplaza por la ciudad. Habla con todos. El espectador se desconcierta con algunas actitudes de otros personajes, especialmente de la esposa, porque ella no responde sus preguntas y piensa que no lo hace porque está enojada con él. Solamente al final, para sorpresa de todos, incluido el propio protagonista, se sabrá que ha estado muerto desde el principio.
He podido establecer que los espíritus habitan en su entorno inmediato durante un lapso de más o menos ocho días. En ese tiempo algunos de sus allegados perciben su presencia mediante ruidos y golpes o por el aroma que los caracterizaba, incluso sus mascotas reaccionan ante la presencia invisible de su dueño. Posteriormente su círculo espacial se extiende varias manzanas alrededor de su casa; después, al cabo de unos tres años aproximadamente, según la medida temporal de los vivos, recorre un ámbito más amplio que regularmente comprende el área de la ciudad donde vivía. Por último, ante su incapacidad para interactuar con los demás, acepta su condición de ser descarnado y, finalmente, después de transcurrido cierto tiempo, trasciende a un plano superior. Debo aclarar que en la dimensión espiritual el tiempo no funciona como una secuencia que discurre del pasado hacia el futuro.
Cuando el espíritu entiende que carece de un cuerpo para expresarse y necesita comunicarse con su familia o sus amigos, se aparece en sus sueños. Como no puede hablar para manifestar directamente lo que quiere decir, acude al “lenguaje” onírico constituido básicamente por imágenes. Sin embargo, aunque en el contexto del sueño es posible hablar, muchas personas afirman que su familiar o amigo difunto no les dijo nada cuando soñaron con él. Solamente las miró, les hizo una señal o les indicó un objeto. Otros sí hablaron pero sus palabras aparentemente no tenían sentido.
El impulso del difunto para comunicarse con su familia o amigos surge de la necesidad de concluir tareas que dejó pendientes, advertirles acerca de un peligro inminente, ofrecerles un consejo, pedirles perdón o perdonar ofensas que recibió en vida, etc. Vale la pena subrayar que la cercanía a la presencia de Dios acrecienta en el espíritu el amor por los suyos. Por eso se convierte en un protector de sus allegados y trata de orientarlos cuando percibe que se están equivocando o asumiendo riesgos innecesarios. Las madres son las que están más pendientes de sus hijos, para ellas cruzar el umbral definitivo es difícil porque no quieren irse sin estar seguras de que son capaces de seguir viviendo sin su ayuda.
He comprobado que muchas de las personas que murieron asesinadas con frecuencia transmiten en sueños a sus familiares el nombre del homicida para exigir que la justicia castigue al culpable. Otras veces, al contrario, aconsejan que no insistan en sus indagaciones al respecto porque corren peligro.
El amor que el espíritu desencarnado sentía por su familia y allegados, como ya dije, sigue vigente en su nueva realidad. Desde ella ve todo lo que hacen, puede apreciar con absoluta transparencia sus aciertos y sus errores. En el plano espiritual, a diferencia de lo que ocurre en el material, rige la verdad. Los seres humanos están acostumbrados a mentir, a ser egoístas, a no aceptar a sus semejantes, a sentirse superiores a los demás, a discriminarlos por su sexo, color, estatura, costumbres, etc. La vanidad es el veneno que adormece las conciencias y convierte a las personas en caricaturas de sí mismas porque aparentan lo que no son y creen que su valía depende de sus posesiones. Consecuentemente, la mentira los esclaviza. Solo “la verdad os hará libres” como enseñó con sabiduría divina el Maestro de Galilea. Los espíritus, sin embargo, no mienten pero tampoco se les puede engañar. Todo lo ven y lo saben. Por eso las personas que sueñan con un ser querido fallecido algunas veces se sorprenden porque lo ven serio y disgustado. Con esas expresiones ese ser espiritual les está diciendo que no le agrada lo que están haciendo. Nadie puede hacer nada a sus espaldas porque para él no existe ni espacio ni tiempo que lo limiten. Esa es la razón por la cual, ante los errores y desaciertos de sus familiares, se convierte en su principal consejero. Incluso, si su deceso les acarreó apuros económicos, les indicará cómo resolverlos. Miles de sueños en este sentido dan testimonio de estas afirmaciones.
Es normal sentir dolor por la partida de este mundo de una persona amada. Su ausencia física deja un vacío que muchas veces se traduce en una sensación de abandono. Asimilar ese golpe, poco a poco, es una tarea que todos los deudos deben realizar viviendo sanamente el duelo pero con la convicción de su traslado y permanencia en otra dimensión. Yo le pido a quienes atraviesan por está circunstancia que no dejen de hablarle a esa persona que ya no ven, deben decirle que la quieren, que van a continuar viviendo con su guía y aplicando sus enseñanzas. La muerte no es el fin sino un cambio, una transformación. Simplemente es una mutación de estado. Pero el amor permanece, es el vínculo que trasciende todos los planos y mantiene unidos a los que se aman, estén allá o acá. 
En ocasiones el espíritu se manifiesta de una manera que se podría llamar presencial. Aparece como una figura etérea, semejante al humo, naturalmente sin parecerse al cuerpo que tuvo durante su vida física; pero la persona ante la cual se presenta sabe quién es. Yo puedo decirlo con certeza porque viví esta clase de experiencia con el espíritu de mi padre.
Otras veces el espíritu intenta expresarse por otros medios. Un amigo cuya madre falleció recientemente me contó cómo, sin razones lógicas ni explicaciones atribuibles a medios físicos, la puerta del apartamento donde vive, que estaba bien cerrada, se abrió súbitamente; la nevera apareció desenchufada y un adorno colocado sobre una base plana salió disparado y cayó al piso. Estos fenómenos no se habían presentado antes. Él, además, ha soñado con ella y, en sus sueños, le ha dicho a su madre que espere, que su tiempo (el de él) todavía no ha llegado.
A un ser querido que ha fallecido y se manifiesta no hay que temerle. Una madre, una pareja o un hijo que partieron al otro plano solo desean el bienestar de los que quedan en este mundo. Por eso recomiendo observar con detalle sus expresiones para que quien vive esa experiencia capte con precisión sus sugerencias y consejos y los ponga en práctica.    
SUEÑOS RELACIONADOS.-
El ejemplo de algunos sueños que me han consultado puede aclarar mejor lo dicho anteriormente. Los nombres con los que identifico a las personas cuyos sueños publicaré a continuación no son los verdaderos con el fin de proteger su intimidad.
El sueño de LORENA:
“Hace varios años un amigo mío murió asesinado. Después de eso he soñado varias veces con él pero el sueño prácticamente ha sido el mismo: yo me encuentro con él y me sorprendo de verlo porque sé que está muerto, entonces le pregunto que qué le pasó porque todos lo creían muerto, él no me dice nada solo me mira y se sonríe y yo siento mucha felicidad de verlo. Hacía mucho tiempo que no soñaba con mi amigo hasta hace poco que lo volví a hacer, lo curioso es que siempre es lo mismo, son diferentes escenas pero la misma trama…”
Este es un típico sueño con un ser querido fallecido. El amigo de Lorena se presenta reiteradamente en sus sueños y no le habla, solo la mira y le sonríe. Ella no ha captado que él insiste en transmitirle un mensaje: que se aleje de las malas compañías y no regrese más a los sitios que ambos frecuentaban. A ella le parece normal seguir haciendo lo mismo pero él no quiere que su historia se repita en su amiga. Le advierte que está a tiempo de corregir el rumbo que le está dando a su vida.
Seguramente no es fácil para el lector asimilar el contenido del mensaje de este sueño. Estoy segura de eso. Tampoco puedo explicar de manera detallada cómo lo descifré. Por eso advertí al principio que el don de interpretar los sueños es un regalo de Dios y no una ciencia que se pueda enseñar. Sin embargo, aconsejo a quienes sueñen de manera similar con un familiar o amigo fallecido, que tengan presente siempre que ese espíritu está comunicándoles algo muy importante a pesar de que aparentemente no exprese mucho. Es conveniente, entonces, que revisen distintas áreas de su vida, especialmente aquellas en las cuales se relacionaron con el difunto, para hallar actitudes y comportamientos dignos de censura. Ese ejercicio, llevado a cabo como examen de conciencia, puede ser útil para cambiar de rumbo y transitar por la senda de la verdad y la honestidad. 
El sueño de CARLOS:
“Sueño repetidamente con un primo que ya murió, en el sueño él se me aparece, me toma la mano derecha, me deja unas monedas brillantes y después me la empuña; en la mano izquierda me deja unos billetes, me la empuña y me dice que se los guarde”.
El mensaje de este sueño es muy claro y las imágenes hablan por sí mismas. El primo de Carlos le advierte que no debe despilfarrar el dinero porque se le aproxima una situación económica muy difícil. Le aconseja que ahorre porque en caso contrario va a lamentar mucho su falta de prudencia y austeridad.
Como se puede apreciar, los dos sueños anteriores contienen mensajes muy importantes. Sin embargo, la actitud de los espíritus al comunicarlos difiere mucho. De este segundo sueño se podría decir que las imágenes eran muy reveladoras y que, en consecuencia, su interpretación no ofrecía un elevado grado de dificultad. No obstante, a pesar de esa estimación, debo puntualizar que el consultante estaba muy intrigado porque no entendía el sentido de lo que su primo quería transmitirle en el sueño. Estoy segura de que nunca se detuvo a pensar que su manera de administrar el dinero era irresponsable y estaba arriesgando la estabilidad económica propia y la de su familia. Una reflexión sincera y profunda sobre su actitud disipadora seguramente lo habría llevado a la conclusión de que necesitaba enmendar ese patrón de conducta y, en su lugar, asumir un comportamiento juicioso. Pero la experiencia enseña que sin la existencia de una crisis difícilmente las personas evalúan si van por el camino correcto o no. Ahora, es muy importante tomar a tiempo las decisiones acertadas y no actuar bajo la presión de una quiebra o al menos de una pérdida económica considerable. Por eso este sueño tenía para el consultante una trascendencia imperiosa. Estaba a tiempo, todavía, de evitar la caída al abismo. La introspección sobre el manejo financiero propio, que no nacía de su iniciativa, su primo se la sugería. El puño con el dinero en el interior de la mano era la imagen precisa para que entendiera que debía asegurarlo y no malgastarlo. De ahí en adelante la determinación a seguir sería unilateralmente suya.
El sueño de LUCY:
“Hace varios años murió una amiga a la que quería mucho, de hecho vivía en su casa porque me había ido de la mía, ella se suicidó a raíz de un desengaño amoroso y dejó una niña que ahora tiene catorce años, la misma edad de mi hijo. Al poco tiempo de su muerte soñé con ella, bajábamos las dos por una calle de nuestro pueblo, según el sueño eras las fiestas del pueblo, y llevábamos los niños a dormir pero yo cargaba a los dos, ambos estaban más o menos de cuatro años de edad, yo le pedí que me ayudara porque estaba cansada y ella me dijo que si no recordaba que estaba muerta y se sonreía, yo también me sonreí y le dije “ah, es cierto” y ya no recuerdo más. Después, a los pocos días, soñé algo parecido, con la diferencia de que íbamos en una chiva,  llevábamos unos pollos y sucedía lo mismo.”
En este sueño el espíritu de la amiga de Lucy manifiesta estar consciente del gran error que cometió al quitarse la vida y la angustia que le causa la formación, educación y el trato que estaba recibiendo su hija. Por estas razones le pide que ayude a la niña, que la aconseje y la ayude a salir adelante. Le sugerí a Lucy que hablara con ella y le dijera lo que su mamá le estaba pidiendo en los sueños. El mensaje también le advierte de unos cambios en su situación económica pero le dice que depende de su actitud el beneficio o perjuicio que se deriven de los mismos.
Este sueño sirve de lección para las personas que al enfrentar un problema o una decepción consideran que el suicidio es una alternativa de solución. Al contrario, esa es una salida en falso. Si los suicidas supieran lo que les espera después de quitarse la vida con absoluta certeza al menos pensarían dos veces el paso que piensan dar. No hay que olvidar que la muerte terrenal no es el fin de la vida sino la transición hacia una forma de existencia diferente. El cuerpo físico se pudre pero el espíritu permanece porque su vocación de vida es la eternidad. Entonces, lejos de esquivar el problema o “resolverlo” escapando de este mundo, el ente espiritual se lo lleva al otro lado con el agravante de que ya no puede hacer nada para enfrentarlo porque renunció a ese derecho al quitarse la vida. Cuando toma conciencia de su error es demasiado tarde y sólo le queda la alternativa de acudir a sus amigos o familiares para que se hagan cargo de las responsabilidades y tareas que dejó inconclusas. Ese sufrimiento es muy grande y el arrepentimiento demasiado tardío. Sin embargo, el estado depresivo en que cae el suicida antes de ejecutar su fatal decisión le impide razonar con lucidez suficiente para valorar adecuadamente el tesoro llamado vida. Por esa experiencia estaba atravesando el espíritu de la amiga de Lucy. El sufrimiento de saber que su hija en el despunte de su adolescencia no contaba con una dirección y un trato adecuados, la determinó a acudir a su amiga para que la ayudara a superar la orfandad en que la dejó sumida por su muerte. Un poco de reflexión, mucho amor propio y la convicción de que Dios está siempre al lado de todos sus hijos para consolarlos en las amarguras de la vida es la receta que se debe utilizar para enfrentar un problema por inmenso que parezca. 
El relato de un frustrado suicida puede resultar de mucha ayuda para comprender mejor lo dicho anteriormente. Cuenta él que su esposa murió y su partida lo sumió en una profunda pena porque la amaba mucho. Entonces decidió suicidarse para encontrarse con ella para siempre en el otro mundo. Pero resultó de otra manera pues falló en su objetivo. Cuando lograron reanimarlo en un hospital le dijo al médico que lo atendió que había llegado a un lugar distinto al de ella, un sitio horrible; en ese momento comprendió que había cometido un error enorme cuando resolvió quitarse la vida. Afortunadamente se salvó de morir y pudo no solo contar la historia sino adquirir la convicción de que el suicidio es una lamentable equivocación. 
El sueño de JUAN:
“Soñé con mi papá que tiene un año y medio de muerto. Mi mamá y yo, en el sueño, estábamos en el cementerio, yo vi un ataúd donde estaba el cuerpo de mi papá, él me decía “perro”, “perro”, yo me acerqué y me preguntó por mi mamá. Después, como si volviera de la muerte, se levantó, me alzó y me dijo que me extrañaba. Fuimos al sitio donde estaba mi mamá pero ella cuando lo vio no creía que era él. Entonces él le dijo “negra mire mi piel”…”
Este sueño es típico de un padre preocupado por la suerte de su hijo y la soledad de su viuda. El comportamiento de Juan después de la muerte de su padre no era ejemplar. Estaba cometiendo muchos errores y el espíritu de su papá le demostraba inquietud por esa situación, particularmente por la falta de apoyo hacia su madre. La expresión “perro, perro” no era un insulto sino la manera de recomendarle que se acercara a su madre, que se convirtiera en su compañero para que la ayudara a superar, al menos en parte, el enorme vacío que su ausencia había dejado. Juan había heredado muchas cualidades de su padre y su madre recibiría mucho consuelo si su hijo la apoyaba y le demostraba su amor filial.
Como dije líneas atrás, el espíritu de un difunto se convierte en una especie de guardián de su familia. Este sueño es revelador de esa situación. El padre de Juan manifiesta una profunda inquietud por el comportamiento de su hijo y por la pena que aún embarga a la mujer que fue su esposa. Sabe que su partida los afectó en un grado superlativo y le pide al hijo que haga todo lo posible por remediar lo que ya para él es imposible. Este es un aspecto que los dolientes del finado deberían tener en cuenta. Es normal sentir dolor por la muerte de un ser querido. Pero caer en un estado depresivo por esa causa afecta la salud y la vida de relación de quien lo padece y no permite que el espíritu del difunto descanse en paz. El desea que todos sepan que se encuentra bien; que en el sitio donde está no existe el dolor. Sin embargo, la plenitud de su reposo no la alcanza mientras sus deudos lo lloren y se lamenten por su partida. Le duele, como en este caso, que un hijo esté tomando un camino equivocado. También lo mortifica que la familia no permanezca unida. El sabe que si madre e hijo se compenetraran formarían una nueva y sólida unidad familiar. Cada uno sería el apoyo del otro. Así saldrían adelante. Espero que Juan haya aceptado la recomendación del espíritu de su padre. Era el único camino para reorientar la vida en familia y su papá alcanzaría la tranquilidad necesaria para trascender.
El sueño de ISABEL:
“Estoy muy interesada en saber el significado de los siguientes sueños: mis padres fallecieron hace seis años y yo me sueño repetidamente con mi mamá. En uno de esos sueños yo la veía junto a una cama con una luz muy resplandeciente, hermosa, mi mamá veía la cama y luego me miraba a mí y repetidamente movía la cabeza de un lado a otro. En otro sueño, que es reciente, mi mamá tenía en la mano un billete de cinco mil pesos y me lo entregaba para que comprara una libra de carne.”
La madre de Isabel expresa una gran preocupación por las cosas que están sucediendo en la vida de su hija desde que ella y su esposo murieron. Su hija no ha administrado responsablemente los bienes que recibió en herencia. La consecuencia de esos malos manejos es la difícil situación económica que atraviesa. Ella le dice que desaprueba sus desatinos pero le indica que tiene la oportunidad de corregir los errores cometidos si acepta el apoyo financiero de un familiar cercano. 
Las madres son los seres más protectores creados por Dios. Isabel es una mujer afortunada al contar con la ayuda persistente del espíritu de su mamá y sus sueños lo prueban fehacientemente. Aunque su padre también la protege, no es la figura relevante. Sencillamente su mamá no se despega de su lado. Ella tiene muy claro que la situación amerita una atención especial. La irresponsabilidad de su hija no la deja descansar en paz. Por eso insiste en advertirle que no está procediendo correctamente y que debe sentar cabeza y actuar con sensatez. Las posibilidades de evitar el fracaso absoluto están al alcance de Isabel. Un familiar puede y tiene la intención de ayudarla. Solo se requiere que ella acepte el apoyo y la orientación de esa persona.
El sueño de ADRIÁN:
“Tengo quince años y necesito que me ayudes. Hace unos meses soñé con un primo que murió hace unos ocho años aproximadamente. Lo mató un rayo. En el sueño él se encontraba en un pueblo de Santander (Departamento de Colombia) y estaba justo en la mitad de la calle, se quedó mirándome, yo pasé por el lado de él y vi a su mamá sentada mirándolo y llorando a la vez. Por favor quiero que me digas qué significa el sueño. ¿Por qué me miraba a mí? ¿Qué debo hacer?”
Este corresponsal es una persona muy joven, apenas un adolescente. Era un niño cuando murió su primo. Aunque no precisa la edad de ese primo cuando falleció, supongo que debía ser, igualmente, un niño o un jovencito. Ese espíritu está inquieto porque su madre, a pesar de los años transcurridos, no supera el dolor que le causó su partida. Le pide al primo que se acerque a la tía, que la acompañe y la consuele. Que le ayude a mitigar un poco el sufrimiento que la agobia.
Este sueño proyecta un episodio digno de un comentario particular. He dicho que los mensajes de los sueños son exclusivamente para quien sueña. También he puntualizado que, cuando se trata de advertencias, y la persona receptora del mensaje no acata las recomendaciones, entonces sus familiares más cercanos empiezan a soñar lo mismo para que la orienten o aconsejen. En este caso es muy probable que la tía del joven soñador haya tenido frecuentes sueños con su difunto hijo en los cuales éste le expresó que se encuentra bien donde está y le pidió que no sufriera más por su ausencia. Sin embargo, no logró aliviarla. Tal vez ella siente algún grado de culpa si, por ejemplo, le concedió permiso al hijo para que saliera a jugar y, por estar fuera de su casa, lo fulminó el rayo que le causó la muerte. O pudieron ser otras razones. De todos modos, al margen de estas especulaciones, hay que reconocer que la muerte de un hijo, sobre todo joven y saludable es una experiencia que no se asimila fácilmente. La ley de la vida es que los hijos entierren a sus padres. Cuando ocurre lo contrario, el duelo se supera con lentitud. La necesidad de continuar viviendo y la aceptación de que ese ser amado está cerca de Dios, poco a poco van disipando el flagelo de su ausencia. Pero son ocho los años transcurridos desde la muerte del hijo y esta madre aún sufre su pérdida. Por eso el espíritu decidió acudir a su primo en procura de ayuda. Posiblemente hizo lo mismo con otros familiares. La señora necesita ayuda urgente y su hijo hace lo que está al alcance de su condición para proporcionársela. 
El sueño de LUISA:
“Sueño que camino por una pendiente al lado de un río de aguas cristalinas, conmigo van caminando mi hija, mi madre y mi abuela (que ya falleció); a medida que vamos subiendo la bebé va creciendo.
En otro sueño que recuerdo mucho mi esposo tuvo un accidente de tránsito y quedó en coma, cuando despertó no me reconoció porque había perdido la memoria. Eso me llenó de mucha tristeza y desperté llorando muy angustiada.”
En este sueño se nota la presencia de cuatro generaciones de una misma familia: abuela, madre, hija y nieta. A Luisa el sueño le advierte que debe cuidar mucho la formación de su niña para que no replique el modelo de educación hogareña de las tres generaciones anteriores que les ha causado mucho sufrimiento en sus vidas de pareja. Luisa está a tiempo de preservar a su hija de ese problema pero debe actuar inmediatamente porque el tiempo transcurre con mucha velocidad. La imagen de la niña creciendo a medida que sube la pendiente le indica que no puede demorarse más.
El segundo sueño sencillamente es una confirmación del primero. El esposo de Luisa está cansado y aburrido de sus maltratos. Ya no la soporta. Si ella no cambia la va a abandonar irremediablemente.
El mensaje de estos sueños es directo y aleccionador. Es una clara advertencia de lo que puede ocurrir en el hogar de la soñadora si ella no adopta medidas radicales e inmediatas. En el primero, la pendiente representa la vida de sufrimientos por causa de sus equivocaciones que vivieron la abuela, la madre y ella misma. Por la misma senda va la niña.
Luisa debe reflexionar con mucho detenimiento y examinar qué pasó en la casa de sus padres y de sus abuelos. Las desavenencias eran continuas y la vida familiar un infierno. Es un hecho que los hijos, generalmente, asumen los modelos de conducta que ven en sus hogares. Cuando crecen y organizan su propia familia reflejan en ella lo que aprendieron en la niñez. Luisa es el molde de lo que fueron sus ascendientes mujeres. Y su hija, que apenas es un bebé, estaría condenada indefectiblemente a ser igual a ella. El mensaje le dice que tiene tiempo pero no mucho. La estructura emocional y sicológica de las personas se construye desde una edad temprana. Con mucha sabiduría se compara a los niños con las esponjas por la capacidad que tienen de absorber principalmente patrones de conducta. De modo que romper la cadena del sufrimiento está en las manos de Luisa para el bienestar propio, de su esposo y de la niña.
El segundo sueño, como ya lo dije, le muestra a Luisa lo que va a ocurrir si sigue maltratando a su esposo. Ella sabe que él está cansado de soportarla. No se ha ido porque lo anima la esperanza de que ella cambie. Sin embargo, está llegando al límite de su paciencia.
El sueño de AMELIA:
“Sueño a menudo y de manera muy vívida con una persona a quien amé mucho y con quien pensaba casarme pero falleció de manera accidental (se ahogó navegando); en mis sueños él regresa feliz, me abraza y repetidamente me dice que dice viene por mí. Yo despierto y también siento mucha felicidad y siempre lo recuerdo con mucho amor. ¿Por qué ese sueño es recurrente?
Amelia sueña recurrentemente con las mismas imágenes porque se niega a pensar en su futuro y en la posibilidad de iniciar una nueva relación. Su difunto novio le expresa de distintas maneras que está feliz para que ella acepte que él está bien donde se encuentra. Cuando le dice que viene a buscarla simplemente le informa que regresará a su grupo familiar en calidad de hijo, sobrino, nieto u otro pariente cercano o que estará presente en el momento en que ella deba partir al otro plano.
Amelia se aferra tenazmente al recuerdo de ese ser amado y no lo deja marcharse en paz. Como en su caso, muchas otras personas –sin saberlo y sin quererlo- se convierten en anclas de los espíritus de aquellas personas a quienes amaron mucho. El consejo para ellas no es que intenten olvidar a su ser querido. El amor, en todos los planos, es la esencia vital del ser. No en vano Jesucristo resumió sus enseñanzas en el mandamiento del amor: “amaos los unos a los otros como yo os he amado”, incluso, fue más allá cuando enseñó que también se debía “amar a los enemigos”. Simplemente la idea es conservar el amor pero despojado del apego, es decir, del deseo de mantener al alcance de la mano aquello que se quiere. Para lograrlo es preciso, primero, racionalizar la realidad para asimilar el proceso de la separación física. Esa es la vivencia del duelo. Después, al aceptar que esa persona se fue de este mundo definitivamente, hay que planificar el futuro sin su presencia. Sin embargo, su recuerdo perdurará en la memoria acompañado del convencimiento de que se encuentra bien en su nueva morada. Pero entregarse totalmente al dolor que causó su partida, caer en la depresión, visitar los lugares que frecuentaban juntos para alimentar la nostalgia, es una manera de retener un alma que solo desea descansar. El verdadero amor, al contrario, es un ejercicio liberador que sublima la trascendencia. Esa verdad, justamente, es la que intenta transmitirle a Amelia el espíritu de quien en vida fue su novio. Le pide que aprenda a vivir sin él y que esté tranquila porque de un modo u otro se volverán a encontrar. Es un mensaje muy hermoso y aleccionador. Quienes se fueron adelante sólo desean que aquellos que aman continúen su tránsito por el mundo sin ningún dolor. Así podrán ascender en la espiral evolutiva.
El sueño de CARO:
“Hace más o menos una semana murió un amigo. Él estaba tomándose unos tragos con un tío, después se les unió un amigo; cuando mi amigo decidió irse para su casa, la noche
había avanzado bastante. Le pidieron que no se fuera pero él insistió. Su amigo intentó quitarle las llaves de la moto para evitar que se fuera. Fue en vano ese intento porque mi amigo salió disparado conduciendo su motocicleta. Me cuentan que, pese a la velocidad que llevaba, logró esquivar dos motos que se le atravesaron en la vía, lo mismo sucedió con un camión pero después se fue contra la acera y se estrelló contra un poste. El casco no lo llevaba asegurado y su cabeza se golpeó fuertemente en el andén. Murió instantáneamente. Su muerte me afectó mucho. No pude asistir al entierro porque las exequias se llevaron a cabo en otra ciudad. Entonces le pedí a mi Ángel de la Guarda que me permitiera comunicarme con él por medio de un sueño y esto fue lo que soñé: yo me encontraba de pié en un sitio cuando se aproximaban unos amigos míos de la universidad y con ellos venía mi amigo muerto. A los demás los veía borrosos pero él se veía muy bien. Vestía unos jeans y camisa blanca. El grupo completo iba a pasar de largo sin saludarme y en ese momento yo grité su nombre y él se detuvo. Quise preguntarle muchas cosas como por ejemplo por qué se había ido, por qué fue tan irresponsable, por qué me dejó sola, pero no me salió ninguna; simplemente le dije “te quiero” y él me contestó “te amo” y nos abrazamos con mucha fortaleza. La sensación de ese abrazo y el sentimiento que lo acompañó fueron hermosos. Quisiera saber si él está bien. Por favor ayúdame…”
La respuesta al sueño de Caro está contenida en ese sentido abrazo. Su amigo se presentó en su sueño para despedirse, decirle cuánto la ama y hacerle saber que se encuentra bien y feliz donde está. Fue una experiencia muy rica emocional y espiritualmente. La presencia de los otros amigos indica que él todavía cree que forma parte de este plano y no ha aceptado que debe irse. Por eso intenta compartir con las personas que lo amaron y formaron parte del círculo de su corta vida. Cuando esté listo partirá sin inconvenientes.
Es un sueño muy hermoso que revela la vigencia e intensidad de los sentimientos más allá del tiempo. El amor no muere como no muere el alma. Esta realidad solo la conocen aquellas personas que experimentaron el dolor causado por la muerte de un ser amado y después comprobaron que su energía los acompañaba a pesar de la ausencia física. Sin embargo no hay que olvidar que, finalmente, con la trascendencia definitiva a un plano más elevado, o con su regreso, se pierde el contacto con ese ser; pero los espíritus evolucionan en grupos familiares de tal suerte que en distintas encarnaciones quienes hoy son esposos en el pasado pudieron ser, por ejemplo, madre e hijo y en el futuro podrían ser hermanos. El amor es el núcleo que concentra las almas en el mundo y les permite permanecer unidas a través del tiempo. Se podría decir con mucha razón, aunque resulte incomprensible para algunos, que verdaderamente existen amores para toda la vida, entendiendo por “vida” no solamente el camino recorrido entre el nacimiento y la muerte sino la existencia en el plano que la generalidad de la gente denomina como el “más allá.”
El sueño de DULCE:
“Mi padre falleció hace varios días y desde entonces he soñado tres veces con él. En el primer sueño él estaba en su lecho en la clínica, sonreía y se veía feliz, yo me acosté encima de él porque él quería tener sexo conmigo, le permití que acariciara mi vagina. Aclaro que mi padre nunca le faltó el respeto a ninguna de sus hijas. En el segundo sueño lo veo en una comida familiar, sentado en una silla Reclinomatic (silla forrada en cuero, cómoda y plegable). También se ve muy bien y feliz. Yo no tenía donde sentarme y él me pasó una silla Rimax (silla elaborada en plástico), pero me extrañó que fuera de color negro. El tercer sueño lo tuve esta mañana y oí la voz de mi padre que mencionaba el reloj marca Rolex.
Candy, estoy muy intrigada con esos sueños y necesito saber que me quiere decir Dios, o mi padre, a través de ellos. Te aclaro que yo atendí a mi padre durante su última enfermedad, inclusive yo estaba a su lado en el momento de su muerte.”  
Era normal que Dulce soñara con su padre considerando el poco tiempo que había transcurrido desde su muerte. Ahora bien, a pesar de que las imágenes del primer sueño impactan por su simbolismo sexual, llevan implícita la sugerencia de que ella debía encontrar un hombre que la amara, la respetara y la protegiera; que no le convenía quedarse sola. Aclaro que, aunque Dulce no lo mencionó en la carta, percibí que era una mujer madura y soltera que dedicó sus mejores años a cuidar a su padre. También advertí que había sido educada con unos patrones muy conservadores. Para ella el sexo sin matrimonio era pecado y una relación bajo esas condiciones debía ocultarse. Ese era su caso. Ella, no estando casada, mantenía una relación sentimental con un hombre y estaba incómoda o avergonzada por ese hecho. Esa sensación de culpa está reflejada en la imagen de una relación sexual con su padre, un incesto, es decir, el sexo en su dimensión prohibida, ilegal y pecaminosa. Sin embargo, la expresión de felicidad del padre le está revelando que él no la juzga ni la censura por lo que ha hecho. Al contrario, su principal deseo es que viva en pareja para que no se quede sola. El segundo sueño es una invitación para que se acercara a su familia; para que no se sintiera diferente y se discriminara ella misma considerándose algo así como una oveja negra. El hecho de que tuviera opiniones que no coincidieran con las de sus demás familiares no significaba que no pudiera manejar con autonomía su futuro. Tenía la edad y los medios para ser una persona independiente y totalmente soberana de sus decisiones. El mensaje del último sueño es claro y directo: no debía perder el tiempo porque vale mucho.
Dulce fue una buena hija y al momento de consultarme afrontaba el reto de asumir la responsabilidad de su propia existencia. Sin embargo debía reestructurar algunos de los moldes sicológicos que, hasta ese momento, le estaban impidiendo llevar una vida plena. De ella se podría decir que nunca pensó primero en su persona. Es un caso común en muchas familias. Hay hijas –no conozco situaciones en la que haya estado involucrado un hombre- que se dedican a atender a uno o a sus dos padres y por esta causa se sacrifican a sí mismas. Se convierten en damas de compañía o enfermeras y se resignan a llevar una existencia gris y aburrida. Cuando se quedan solas por la muerte de sus padres, entonces descubren que nunca se tomaron en cuenta. Se ven, en ese momento, en la encrucijada de enfrentar su propia vejez sin nadie a su alrededor o de pensar que aún tienen tiempo para encontrar una pareja. Afortunadamente, en el caso de Dulce, estaba a tiempo de reiniciar su vida y el espíritu de su padre se lo estaba recalcando en sus sueños con vehemencia.  
El sueño de NATY:
“Estoy angustiada por mi hermana, ella murió hace tres meses, fue una muerte violenta. Me he soñado con ella y me dice que siempre está en la casa durante todo el día y no nos puede ayudar en nada. Quisiera saber si ella sufre y por qué dice que no nos puede ayudar.”
El sueño de Naty confirma lo dicho líneas atrás: los espíritus de las personas que mueren violentamente, de manera particular, no comprenden que ya no pertenecen a este plano. Siguen su vida con absoluta normalidad pero se desesperan al descubrir que no pueden tocar cosas o ser visibles para las demás personas. Entonces, como en este caso, acuden a los sueños para comunicarle a alguien muy cercano lo que están sintiendo y la frustración que les causa su nueva condición, de la que aún no están conscientes.
Le recomendé a Naty que cuando sintiera otra vez a su hermana, o soñara con ella, le hablara y le explicara que ella ya no estaba físicamente en el mundo y debía partir definitivamente para seguir su camino hacia Dios; que la familia saldría adelante a pesar del dolor de no tenerla al lado; sin embargo, el hecho de saber que ella está bien en su nuevo estado les dará las fuerzas suficientes para superar ese dolor. Que puede descansar en paz.
El sueño de LEDA:
“Esta tarde tuve un sueño muy raro. Soñé con mi padre que está muerto, lo vi vistiendo la ropa favorita de mi hijo en un cuarto lleno de colchones. Lo que me causó sobresalto fue que él recibía una llamada de mi mamá y ella le pedía que fuera a buscarla (mi mamá está de viaje en este momento). También vi a mi abuela materna mostrándole un dormitorio que yo había decorado.”
En la vida de Leda muchas cosas estaban cambiando y el sueño con su padre le recomienda la importancia de no descuidar a la familia. Debía estar muy pendiente de su hijo, su madre y su abuela. Su padre le dice que no olvide las enseñanzas que le impartió y le encarece muy especialmente que se las transmitiera a su nieto para que creciera con valores cristianos. Igualmente le encarga a su mamá; ella se siente muy sola, por momentos se desespera y le pide a él que se la lleve. Pero esencialmente le aconseja que no trate de reconfortarlos con cosas materiales sino con su presencia, su amor y con mucha dedicación. 
Le sugerí a Leda que reaccionara inmediatamente y acatara el mensaje de su padre antes de que pudiera perder otro miembro de su familia. Estaba a tiempo de resolver el estado de tribulación y desaliento que los embargaba. Su madre era la más afectada, y ella la persona de mayor fortaleza y capacidad de liderazgo para integrarlos a todos. Pero tenía que actuar con sinceridad y convicción. No sería fácil. Solo los hechos convencerían a su madre y a su abuela de la transparencia de sus sentimientos.
El sueño de JOSEFINA:
“Hace poco soñé con mi abuela, fue exactamente el día que cumplía ocho meses de muerta. Soñé que estaba en el cementerio con mi mamá visitando la tumba de ella; cuando salimos de ahí mi mamá caminaba llorando delante de mí. De pronto escuché que alguien gritó mi nombre y cuando volteé a mirar vi a mi abuela y era ella quien me llamaba y me decía: ‘Josefina se le olvidó ir donde M……’ ella me decía un nombre que comenzaba por la letra M pero no recuerdo cuál era. Te pido el favor que me digas qué significa ese sueño y qué me quiso decir mi abuela.” 
El mensaje de este sueño es conmovedor. La abuela de Josefina le pide de manera desesperada que esté muy pendiente de su madre, que por favor no la dejara sola tanto tiempo. Ella aparenta mucha fortaleza delante de su hija pero realmente sufre mucho por la ausencia de su propia madre y llora en silencio para que nadie se dé cuenta. La abuela de la soñadora sabe que solamente ella puede ayudarla y le solicita que no lo olvide.
La esencia de este mensaje es similar a la de otros que ya he comentado. La pérdida de la madre es dolorosa para todos sus hijos; pero el impacto emocional puede ser más fuerte para aquellos que convivieron con ella hasta el último momento. Y tal vez tenga mayor intensidad cuando se trata de hijas únicas que contaron con ella como amiga y consejera. Intuyo que ese es el caso de la madre de Josefina. Pero ella, como buena madre, no quiere que su hija la vea sufrir y que, a su vez, padezca por esa causa. Me arriesgo a decir que las madres estamos dispuestas a cargar en silencio con todos los dolores del mundo con tal de no ver sufrir a un hijo. Por esa razón muchos creen que cuentan con una supermamá. Mentiras. Es una fachada. Las madres somos los seres más sensibles sobre la tierra. Josefina ignora cuánto dolor soporta su mamá. Ella necesita ayuda urgente y si no la recibe puede enfermarse. Gracias a Dios el espíritu de la abuela, que también fue madre hasta el momento de su muerte, estaba muy pendiente de lo que ocurría con su hija y se lo dijo a la nieta para que procediera sin perder tiempo.  
El sueño de MARÍA:
“Soñé que estaba durmiendo en mi cama y mi abuela dormía en la cama de al lado. Ella falleció hace tiempo. De repente ella se despierta y yo también, entonces empieza a hablarme y, por la ventana, señala hacia una terraza que está enfrente. Ahí hay una tela blanca que tiene dibujada la cara de un chico. Ella me dice con mucho cariño que ese es mi hermano y yo le respondo, en tono de broma, que ese no es mi hermano porque él es más guapo que el rostro que está en esa tela.”
Otra vez una abuela actuando como ángel guardián. El mensaje de este sueño contiene una alerta para María porque su hermano está metido en un problema y nadie lo sabe. La abuela le dice que las apariencias engañan y que, aun cuando ella piense que todo lo concerniente con su hermano está bajo control, en algunas situaciones él está mintiendo. Ella cree que María es la única que puede manejar lo que ocurre con su nieto y desea que actúe antes de que las cosas se salgan de control. Le pide que se acerque a él e investigue lo que hace.
Se confirma una vez más que los espíritus de las personas que fallecieron se aparecen en sueños a sus familiares para advertirlos de un peligro. Seguramente la abuela de María se presentó previamente en los sueños de su nieto para avisarle del riesgo que corría por estar dedicado a actividades poco recomendables. Y él no hizo caso. Insistió en seguir por el mal camino. Por eso recurrió a ella, su hermana, para que interviniera y lo rescatara del peligro al que se estaba exponiendo. La abuela tenía mucha confianza en ella y abrigaba la convicción de que era la persona indicada para cumplir con esa misión. Solo se requería que María fuera advertida de la realidad porque ante todos su hermano se comportaba como un muchacho modelo. Por eso, en el sueño, ella no lo reconoció y opinó que su hermano era “más guapo”, es decir, mejor persona, como todos creían. Su abuela le reveló la verdad. El paso siguiente era del exclusivo resorte de María. De ella dependía que su hermano se alejara del peligro.
El sueño de XIMENA:
“Me soñé que estaba en la casa de mi tía y ahí se encontraba mi primo (el hijo de mi tía quien falleció hace seis años). Yo lo vi haciendo maletas porque se iba y mi tía le preguntó ‘a dónde va tan rápido’ y él no le contestó. Luego lo vi en la sala y le tomé una foto con el celular con el fin de conservarla para el recuerdo.”
El primo de Ximena le pide en el sueño que se acerque mucho a su tía porque él está a punto de cruzar el umbral hacia un estado de mayor elevación espiritual y ya no podrá continuar alrededor de su madre. Le dice que ella –su mamá- necesita de la compañía de su sobrina para aceptar que él se fue sin remedio muy joven de este mundo. Ximena, a veces, deja transcurrir el tiempo sin llamarla o visitarla. El aliciente de su tía para seguir viviendo es el recuerdo de su hijo; por eso él desea que la visite aunque el tema de conversación gire siempre alrededor de las cosas que él hacía cuando estaba vivo. Le pide, también, que la integre un poco más con el resto de la familia para que se sienta menos sola.
En líneas anteriores, al responder una pregunta, dije que el contacto con los amigos y familiares fallecidos se pierde cuando ellos deben regresar o cruzar el umbral hacia un nivel espiritual superior. Este es uno de esos casos. El espíritu del primo de Ximena le está avisando que él va a iniciar esa segunda partida y, ante esa situación, le encarga a su mamá con el fin de que la acompañe y la consuele. No puedo decir con certeza si ese alejamiento genera algún tipo de tristeza en el espíritu que se va. Creo que no. La muerte como tal es un hecho que preocupa o asusta a quienes habitan en un cuerpo físico. Pero después de abandonarlo y morar en el mundo espiritual, con plena conciencia de ello, esa inquietud desaparece. Entonces se comprende que la verdadera vida no está en este “valle de lágrimas” sino en un lugar distinto, lleno de luz y paz.
El sueño de SANDRA MILENA:
“Sueño constantemente con un exnovio fallecido. Al momento de su muerte ambos teníamos parejas diferentes pero tengo que reconocer que yo lo quise mucho. En el último sueño que tuve con él yo no lo vi pero sentí una inmensa nostalgia; en ese sueño él le decía a su mamá que ‘en la vida yo merecía lo mejor’. En un sueño anterior él me llamaba con gran insistencia desde un edificio de apartamentos y me costó mucho la subida para llegar al lugar donde estaba. Cuando entré cerró la puerta y no me dejaba salir. Yo sentí mucho temor porque él celebraba ese hecho con gente desconocida para mí; sin embargo reaccioné y logré escaparme.”
Los sueños de Sandra Milena le están enseñando que ha idealizado tanto a su exnovio que lo considera un ser excepcional. Por eso las nuevas parejas que ha tenido han salido perdiendo después de ser comparadas con el difunto. Sin embargo él, en los sueños, le está mostrando la existencia de nuevas alternativas. Son oportunidades que no debe perder a pesar de que le costará mucho aceptarlas por temor a equivocarse. Ella está en la coyuntura de elegir una nueva pareja para su futuro. Su exnovio está representando el pasado que ya no existe y ella debe dejar que se marche de su vida porque ya no está en este mundo. Si no reacciona como corresponde, la soledad será su compañera por siempre. Empero, su actitud final en el segundo sueño es un indicio de que está decidida a comenzar de nuevo.
A Sandra Milena le ha ocurrido lo mismo que a muchas personas cuyo sentido de pareja pervive más allá de la muerte. Ella supone que ningún hombre sobre la tierra podrá superar las virtudes de su exnovio. Además, la sola idea de iniciar una nueva relación le huele a deslealtad. Es una versión moderna y distorsionada de Penélope. En esas condiciones jamás reiniciará su vida verdaderamente porque todos los intentos en ese sentido estarán condenados al fracaso. No obstante, el espíritu del exnovio le aconseja que continúe su vida con normalidad; le dice que donde él está ella no puede estar porque no es ése su lugar; ella pertenece al mundo de los vivos. Finalmente, la última imagen del segundo sueño es una muestra contundente de que, a pesar de todo, está dispuesta a aceptar la realidad y empezar a vivir de cara al presente dejando atrás el pasado. No importa cuán feliz haya sido con su exnovio, ella sigue viva. Él es una entidad espiritual y debe descansar en paz.  
El sueño de LILIANA:
“Soñé con mi cuñado que tiene ocho años de muerto. Lo vi mejor que nunca, muy bien arreglado y rozagante. Él me decía que se encontraba muy bien, que no me preocupara por su bienestar, que todas sus cosas estaban marchando perfectamente y que estaba dedicado al negocio de las telas. También estaba presente en el sueño una niña de cinco años y yo se la presenté como nieta suya. Después de eso la niña me habló y me dijo que ya me podía despertar. Cuando volví a mirar a mi cuñado ya no estaba él sino otra persona.”
El cuñado de Liliana, mientras estuvo vivo, la apoyó mucho económicamente. En el presente la situación de ella es bastante difícil pero él le sugiere que se dedique al negocio de venta de ropa. Él sabe que por causa de un problema suyo, que dejó pendiente, los últimos cinco años de su familia han sido muy duros. Sin embargo, desde el lugar donde se encuentra, comprende claramente que la distribución de ropa produce buenas utilidades y conoce, además, la capacidad de comerciante de Liliana. Además, ella va a recibir una propuesta financiera proveniente de una persona conocida que le recuerda mucho a su difunto cuñado. Debe aceptarla porque es alguien en quien puede confiar. En resumen, se trata de un mensaje de prosperidad muy positivo y concreto.
Qué mensaje tan claro, directo y positivo. Liliana solo debe seguir con mucha responsabilidad las indicaciones de su difunto cuñado para asegurar el éxito en el negocio que él le sugiere. No todos los espíritus tienen la posibilidad de llevar a cabo el noble propósito de ayudar a su familia como en este caso, con recomendaciones concretas. Por otro lado, ese es el medio preciso para él compensar los problemas económicos que dejó pendientes. Por fortuna, además, existe una persona confiable que brinda su participación para asociarse en la empresa. Ojalá todas la personas que atraviesan por un momento de dificultad económica contaran con la guía y el respaldo que Liliana ha encontrado tanto en un muerto como en un vivo.
El sueño de VÍCTOR:
“Soñé que me encontraba en una explanada llena de árboles, muy bonita. De pronto vi venir a mi padre (el murió hace ocho meses), el estaba bien vestido, se veía muy elegante pero tenía un gesto de preocupación. No me dijo nada pero sacó del bolsillo de la guayabera un billete de lotería, yo alcancé a ver el número, era 22356. Me causó sorpresa porque tenía cinco cifras; también me señaló la tierra donde estábamos, para mí era un lugar desconocido pero se parecía mucho al pueblo donde él nació. Después de todo eso, mi padre dio media vuelta y se alejó, yo lo llamé pero no me prestó atención, sólo se despidió con la mano. Candy estoy muy preocupado porque él murió sorpresivamente de un infarto y en la familia nadie sabe cuáles eran sus negocios. Mis tíos nos están ayudando pero la situación económica dice mi madre que está complicada. ¿Será que mi padre compró un billete de lotería con ese número? ¿Será que alguno de ellos es el número de la serie? Por favor ayúdame.” (Para los lectores de otras latitudes aclaro que en Colombia las loterías regionales imprimían billetes de sólo cuatro cifras. Con el correr de los años, para aumentar los billetes en circulación, agregaron dos números que corresponden a la serie, es decir, se emiten cien billetes con el mismo número pero a cada uno se le adiciona el de la serie que va del 00 al 99).
Víctor se sorprendió con el mensaje del sueño. Su padre le señaló no un número de la lotería sino el de una escritura pública mediante la cual compró una finca en su pueblo natal dos días antes de morir. Tenía el propósito de sorprender a la familia con la noticia pero la muerte se lo impidió. Sin embargo, en el sueño le manifestó a su hijo mayor que confiaba plenamente en él para que se encargara de los asuntos económicos de la familia porque su esposa, durante todo el tiempo que estuvieron casados, solamente se hizo cargo del hogar y de la crianza de los hijos. Por eso le recomendé que fuera a la Oficina de Registro de Instrumentos Públicos de su pueblo para obtuviera la información que permitiera la reclamación del inmueble que sería la fuente de ingresos de la familia en el futuro.
La veracidad y certeza de ese mensaje quedaron reflejadas en el correo que un mes después me remitió Víctor. Transcribiré a continuación lo pertinente:
“Hola Candy…apenas ahora puedo escribirte porque hasta hace 3 días fue posible ubicar la escritura de la finca; mi papá alcanzó a registrarla un día antes de sufrir el infarto, todavía no salimos del asombro. Tocó llegar hasta allá y todo andaba manejado por un capataz del dueño anterior. Es una finca ganadera y su principal producción es la leche, las cuentas están bastante enredadas porque el señor……. (nombre omitido) dijo que no tenía como comunicarse con mi papá y estuvo esperando que apareciera. Como pasaron los meses él debió decidir sobre las cosas más importantes.....no tienes ni idea lo agradecido que estamos contigo y le damos gracias a Dios por ponerte en nuestro camino......vamos a tratar de viajar con mi mamá y conocerte personalmente......aunque no lo creas todo esto que pasó nos parece un milagro....porque no sabíamos qué había sucedido con la plata de mi papá y hasta llegamos a pensar que tenía otra familia......ahora aunque nervioso  por tanta responsabilidad sé que tengo las herramientas y el dinero para sacar la familia adelante.....gracias, muchas gracias Candy....siempre estarás en nuestras oraciones.”




SUEÑOS CON PERSONAS DESAPARECIDAS

Quienes tienen seres queridos que están desaparecidos, suelen soñar con ellos. Considero desaparecidas aquellas personas que repentinamente se esfumaron de su entorno sin avisar a nadie y sin un motivo aparente. Las causas para que alguien se desaparezca son varias. Unas voluntarias y otras forzadas. Las primeras generalmente están motivadas por el deseo de la persona de abandonar su familia para iniciar una nueva vida en otro lugar o para escapar de acreedores o enemigos. Las segundas corresponden a secuestros y otros tipos de privaciones de la libertad sin causa justificada y con incomunicación total. En estos casos el común denominador es que el desaparecido vive a pesar de que nadie tiene noticias de él. En otros, sin embargo, la persona cuyo paradero se ignora murió después de desaparecer pero sus allegados no lo saben. Es importante, entonces, cuando se sueña con alguien que se encuentra en esas condiciones, recordar los detalles con el fin de establecer si continúa con vida o, lamentablemente, si ya falleció.  
En el capítulo anterior dije, al referirme al tema de los sueños con seres queridos fallecidos, que ellos no hablan. Sin embargo, mediante sus miradas, señas y gestos transmiten el mensaje que quieren comunicar. Es básico, por eso mismo, observar con detenimiento sus expresiones para captar el sentido de lo que están diciendo. Pero, cuando se trata de sueños con personas que han desaparecido y están vivas, éstas hablan utilizando el lenguaje acostumbrado aunque las frases puedan parecer incoherentes y fuera de contexto. Por esta razón también es de vital importancia evocar con claridad qué hacen, cómo visten, en qué lugar se encuentran, en fin, todas las circunstancias de las imágenes de ese sueño. Así se facilita el entendimiento integral del mensaje.
Para anticiparme a algunas inquietudes que se puedan desprender de lo dicho anteriormente y relacionadas con las guías para comprender los mensajes de los sueños, quiero formular algunas aclaraciones:
En primer lugar, alguien podría preguntarse por qué, si Dios envía sus mensajes por medios de sueños, entonces, ¿qué papel juega Él cuando se trata, como en este caso, de mensajes que recibimos de un ser querido del cual estamos totalmente desconectados? La respuesta es sencilla pero no por eso intrascendente: este tipo de sueños y los mensajes que se reciben a través de ellos son respuestas a las múltiples oraciones en las que se pide a Dios no solo la protección del desaparecido sino también noticias sobre su paradero y su condición actual. A veces, por medio de esos sueños, el desaparecido procura proteger los intereses de su familia. Les cito un ejemplo. Hace varios meses me consultó una señora que tiene uno de sus hijos en esas circunstancias. Omitiré por razones obvias los detalles de su desaparición, solo me interesa resaltar que, en un sueño de ella, el hijo le advertía que no creyera en noticias relacionadas con él que le llevaran personas desconocidas. El mensaje fue muy oportuno porque, según me dijo, dos días atrás la habían llamado por teléfono y le habían propuesto devolverle el hijo a cambio de una suma de dinero. Al parecer intentaban robarle esa cantidad sacando partido de su dolor y desesperación.
En un segundo término este tipo de mensajes, en ciertos casos, le revelan al soñador que es hora de aceptar hechos y tomar decisiones porque la persona desaparecida, a pesar de estar viva, no regresará. Recuerdo el caso de una mujer que me consultó un sueño que tuvo con su esposo que estaba desaparecido hacía ocho años y durante todo eso tiempo no había tenido noticia alguna de su paradero. Su gran preocupación era no saber si estaba vivo o muerto. Además, si aún vivía, si volvería a su casa. En esos ocho años de ausencia ella sola sostuvo los gastos del hogar y la educación de sus tres hijos. Me dijo que, desde que su marido se fue, casi todas las semanas soñaba con él. Durante el último sueño lo vio junto a una cabina telefónica, vestido con una camisa de mil colores, tenía el teléfono en la mano e intentaba hacer una llamada, pero una mujer se acercaba, le arrebataba el aparato y le impedía llamar. Después, él tomaba un camino desconocido. Ahí terminaba el sueño. Ella estaba muy intrigada y ansiosa por saber su significado.
El mensaje para ella era agridulce. Por un lado le revelaba que su esposo estaba vivo pero se encontraba en otra ciudad y allí tenía otra familia. Sin embargo, estaba arrepentido y deseaba regresar con ella pero se sentía atado por su nuevo compromiso y por la hija que había procreado en esa relación. Por otro lado, la recomendación del mensaje era que aceptara la realidad y siguiera su rumbo junto a sus hijos. Había probado que era capaz de salir adelante sola y así debía continuar.
Por último, cuando se trata de personas que han muerto estando desaparecidas, ellas, en esa condición, se aparecen en los sueños de sus allegados para despedirse. Es triste dar este tipo de noticias particularmente cuando la familia abriga la esperanza de que regresen. Pero es mejor saber la realidad para vivir el duelo y disponer lo necesario para proseguir la vida sin la presencia definitiva de ese ser amado.




SUEÑOS DE CONTENIDO SEXUAL

En el curso de la historia los sueños húmedos, eróticos o de contenido sexual, como prefiero llamarlos, han formado parte de la vida de los seres humanos. Mucho se ha hablado de ellos desde el punto de vista de la sicología. Al respecto no opino porque, ya lo he dicho, no discuto teorías científicas. Mi actitud no significa que sienta desdén por la opinión de los expertos. Al contrario, considero de mucha utilidad los estudios realizados y las conclusiones a las que han llegado para explicar, principalmente, los mecanismos cerebrales que se activan para proyectar las imágenes que se “ven” durante el sueño. Sin embargo lo mío no funciona así. A diferencia del interés que mueve a los científicos para encontrar el “como” y el “por qué”, yo procuro no indagar sobre lo que hago. Me conformo con reconocer que poseo un don. Por eso me declaro impedida para invadir un territorio totalmente desconocido para mí. Pero me siento autorizada para hablar de lo que la experiencia me ha enseñado a lo largo de más de sesenta años. Durante ese tiempo he conocido muchos sueños en los que el consultante tuvo relaciones sexuales con familiares, con gente famosa, con el jefe, con la esposa o esposo de un amigo o amiga, compañeros de trabajo, con animales, con personas del mismo sexo, etc. Estos sueños asustan y preocupan. Generan sentimientos de culpa y remordimiento o la sensación de haber cometido un pecado. Lo verdaderamente cierto es que ellos están identificando la situación de la persona que soñó. Afloran secretos y descubren vergüenzas. Puedo afirmar con absoluta certeza que están revelando la existencia de una relación prohibida como por ejemplo una infidelidad de pareja, o vivencias íntimas y ocultas que alimentan sentimientos de odio, envidia, resentimiento, miedo, cobardía, baja autoestima o inseguridad.
El espectro de esta clase de sueños es bastante amplio porque no solamente comprende actos sexuales entre seres humanos, sean del mismo sexo o no, también relacionan actos masturbatorios, sadomasoquistas, de voyeurismo, con objetos, de exhibicionismo, grupales etc. Es decir, toda la gama de posibilidades que puede tener una situación de carácter sexual se da igualmente en el terreno onírico. El efecto de las imágenes y de las escenas que se viven durante el sueño a veces es tan real y estremecedor que ocasionan el clímax a muchas personas .  
Conviene aclarar que esta clase de sueños se experimenta cualquiera sea la edad y la condición de quien tuvo el sueño. Es decir, no son exclusivos de personas activas sexualmente, sean solteras o con pareja. También personas célibes por vocación o por votos religiosos de castidad han soñado de esta manera.
En resumen, los sueños de contenido sexual son comunes a todas las personas sin importar su edad, sexo o condición. Como todos, contienen mensajes, generalmente relacionados con situaciones muy íntimas de la persona que tuvo el sueño. Las imágenes impactan precisamente para que el mensaje quede subrayado.
Un punto que vale la pena aclarar es el relacionado con las implicaciones morales y los prejuicios de carácter religioso que se pueden derivar de un sueño de esta índole. En primer lugar, es muy importante tener bien claro en la mente y el corazón que aun cuando las imágenes sean devastadoras porque en el sueño se tuvo una relación sexual con una persona prohibida, o con alguien del mismo sexo, eso no significa que en el plano real esa situación pueda ocurrir. Es indispensable, entonces, erradicar el sentimiento de culpa o de vergüenza que subyace al despertar. Lo imprescindible es conocer el mensaje que ese sueño contiene.
La parte relacionada con la religión la quiero ilustrar con una anécdota que me sucedió en un programa de televisión. Los presentadores me preguntaron precisamente por esta clase de sueños y después de mi respuesta, sin que yo lo supiera, hicieron pasar al set a un pastor evangélico para que opinara sobre lo que dije. El pastor, tratando de refutar mis palabras, dijo que esta clase de sueños ofendían a Dios y, con seguridad, eran inducidos por el diablo. Después de su intervención me dieron la oportunidad de referirme nuevamente al tema. Entonces le aclaré al pastor, y a las demás personas que pudieran estar de acuerdo con su punto de vista, que era imposible para cualquier ser humano ofender a Dios durante el sueño porque para ofender a Dios se requería actuar con plena conciencia y en total posesión de los sentidos. Y eso solo era posible durante la vigilia. No era mi intención en ese momento (tampoco ahora) invadir el terreno de la religión o la teología. Sin embargo tengo perfectamente claro que los actos ofensivos o transgresores de la ley divina requieren de la intervención de la voluntad humana por acción u omisión. Durante el sueño la voluntad no funciona, está apagada. Además (lo digo con absoluta sinceridad y pleno convencimiento) no conozco a estas alturas de mi vida un sueño inspirado por un espíritu maligno o condenado. No obstante no niego que en el plano espiritual, al que accedemos cuando estamos dormidos, es posible en muchos casos padecer el asedio de esa clase de espíritus. Pero ese es un tema distinto y no tiene una relación con los sueños como tales. Al final, después del programa, el pastor me dijo que estaba de acuerdo conmigo. Debe quedar claro, para la tranquilidad de conciencia de todos, que no pecamos mientras dormimos.   
Estos sueños los clasifico en dos categorías:
1.- Los sueños propiamente eróticos, es decir, aquellos en los cuales quien sueña se ve a si mismo participando en un acto explícitamente sexual.
2.- Los sueños con imágenes comunes y corrientes que, sin embargo, ponen de manifiesto una situación personal de quien tuvo el sueño vinculada con una relación oculta en la cual el sexo es determinante.
La mayoría de las personas al referirse a estos sueños nada más toma en cuenta los señalados en la primera categoría. Esa actitud la comprendo a cabalidad porque asumen que las imágenes clasifican los sueños. Naturalmente, no es fácil de entender que el mensaje, a veces, se disfraza con imágenes aparentemente intrascendentes pero reveladoras de una situación que constituye un secreto de quien tuvo el sueño. Por eso, cuando participo en programas de radio o televisión transmitidos en vivo, siempre advierto a la audiencia que los sueños revelan secretos. Lo digo para evitar que se identifiquen al aire y el mensaje del sueño que me narran conserve el grado de reserva necesaria para impedir que aspectos muy privados del consultante queden expuestos públicamente. En algunos casos, a pesar del anonimato de la persona que llama, he decidido expresarle en privado el mensaje del sueño. No es cómodo para mí decirle a alguien que su sueño está manifestando un hecho que le causa vergüenza y que, por esa misma razón, no se lo ha dicho a nadie. Salvaguardar la intimidad de cada persona constituye para mí un mandamiento de estricto cumplimiento. Todo el mundo tiene, dentro de sí, un área reservada a la cual no le permite el acceso a nadie. No necesariamente guarda ahí hechos vergonzosos. Pueden ser ideas o pensamientos que nunca ha compartido o experiencias personales que no le interesa revelar a los demás. Sin embargo, un sueño puede sacarlos a flote  
A continuación traigo a colación algunos sueños relacionados con el tema:
El sueño de MIRNA:
“Hola, me puedes ayudar con el siguiente sueño, en el veo a mi hijo de 17 años apuñalando a su hermana de 14, hay solo destrucción a su alrededor, pero yo me encuentro fuera del sitio todo lo observo desde una ventana, este sueño me tiene muy asustada.”
Este sueño le revela a Mirna un hecho cuya realidad ella intuye o sospecha: sus hijos sostienen relaciones sexuales. Es necesario que ella intervenga y le ponga punto final a esa anomalía. Ambos son adolescentes y no han adquirido conciencia del daño que mutuamente se están causando. El varón, por ser mayor, ejerce dominio sobre la niña. Pero ambos van rodando hacia un abismo en cuyo fondo está la destrucción de la familia. Si Mirna no hace nada la vida de sus dos hijos va a quedar marcada para siempre de manera negativa y ella vivirá con el remordimiento de no haber impedido que sus hijos malograran sus existencias.
El sueño de CRISTOBAL:
“Siempre sueño que llego a la casa de mi hermano mayor y tengo relaciones sexuales con mi cuñada, siempre que terminamos ella se burla de mí y yo salgo corriendo de ahí y lloro mucho, este sueño se ha vuelto repetitivo y me tiene agotado, ayúdeme.”
Cristóbal es una persona que siempre ha sentido admiración por su hermano mayor y siente por él un gran respeto. Sin embargo, descubrió la infidelidad de su cuñada con un compañero de trabajo de ella y decidió callar para que su hermano no sufriera por la traición de su esposa. Por eso terminó convertido en cómplice de ella. El mensaje del sueño le dice que hable con su hermano y le diga lo que está sucediendo, solo así la pesadilla no volverá a ocurrir.
El sueño de SERGIO:
“Tengo 16 años y anoche tuve un sueño que me dejó muy asustado…en el sueño me vi violando a mi mamá, la puerta del cuarto de ella estaba abierta y en el fondo de la casa veía a mi papa como distraído dando la espalda, yo no sentía placer, era como si quisiera hacerle daño a mi mamá…ayúdame por favor.”
En este sueño Sergio está descargando el resentimiento que le produce saber que su mamá está incurriendo en una infidelidad y su papá ignora lo que pasa a sus espaldas. Ese secreto le está causando mucha angustia y dolor. Además, el odio que siente hacia ella lo tiene al límite de la cordura. Apenas es un adolescente y no logra asimilar lo que está ocurriendo. Le aconsejé que hablara con su madre y tratara de comprenderla aunque no fuera fácil. Le hice ver que los seres humanos cometemos errores pero tenemos el derecho de corregirlos y enderezar el camino. Al fin y al cabo la madre es una persona a la que se debe respeto y amor. No es recomendable juzgarla sin oírla, sin atender sus razones por inexplicables que parezcan. Por otro lado, la conservación de la unidad familiar es un fin primordial que es posible rescatar en medio de la tormenta que ocasiona en episodio de tal naturaleza. Finalmente, no supe qué ocurrió con Sergio y su madre. Solo espero que el problema haya sido superado y el equilibrio emocional restablecido por obra del amor verdadero.
El sueño de ANYELO:
“Soñé que me encontraba como en un túnel oscuro, desnudo, y había una persona a mi lado que me besaba, y no recuerdo quién era… al final veía a mi papá y a su alrededor a mis tres hermanos que me señalaban y se burlaban de mí, yo sentí como pánico, no quería llegar al final del túnel porque sabía que ellos me harían daño….fue una pesadilla horrible, ¿me la puedes interpretar?…es que me levanté muy asustado.”
La verdadera pesadilla de Ányelo no es la del sueño, sino la que está viviendo en la vida real. Ányelo es homosexual y se niega a aceptar esa realidad. Sabe que su padre no lo entendería dado su carácter difícil y que sus hermanos se mofarían de él. Sin embargo, en su madre encontraría el apoyo que necesita. Su única opción es enfrentar el problema hablando con su familia y asumiendo su condición sexual sin ningún tipo de vergüenza.
El sueño de LILI:
“Hay un sueño que tengo repetida y esporádicamente con el hermano mayor de mi esposo, es diferente cada vez pero la intención es la misma….sueño que estamos en una casa que se parece mucho a la casa en donde vivimos, él en los sueños no habla mucho pero la finalidad es que tengamos relaciones sexuales, la última vez en la alcoba de la mamá, todo esto es  en el sueño; tengo una relación normal con él, vivimos en la misma casa pero él no me gusta, yo amo y respeto mucho a mi esposo, entonces no sé por qué tengo estos sueños y lo peor es que en mis sueños siento placer.”
Este sueño refleja la situación emocional de Lili. Ella y su esposo viven en la casa de la madre de él. Allí también habita su hermano mayor. El principal problema de Lili lo constituye la actitud de su marido. Él siente mucha admiración por su hermano y, además, atiende mucho las recomendaciones de su madre. A ella, en cambio, no la escucha, más bien la ignora. Por ese motivo en el corazón de Lili se ha enquistado un profundo resentimiento contra su esposo. De allí le brotan deseos de venganza que ella materializa en sueños pero al despertar se siente culpable. El mensaje le recomienda dialogar con el esposo, en primer término, para recomponer la comunicación entre ellos y, en segundo lugar, para plantearle su deseo cambiar de casa y alcanzar así la anhelada independencia.
El sueño de LUCHO:
“En estos días he soñado dos veces que viajo en un bus y voy rodeado de mujeres, en el bus yo iba acompañado.  Al lado iba un carro con 3 mujeres; en cierto momento yo me bajé del bus y me acerqué al carro de las damas y una de ellas lloraba porque le habían robado el celular, entonces otra vez me subí al bus y empecé a besar a una dama que iba acompañada por un caballero.”
Lucho es un hombre entregado a las aventuras amorosas. Su conciencia le dice que ese comportamiento no es el adecuado y él se promete a sí mismo que va a cambiar. Sin embargo, no consigue controlar sus impulsos y vuelve a las andadas. El mensaje le advierte que es hora de asumir una actitud responsable porque el futuro de su hogar corre peligro. Su pareja está a punto de descubrir sus deslices y el problema que se va a armar será mayúsculo.
El sueño de CÉSAR:
“Hace mucho tiempo me he soñado teniendo relaciones sexuales con una amiga a la cual me le he declarado y la contestación de ella es que me quiere sólo como amigo, a pesar de que una vez nos dimos un beso en la boca.  En realidad ella me gusta demasiado pero yo tengo mi mujer y de esa relación hay un niño de 3 años. Mi única esperanza es que estoy enamorado de
mi amiga.  Quisiera que por favor me dijera que significa ese sueño. Muchas gracias.”
Verdaderamente esa muchacha sólo quiere a César como amigo. El beso en la boca fue un acercamiento placentero pero no doblegó sus sentimientos. Ella, a su vez, siente atracción por otra persona y frente a esa realidad no hay nada que hacer. Lo mejor para César es aceptar la amistad que ella le ofrece y no alimentar vanas esperanzas que están desequilibrando la relación con la madre de su hijo.   
El sueño de MANUEL:
“Señora Candy, por favor, ayúdeme, hace varias semanas que vengo soñando casi lo mismo, en el sueño siempre aparece mi hermano vestido de negro y su cara es como la de un demonio, en el sueño también está mi hija de 11 años que corre a esconderse a mi espalda, pero yo salgo del lugar, casi siempre me despierto asustado, ya me tiene cansado esta pesadilla.”
Este es un sueño de ayuda inmediata. Las imágenes son elocuentes y es necesario que Manuel tome decisiones inmediatamente para evitar que a su hija le ocurra una desgracia. El hermano de Manuel está acosando sexualmente a su sobrina, una niña de apenas once años. Nadie sospecha nada al respecto pero la situación está llegando a tal extremo que, de no tomar medidas, el daño sería inevitable. Por esa razón el sueño se repite una y otra vez. Manuel presiente que un peligro se cierne sobre su familia y ese es el motivo por el cual se despierta asustado. Sin embargo, no se ha percatado que la amenaza la representa su propio hermano.
Cuando este sueño llegó a mi correo, procedí inmediatamente a responderlo para advertir al remitente del grave peligro que corría su hija. Abrigo la esperanza de que el mensaje le llegara a tiempo para evitar que su hija fuera abusada sexualmente. Manuel fue advertido constantemente por Dios sobre lo que estaba ocurriendo a su alrededor pero él no entendió el significado de las alarmas que en su cerebro y su corazón estaban sonando sin parar. Para que confirmara el sentido del mensaje, le sugerí que hablara con la niña y le preguntara si era cierto que su tío la acosaba y después dispusiera lo necesario para alejar a su hermano del lado de su familia. 
El sueño de LUIS MIGUEL:
“Hola Candy, mi sueño es el siguiente: me encuentro en un sitio desconocido, es como una habitación oscura y en ella está mi hermanito, yo trato de acercarme a él, pero él corre por toda la habitación gritando, yo me salgo y encuentro afuera a mis padres y me miran con rabia. Me desperté asustado, yo cuido mucho a mi hermanito, me gustaría que me interpretaras el sueño ¿es que mi hermanito corre algún peligro?”
Quedé impactada cuando terminé de leer este sueño porque era evidente que Luis Miguel, un adolescente, no tenía la más remota idea de la situación que su sueño estaba poniendo al descubierto. Su hermanito sí corría peligro pero por causa de la conducta malsana y reprochable a la que el propio Luis Miguel lo tenía sometido. Este joven abusaba sexualmente de su hermano menor. No lo penetraba pero le exigía que le hiciera sexo oral. El niño ya no soportaba ese maltrato y estaba decidido a contárselo a sus padres. Le sugerí a Luis Miguel que buscara ayuda profesional porque estaba enfermo, que hablara él con sus padres y les dijera lo que estaba ocurriendo porque de lo contrario lo iban a descubrir y sería peor. Le aconsejé, además, que se alejara de su hermano, que procurara vivir en otro sitio mientras recibía atención sicológica. También le dije que el niño necesitaba, igualmente, ayuda profesional para superar el trauma que estaba sufriendo.
El sueño de LUCÍA:
“Me soñé teniendo relaciones con mi hermano menor en el garaje de la casa de mi tía, estaba muy asustada pensando que en cualquier momento lo iban a abrir y nos descubrirían, mi hermano solo se reía y yo le decía que se mantuviera en silencio, me desperté en la madrugada y no pude volver a conciliar el sueño por lo preocupada que estaba.”
Lucía tiene toda la razón al sentirse preocupada. El contenido del sueño es muy fuerte y el mensaje justamente pretende que reaccione y cambie su comportamiento. Ella es una mujer joven que vive llevándose el mundo por delante. Le encanta mentir, incumplir sus obligaciones de estudiante, ingerir licor y andar de francachela todo el tiempo. El problema, además de su vida disipada, es que su hermano menor está asimilando su ejemplo y pretende seguir por el mismo rumbo. Ella es su referente y si no cambia lo arrastrará al abismo de la perdición, de modo que le llegó la hora de cambiar y hacerle comprender a él que estaba equivocada en su manera de conducirse.
El sueño de YENERYS:
“Me sueño siempre hablando con mi mamá y en determinado momento veo que ella se acerca y me acaricia de forma erótica, yo me asusto y trato de apartarme, se me ha vuelto un sueño recurrente.”
Yenerys está actuando de manera incorrecta en determinada área de su vida. Teme que su madre se entere porque cree que la recriminará a causa de su proceder deshonesto. Sin embargo, el mensaje del sueño le dice que no es así, al contrario, le brindará apoyo y la aconsejará para que recupere la senda de la honradez. Lo que debe hacer es acercarse a ella, como en el sueño, y contarle la verdad. Su sorpresa será grande cuando vea la capacidad de comprensión de su madre.
Las imágenes de este sueño son terribles. Cualquiera se espantaría ante la idea de recibir caricias libidinosas de su madre. Peor aún si se trata de una mujer como en este caso. La sensación que provoca esa posibilidad debe ser de sorpresa y repugnancia. Pero es la manera de inducir una reacción inmediata para tomar una decisión que no da espera. Por eso le aconsejé a Yenerys que actuara rápidamente conforme a los términos del mensaje y hablara con su madre sobre el asunto que la preocupaba. Después de eso las pesadillas desaparecerían.
El sueño de JULIÁN:
“Estoy preocupado con un sueño que he tenido con mi compañero de clase, en el sueño siento atracción por él y lo sigo a todos lados hasta conseguir que me abrace y me bese en la boca, desperté todo confundido, ayúdame por favor.”
Para cualquier hombre heterosexual sentirse atraído por otro hombre, aunque sea en un sueño, debe ser motivo de una honda preocupación. Entiendo, desde esa perspectiva, la inquietud de Julián. Sin embargo, su orientación sexual no está en riesgo. Lo que requiere un cambio son sus actitudes hacia su compañero, un chico inteligente y de buen comportamiento. Ambos han tenido serias diferencias y Julián, con el fin de molestarlo, se ha dedicado a esparcir entre sus amigos falsos rumores sobre él. El mensaje le sugiere que se disculpe con su compañero. Con certeza, si lo hace, se ganará su aprecio y respeto.
EL sueño DE DIANI:
“Hola Sra. Candy, en mi sueño tuve relaciones sexuales con un niño un poco menor que yo, el cual no conozco, él era moreno, gordo rellenito, me dijo que era virgen y quería perder la virginidad conmigo, lo cual es raro porque a mí me gustan los mayores. Yo me subí la falda, él se acostó y lo empezamos a hacer, yo encima, pero no me desvestí completamente porque estaban otras personas en la otra sala. Mientras lo hacíamos yo lo besaba, él decía que quería casarse conmigo, que fuera su novia y mencionaba mi nombre. Después me bajé de encima y no pudimos llegar al clímax por causa de las personas que estaban en la otra sala; no nos vieron pero era mejor ser precavidos. Lo raro de todo esto es que el rostro de este niño era muy parecido al de mi exnovio. Después volví a soñar con este niño idéntico a mi exnovio, solo que el sueño no tenía nada que ver con el sexo. Por favor, agradezco su respuesta.”
Diani es una chica muy joven y este sueño transparenta su comportamiento. Ella sabe que es atractiva y esbelta y utiliza esos atributos para satisfacer sus caprichos. El sexo es un recurso que emplea para obtener lo que quiere. Ante su familia (las personas de la otra sala) aparenta lo que no es y está convencida que siempre podrá engañarlos (por eso no se desviste completamente). De seguir así, sin embargo, se llevará una sorpresa. En verdad, en el fondo, solo se engaña ella misma. Los hombres la utilizan y se alejan como lo hizo su exnovio. Por eso en su interior siempre le queda una sensación de insatisfacción. A pesar de sus actitudes, Diani cuenta con cualidades que bien pueden atraer a un buen hombre que la ame y respete. Por eso debe ver el futuro con mirada positiva, formándose como una mujer valiosa dispuesta a lograr sus metas gracias a sus méritos y no a su figura y su belleza. Con el correr de los años sus encantos desaparecerán y, si no cambia, vivirá sumida en la frustración. 
EL sueño DE RICARDO:
“Mi sueño es repetitivo, con frecuencia me veo teniendo relaciones sexuales con mi cuñada y mi esposa aparece en la alcoba y no se inmuta, da media vuelta como si no le importara lo que está pasando. Yo me levanto de la cama para explicarle pero ella sale por una ventana como volando y al parecer no regresa. Siento que estoy paralizado y me despierto muy asustado.”
El sueño anterior revela lo que estaba sucediendo en ese momento en la vida de Ricardo. Realmente él no tiene una relación prohibida con su cuñada, solo la normal propia del parentesco político que los une. Pero sí es un hombre promiscuo que se enreda y acuesta con cualquier mujer que se atraviese en su camino y acceda a sus pretensiones. Su esposa lo sabe y por esa razón el amor que sentía por él se acabó. Está decidida a irse de su lado (salir volando por la ventana) y divorciarse (no regresar). Es posible que haya encontrado otra persona que sí la valora y la respeta. Ricardo dice que su sueño es repetitivo, lo que demuestra que fue advertido del inevitable final de su matrimonio si no cambiaba. El mensaje es doloroso pero su arrepentimiento no valdrá nada ante la actitud firme y decidida de su esposa de acabar la relación.
EL sueño DE FABIOLA:
“Hola Candy, el sueño que tuve me parece horrible, me encontraba teniendo relaciones sexuales con mi pareja; cuando él termina y se aleja de mí, yo siento dentro de mi vagina su pene y eso me asusta, no lo puedo creer, se le había desprendido. Con mucho cuidado yo lo retiro y lo veo grande, rígido y de color oscuro. Yo me dedico a lavarlo y cuando lo limpio el miembro vuelve a su estado natural, es decir, de tamaño normal y fláccido. Trato de entregárselo pero en ese momento veo que no es mi pareja actual sino mi exmarido. Esta pesadilla me tiene preocupada, ayúdeme a interpretarla, gracias.” 
El mensaje del sueño de Fabiola es muy directo. Ella se encuentra involucrada en una relación que no la satisface y le baja su autoestima. No le resulta agradable ser la amante de un hombre con otro compromiso y mantener, en consecuencia, una relación clandestina. Por eso siente que ha perdido el respeto de las personas que la rodean y conocen la situación. Fabiola se conforma con satisfacer en la cama a su amante las veces que él quiera. Eso, siempre y cuando tenga el tiempo suficiente para visitarla. Ella sabe que no merece el trato que recibe y que no ocupa ni ocupará un lugar preeminente en la vida de ese hombre. Por eso debe reaccionar cuanto antes y recuperar su valía. Incluso, debe recordar que a su exmarido lo dejó por evitar situaciones que eran menos dolorosas que las actuales. Recapacitar y comenzar de nuevo son las alternativas que tiene para no volver a sentirse utilizada, violada y sucia.
EL sueño DE LUIS:
“Ayer soñé nuevamente que mi asistente me practicaba una felación y yo me tapaba porque había personas que pasaban y podían ver; me daba vergüenza y yo no sabía por qué ella hacía eso.”
En este sueño se puede comprobar una vez más que las imágenes de los sueños no son lo que parecen ser.  La relación de Luis con su asistente está muy lejos del romanticismo y la posibilidad de que exista un encuentro sexual entre ellos es nula en el presente. En realidad viven en medio de un conflicto permanente en el trabajo.  Luis debe limar cuanto antes esas asperezas porque su asistente va a hacer todo lo posible por desprestigiarlo ante sus superiores y compañeros. El sueño es repetitivo y por lo tanto implica una advertencia. Aún tiene tiempo de evitar el desquite de su subordinada.
EL sueño de PATRICIA:
“Mi esposo estuvo con nosotros hace unos 20 días, desde ahí sueño que él vuelve, anoche soñé que yo tenía relaciones sexuales con un vecino y veía a mi esposo como si nada. He soñado también que estoy embarazada y me preocupo porque sería mi quinto hijo; veo que mi barriguita está muy grande y gordita y me despierto muy preocupada.”
El esposo de Patricia viaja constantemente por causa de su trabajo. Por esa razón ella se siente abandonada y las tentaciones están apareciendo en su camino. Es recomendable que por el amor que siente por él, por respeto a sí misma, y no por las consecuencias si la descubren, se abstenga de prestar atención a los cantos de sirena que están sonando muy cerca de sus oídos. La preocupación –y tal vez el nerviosismo- que la invade cuando se despierta, deja al descubierto el sentimiento de culpa que la asalta por causa de sus pensamientos. Debe ser terrible sentir que navega en medio de un océano de incertidumbres. En un extremo está el esposo, más ausente que presente, y en el otro un hombre amable y atento que la corteja. Ella no ha cedido ante las pretensiones del galán pero se siente halagada porque ha despertado el interés y el deseo de ese hombre. En cambio su esposo no le dedica la atención que ella merece y necesita. Es recomendable que le hable y le diga cómo se siente. Es mejor revivir el fuego conyugal que quemarse con una brasa ajena.
EL sueño de LAURA:
“Buenas tardes, Candy, soñé que estamos mi marido y yo en la cama viendo TV (la habitación está oscura solo la luz del TV), estamos desnudos bajos las sábanas y delante nuestro hay una piscina cuadrada con agua y una cobra mediana negra está sobre ella también mirando la TV. Luego nos mira y viene hacia nosotros, ésta se convierte en una mujer bonita de pelo negro y piel blanca. Me pregunta si puede acostarse con mi marido y yo le digo que sí, pero que no quiero marcas de mordeduras, ella vacila pero acepta (creo que su lengua sigue siendo de víbora). Me voy y los dejo solos, pero mi conciencia no está tranquila (estoy celosa) lloro pensando lo que van a hacer y de hecho personas que siento familiares a mí entran a la habitación y los ven juntos. Eso es demasiado para mí y regreso a la habitación (sigo desnuda), mi marido todo sudado y ella está arriba de él. Yo los separo arrancándola a ella de la unión sexual y ahí se cambia a serpiente otra vez. Estoy en el baño, ella quiere atacarme dentro de la ducha, arranco la cortina de baño envolviéndola y la quemo viva hasta que se diseca.”
El sueño de Laura implica una clara y tajante advertencia sobre su matrimonio: ella no es feliz pero no se exime de hacer cualquier cosa con tal de complacer a su marido. Sin embargo, siempre le recuerda todos los esfuerzos y sacrificios que ha hecho por estar a su lado. Siente que él no la valora (no le importa tener sexo con otra en el lecho conyugal) y eso la llena de resentimiento. Por eso permite que otras personas (familiares de ella) lo critiquen negativamente en su presencia. Para Laura guardar las apariencias es lo más importante (exige a la víbora convertida en mujer que no deje marcas de mordedura). Si quiere salvar su matrimonio debe cambiar de actitud frente a su marido empezando por la forma de tratarlo. Además, debe disminuir sus exigencias para restablecer el equilibrio de la relación. Laura es agresiva y tiene muchos errores que enmendar.
EL sueño de PURITA:
“Soñé que estaba en la Universidad donde asisto con una compañera, me encuentro con otro compañero, total yo termino en la cama con él pero me salgo de ahí porque me siento incómoda y de igual manera culpable, enseguida siento como que todos me señalan; finalmente  la persona con la que me siento más culpable es con el chico que fue mi pareja, en si es una sensación como de susto, de temor por el que dirán y porque descubran  lo que hice.”
 
Purita tiene plena conciencia de que su comportamiento frente a las personas que la rodean (sus compañeros) no es el correcto. Sin embargo insiste en actuar de acuerdo con sus deseos y conveniencia. De seguir así, sus amigos se apartarán de ella y dirán que es una mala influencia y una persona no confiable. El mensaje del sueño le advierte que debe reflexionar y cambiar. Si no lo hace, la situación se saldrá de sus manos y ella padecerá la consecuencia de sus actos.
 
EL sueño de CLARA:
 
“Hace poco, creo que no más de 3 semanas, soñé que tenía relaciones sexuales con otra mujer, esa mujer la conozco, estudié con ella hace mucho tiempo, tiene una característica especial y es que es de baja estatura. El sueño básicamente se trata de que sentí deseos de abrazarla y de besarla y lo hice, pero lo que más recuerdo o hizo notorio ese sueño es que, cuando bajé a hacerle sexo oral, su vagina estaba dividida en 4 partes, como si estuviera en porciones y aunque durante el sueño pensé al ver esto: ´es normal porque aún es una niña’,  sentí cierto asco y ahí me desperté”.´
Clara es una mujer sin escrúpulos y las imágenes del sueño son dicientes en ese sentido. No le importa caer en las actuaciones más bajas con tal de salirse con la suya. Le tiene sin cuidado si en el camino daña a las personas más cercanas a ella. Al final, indefectiblemente, sentirá asco de sí misma y deberá asumir las consecuencias de todas sus acciones. Es hora de que se detenga y recapacite. Los bienes materiales no son los que le dan valor como persona. Actuar con honestidad es la receta que debe aplicar para redimirse ante sí misma y ante los demás. 
EL sueño MARITZA:
“He soñado que tengo sexo, en el primer sueño fue con un familiar, en el segundo con un desconocido y en el tercero con un amigo,  esto me avergüenza, es horrible, en estado consciente he pensado ¿qué puedo hacer para dejar de soñar cosas como esas (soy virgen)? Solo quiero dejar de soñar esas cosas. ¿Hay algo mal en mi interior?”
Maritza no tiene nada malo en su interior. Es una jovencita que aún conserva la virginidad. Sin embargo está padeciendo la presión de sus amigas quienes la azuzan para que tenga sexo por primera vez. La acosan tanto que ella ha llegado a sentir que es un espécimen raro. El sentimiento de vergüenza que experimenta en el sueño deja en claro que no está dispuesta a entregarse a cualquiera. Por eso debe llenarse de fortaleza y convencerse de que su primera vez debe ser con el hombre al que ame verdaderamente; jamás por curiosidad como lo hicieron sus compañeras.  




SUEÑOS PREMONITORIOS

Los sueños premonitorios advierten al soñador sobre hechos que inexorablemente van a suceder con el fin de que tome las precauciones necesarias para evitar una consecuencia negativa para él o para su grupo familiar. Es el caso, por ejemplo, cuando anuncian la ocurrencia de fenómenos naturales como un terremoto, un tsunami o de accidentes aéreos o terrestres. También vislumbran acontecimientos inminentes, evitables o no, que afectarían a la persona si se realizan. En el primer caso (cuando los hechos se pueden evitar), es posible ejercer las acciones necesarias para impedir consecuencias dañinas o dolorosas como pueden ser la disolución familiar por causa de una conducta irresponsable o la pérdida del empleo por el manejo inadecuado del dinero ajeno. En el segundo, sucesos inevitables como el deceso de un ser querido o, inclusive, la propia muerte, se deben asumir con entereza para perdonar o pedir perdón, acompañar al allegado que parte u organizar lo pertinente para dejar en orden los asuntos personales.
Existe una gran confusión entre la gente respecto a este tema. Muchos de mis corresponsales me dicen que sueñan cosas que después suceden y ese hecho los atemoriza en exceso. Me cuentan, por ejemplo, en el caso de algunas mujeres, que soñaron que estaban embarazadas y a los ocho días una amiga les dijo que esperaba un bebé o que en un sueño se accidentaron y días después un amigo sufrió un accidente y otras cosas por el estilo. Aclaro: esos no son sueños premonitorios.
No me cansaré de recordarles que los mensajes de los sueños son para quien sueña e identifican la situación que vive cada persona. Entonces no hay justificación alguna en sentir cierta sensación de alivio porque las circunstancias que soñaron aquejaron a otro y no a ellos mismos. No tiene nada que ver el mensaje del sueño con eventos aleatorios pero coincidentes. Además, las imágenes de los sueños no son lo que parecen ser. Esa es la regla general. Sin embargo –esto es de suma importancia-, en los sueños premonitorios los mensajes son tan claros y directos que la persona, al despertar, sabe lo que debe hacer para evitar una desgracia o los pasos que debe dar para aprovechar una oportunidad única para alcanzar una meta. También en esta clase de sueños –lo mencioné en un capítulo anterior- excepcionalmente muchas personas pueden recibir el mismo mensaje si se trata de la advertencia de un suceso catastrófico que afectará a los habitantes de un lugar.  
También existe la tendencia a confundir los sueños premonitorios con episodios de déjà vu. Puede existir alguna semejanza entre ellos pero son dos experiencias diferentes. El déjà vu (que significa ya visto o ya vivido) es un sueño de advertencia bloqueado que se recuerda momentos antes de que ocurra el hecho previsto en el sueño.  Es la visión de un episodio del futuro. En cambio los sueños premonitorios no se bloquean, no se olvidan, al contrario, se recuerdan con claridad para que la persona actúe prontamente según el sentido del mensaje. Empero, no hay que olvidar que cada ser humano es libre de aceptar o rechazar el anuncio que Dios le envía por medio de sus sueños.
Algunos sueños premonitorios han trascendido a la historia. Citaré dos de los más conocidos. El primero, el famoso sueño de Abraham Lincoln días antes de su asesinato en un teatro durante la representación de una obra. Así lo contó el mismo Lincoln a su esposa: 
“Hace unos días, estaba esperando comunicaciones importantes desde el frente. Estaba cansado, pues había trabajado hasta muy tarde. Hacía poco que me había acostado y caí en un estado de somnolencia ya que estaba exhausto. Empecé a soñar. En el sueño sentí como una extraña quietud mortal en el ambiente. De pronto escuché sollozos, que aparentemente parecían ir disminuyendo. Tuve la sensación de que algunas personas estuviesen llorando. Creo que me levanté de la cama y me fui recorrer al primer piso. De repente el silencio fue interrumpido por los mismos sollozos abrumadores, que había oído antes, sin embargo, las personas quienes lloraban eran invisibles. Empecé a deambular de habitación en habitación, no se veía a ningún ser humano cerca, sin embargo, continué escuchando el mismo llanto de profunda tristeza. Cuando iba en este recorrido, vi que todas las habitaciones estaban iluminadas y me fijé en cada objeto, que me era conocido. Reflexioné: ¿Dónde estarán las personas que están llorando con tanto pesar? ¿Qué podría significar todo esto? Continúe andando hacia el Salón Este. Allí me encontré con una horrenda sorpresa. Delante de mí yacía un cuerpo con vestimentas fúnebres. Había unos soldados de guardia custodiando el ataúd, una multitud estaba aglomerada y plañía con un sentimiento de dolor. ¿Quién murió en la Casa Blanca? Le pregunté a uno de los soldados: El presidente ha sido asesinado, respondió.”
(Tomado del libro Los sueños: el espejo del alma, de Rosa Anwandter.)
Otro muy conocido es el de la niña Eryl Mai Jones quien vio en sueños un accidente que ocurriría en la pequeña aldea minera de Abergan en Gales donde vivía con sus padres. Dos días antes (el hecho ocurrió el 21 de octubre de 1966) la niña le contó a su madre que “había soñado que la escuela desaparecía y algo negro se la había tragado.” Le dijo, además, que no tenía miedo de morir porque así “se reuniría con Jesús.” Efectivamente un deslizamiento de tierra sacudió el pueblo y la escuela donde estudiaba Eryl fue sepultada por medio millón de toneladas de carbón. Murieron 144 personas entre ellas 122 niños. Posteriormente el siquiatra Juan Barker y un periodista iniciaron una investigación y comprobaron que 60 personas habían presentido la catástrofe. 
En ambos casos los personajes de las anécdotas referidas vieron en sueños su propia muerte y dejaron constancia de eso. Sin embargo, tal vez por no comprender a cabalidad la inminencia de esa realidad, nadie intentó evitar el resultado.




LAS PESADILLAS

En algún momento de la vida todos hemos tenido pesadillas, esos sueños que producen sensaciones de ansiedad, susto, temor o desesperación por causa de imágenes terribles en las que nos persiguen, amenazan, hieren, asesinan, nos atacan fieras, estamos en medio de un incendio y sin salida, vemos al diablo, sufrimos un accidente y otras escenas semejantes. La sensación de tranquilidad y bienestar que produce el despertar y comprobar que no era realidad es indescriptible. Sin embargo, eso no significa que la experiencia onírica carezca de importancia y que, por esa misma razón, lo mejor es desdeñarla y relegarla al olvido. Tampoco conviene suponer, por ejemplo, con un tinte de superstición, que si la pesadilla se les cuenta a tres personas entonces no va a suceder en la realidad
Son muchas las explicaciones que se han dado respecto a la causa de las pesadillas. Es frecuente, por ejemplo, escuchar que acostarse con el estómago lleno, o después de ver una película de terror, es una manera segura de tener pesadillas. Pero no todas las personas que se duermen después de comer o de ver una película de vampiros experimentan esta clase de sueños. En el capítulo de los “sueños inducidos por hechos cotidianos” trataré este tema con mayor detalle. Entonces, no existe necesariamente una relación de causalidad entre la actividad previa al sueño y las imágenes de este. Los especialistas en el tema desde el punto de vista científico, a su vez, han expuesto sus opiniones pero no hay unanimidad en sus criterios. En fin, sea cual fuere la idea que se tenga al respecto lo crucial es saber con claridad que ellas contienen un mensaje de extrema urgencia.
La experiencia me ha enseñado que las pesadillas contienen un claro mensaje de advertencia que, por lo mismo, está representado en escenas fuertes, impactantes y amedrentadoras. Por ese motivo no es recomendable, entonces, intentar olvidarlas para evitar revivir los momentos angustiosos del sueño. Ese es un craso error y equivale a matar al mensajero. Una pesadilla se debe tener muy presente para escudriñar su mensaje y tomar cuanto antes las medidas apropiadas. Cuando se vuelven recurrentes, ya lo saben ustedes, es porque quien sueña se niega a aceptar el mensaje que Dios le está enviando por ese conducto y persiste en el error o no decide lo que corresponde para evitar una situación de peligro.  
Es primordial recordar todos los detalles de una pesadilla. La claridad de las imágenes y su secuencia le permitirá al soñador, llegado el momento crucial, tomar la decisión acertada. Como les he dicho en oportunidades anteriores, yo solo hablo de lo que he vivido, sentido y comprobado. Por eso me tomaré la libertad de relatarles mi experiencia personal con las pesadillas y la manera cómo, gracias a ellas, pude evitar situaciones dolorosas y trágicas a pesar de la oposición de las personas que estaban a mí alrededor. Mis decisiones, en su momento, parecieron descabelladas y más de uno pensó que yo había perdido la cordura. Por momentos dudé pero seguí adelante convencida de que Dios nunca se equivoca. Hoy día sé que gracias a mi fe y a los mensajes de los sueños más de un miembro de mi familia, y yo misma, superamos situaciones difíciles en aspectos relacionados con la salud, la economía y las relaciones familiares.   
De las pesadillas que han marcado mi vida les contaré una en particular: ya saben que soy madre de cuatro hijos, tres varones y una mujer; cuando mi hija tenía siete años, tuve una pesadilla en la cual la veía cambiando de edad de manera regresiva, es decir, cada vez se hacía más pequeña hasta llegar a ser una bebé. A su alrededor estaban varias personas vestidas de blanco y me sorprendí cuando vi, lejos del grupo, a su pediatra personal. Pasados dos días después de ese sueño mi niña se enfermó con una fiebre sin causa aparente. Las personas de mi entorno me recomendaban que estuviera tranquila, que seguramente “solo era una gripita”. Entonces recordé la pesadilla y decidí llevarla de urgencia a una clínica. La hospitalizaron inmediatamente y me informaron que mi hija padecía una virosis múltiple (era increíble ese diagnóstico porque la niña había sido vacunada adecuadamente), que sus órganos estaban afectados y sus posibilidades de vida no pasaban de 24 horas. En la clínica estaba atendida por una junta de excelentes especialistas. Sin embargo, siguiendo el sueño, decidí que su pediatra debía verla. En ese momento él se hallaba ausente de la ciudad porque había sufrido un preinfarto y estaba convaleciente. Entendí, a pesar de esa circunstancia, que era la única persona que podía ayudarla y lo convencí de que regresara y se hiciera cargo de la situación. Ese era el mensaje de Dios para mí. Así sucedió y gracias a su intervención mi hija se salvó a pesar de haber estado hospitalizada durante 65 días. Hoy, gracias a Dios y a su médico, mi hija es una mujer de 40 años, reside en el exterior donde labora como gerente de proyectos de una importante empresa y me ha dado dos maravillosos nietos. Por esta experiencia, y por muchas más, doy gracias a Dios todos los días por guiar a la humanidad a través de los sueños.
A continuación publico algunos sueños y sus respectivos mensajes:
El sueño de REGINA:
“Candy, le agradezco y me ayude con una pesadilla que en el ultimo mes se repite con frecuencia, me encuentro rodeada de toda la familia y amigos, todos me señalan, me insultan, lo que mas me angustia es cuando trato de acercarme a mis padres para que me protejan, ellos me dan la espalda y se van, me despierto angustiada, ¿será Candy que me va a pasar algo malo?”
Tal vez Regina no lo sabía cuando me escribió pero el sueño le decía que estaba embarazada y sus padres no aceptarían esa situación porque era una chica muy joven que apenas iniciaba sus estudios universitarios. Le sugerí que hiciera acopio de mucha fortaleza y enfrentara las críticas de familiares, amigos y conocidos. Un hijo siempre será una bendición para una mujer aunque, desafortunadamente, muchas no lo entiendan así.
El sueño de RAUL:
“Siempre me sueño que estoy en mi carro con mi esposa y mis hijos pero yo no voy manejando y en el sueño mi angustia es mayor cuando veo que vamos a caer a un precipicio y no lo puedo impedir por más que trato de evitarlo, por favor ayúdeme.”
Raúl es un ejecutivo exitoso y excelente proveedor de bienes materiales para su familia. Él cree que con eso cumple cabalmente su rol de esposo y padre. Sin embargo, su esposa y sus hijos esperan más de su parte. Ellos desean que comparta más tiempo en familia porque sus ausencias del hogar son prolongadas por causa del trabajo. Además, la madre de Raúl interviene mucho en las decisiones del hogar, es la que “maneja” el carro de la familia, y si él no reacciona y asume el control, su esposa le pedirá el divorcio porque se cansó de soportar y padecer ese estado de cosas. En ese momento, literalmente, Raúl y su familia caerán al precipicio de la desintegración familiar. Es un sueño de advertencia y Raúl no dispone de mucho tiempo para evitar la catástrofe. Debe actuar inmediatamente.
El sueño de CLAUDIO:
“Siempre me veo subiendo a un edificio alto con muchas dificultades, a veces las escaleras son muy estrechas y no tienen pasamanos y me angustia mucho el que me vaya a caer, me despierto siempre bañado en sudor y muy nervioso.”
Las imágenes del sueño de Claudio son muy claras. Él se ha propuesto llegar muy lejos en su carrera profesional y sin duda lo va a conseguir gracias a sus capacidades. No obstante, encontrará dificultades que podrán desanimarlo pero deberá demostrar fortaleza y reciedumbre de carácter para salir adelante. Eso si, es imprescindible que sepa que no debe atropellar a nadie en su afán de alcanzar la meta trazada.
El sueño de ANA:
“Candy siempre me sueño viendo a mi esposo con otra mujer, él es muy cariñoso con ella y la llena de atenciones y están muy enamorados, ¿será que él me va a abandonar? Necesito ayuda urgente.”
Este es un sueño revelador de un secreto. Ana, en efecto, teme perder a su esposo. Sin embargo, no es él quien anda cortejando a otra mujer sino ella la que está viviendo una aventura sentimental por fuera del matrimonio. Si su esposo se entera de la traición, sin duda se irá de su lado. Él la ama mucho aunque, tal vez, la haya descuidado un poco. Para él la prioridad es el bienestar económico de su familia; piensa que así le proporciona a ella toda la felicidad que necesita. Ignora que las mujeres tienen otras necesidades que deben ser satisfechas para mantener el equilibrio conyugal. Pero esa situación no justifica la irresponsabilidad de su esposa.  Ana está advertida por el sueño. Su infidelidad puede terminar su matrimonio y destrozar los sentimientos de un hombre bueno que la ama aunque no sepa expresar adecuadamente sus afectos.
El sueño de ROSA:
“¿Por qué con frecuencia vivo soñando con un bebé que está en peligro, le estoy dando de comer y se ahoga o se me cae de los brazos y se golpea y deja de respirar?, me despierto cansada y sin animo de levantarme.”
El mensaje de este sueño le habla a Rosa del sentimiento de culpa que la agobia y emerge, además, un secreto suyo: s
e ha practicado varios abortos. Rosa teme que, como castigo por esos hechos, su hija (que está muy pequeña) sufra algún daño. Le dije que no temiera. Es cierto que procedió mal cuando decidió impedir el nacimiento de esos niños. Pero, si está arrepentida sinceramente, Dios la perdonará. Su hija no es responsable de esos actos y no expiará sus culpas. Le sugerí que pidiera perdón a Dios, con todo el corazón, para que la tranquilidad retorne a su espíritu y la pesadilla no se repita.  
EL sueño ANTONIA:
“Mi sueño es el siguiente: me encontraba en mi apartamento y vi a mi esposo (el falleció hace varios años) y me dí cuenta que tenía herpes en todo su cuerpo desde los genitales hacia arriba. Yo le dije que debíamos ir al médico. En ese momento entraron al apartamento el hijo de mi jefe con su esposa y sus tres hijos y me pidió que le prestara cien mil pesos. Yo no los tenía y le dije a mi esposo que se los diera y así lo hizo. Después vi arena de mar en la entrada del apartamento y traté de conseguir una escoba para barrerla, además me preguntaba ´cómo era que había llegado esa arena de mar hasta mi puerta´. Te agradezco me expliques el mensaje de este sueño.”
El mensaje de este sueño es de advertencia. Para el espíritu del difunto esposo de Antonia es doloroso (la imagen del herpes) percibir que ella puede perder el apartamento que con esfuerzo compraron los dos, solo por complacer y ayudar con dinero a un hombre que está aprovechándose de ella. Aunque Antonia crea que es buena persona y de absoluta confianza (la imagen del hijo del jefe), no debe arriesgar su propiedad. Ese hombre no la ama, solo satisface sus fantasías sexuales. Si logra su objetivo, con certeza desaparecerá de su vida. Es un lobo con piel de oveja.
EL SUEÑO DE PEDRO LUIS:
“Soñé que era un vampiro y trataba de asesinar a mi papá y a mi hermano. Pensaba que si lograba acercarme les podía chupar toda la sangre.  Mi mamá parecía querer ayudarme a atraparlos, luego veía llegar a mi abuela por parte de padre que me enfrentaba, lo raro es que llevaba una maleta y no un crucifijo; yo le decía a mi abuela que con esa maleta no podía hacerme nada pero ella se reía y solo la levantaba y trataba de ponerla en mis manos. Me desperté en la madrugada y no logré conciliar el sueño de nuevo, me he sentido todo el día nervioso. ¿Puedes ayudarme?
Las imágenes de esta pesadilla son de sumo interés. A Pedro Luis le llegó la hora de asumir sus responsabilidades. Hasta el momento ha vivido exprimiendo económicamente a su padre y a su hermano.  Su mamá, sin embargo, le alcahuetea las fechorías. Pero el espíritu de su abuela paterna le está advirtiendo que va a ser expulsado de la casa y le manifiesta que ella está de acuerdo. Es lo mejor para todos. Su papá no estará dispuesto a brindarle otra oportunidad porque ha tenido mucha paciencia soportando su vagancia. Ojalá aprenda la lección y se convierta en una persona útil para su familia y la sociedad.




SUEÑOS DE VIDAS PASADAS

Dentro de la categoría de sueños que algunos clasificarían como “extraños”, están los relacionados con vidas pasadas. Aquí el tema se convierte en polémico. En efecto, son muchas las personas que rechazan la existencia de la reencarnación. La mayoría invoca como argumento fundamental para sustentar ese rechazo las enseñanzas de la Biblia. En ella se habla de resurrección y no de reencarnación. Por eso el asunto pasó a ser un problema relacionado con la fe y la discusión desembocó en el mar de las discrepancias religiosas. Consecuentemente, por no existir unanimidad, propongo que cada uno tenga la libertad de aceptar lo que sus íntimas convicciones le dicten a su conciencia. Sin embargo, en medio del respeto que me inspiran los credos religiosos, yo expongo, como ya lo he dicho, las verdades que mi don me ha enseñado las cuales he comprobado a través de mi propia experiencia y la de personas que me han consultado. Entre esas verdades está mi convencimiento particular de la existencia de la reencarnación como un hecho cierto y, además, necesario. Explico este punto de vista: la realidad espiritual está compuesta –para expresarlo en términos perceptibles a la inteligencia- por un medio en cuyos extremos hay dos polos bien definidos, la luz y la oscuridad. Es decir, el cielo y el infierno para otros. Estar cerca de la luz es estar próximo a Dios y estar en la oscuridad es estar lejos de Él. En ese espacio oscilante entre la dualidad luz-sombra se desenvuelve la comunidad espiritual. Unos están muy cerca de la fuente de luz, otros en un lugar intermedio y los demás sumidos en las tinieblas. Estos últimos son los espíritus condenados, malignos o demonios.
Después de abandonar el cuerpo físico que ocupaba en el plano terrenal y evaluar sus acciones como ser humano, el espíritu pasa a ocupar un lugar en la realidad de su dimensión. Ahí puede estar cerca o distante de la luz. Entonces puede decidir regresar para vivir experiencias que le permitan situarse en un lugar más próximo a la luz o quedarse porque se siente satisfecho en el sitio donde está. Esa decisión es muy particular. Por eso dije en el capítulo de “sueños con seres queridos fallecidos” que antes de venir a este mundo el espíritu de cada persona estaba en un lugar que podía ser cercano o no a Dios y luego de su muerte, después de sopesar sus acciones en la tierra, podía resolver si regresaba. Esta experiencia de volver para ocupar otro cuerpo y vivir una nueva vida con la expectativa de ascender en la escala evolutiva, es decir, de situarse lo más cerca posible de la luz, es para mí la reencarnación. No comulgo con quienes dicen que el regreso de un espíritu puede darse ocupando el cuerpo de un animal. En ese caso no tendría la oportunidad de evolucionar y su venida carecería de sentido. Esa es mi opinión.
Sobre vidas pasadas se ha dicho mucho en los medios y hay libros especializados sobre el tema. Incluso, existe la llamada terapia de regresión en la cual, mediante hipnosis, un terapeuta lleva a su paciente, poco a poco, a revivir momentos pasados de su vida presente. En muchos casos la regresión trascendió la vida actual y la persona, en estado hipnótico, empezó a recordar épocas pasadas, algunas muy antiguas, y a hablar de lugares donde vivió los cuales nunca ha visitado. Estas personas también hablaron de sus familias y de los oficios que desempeñaron en esas épocas. Algunas de estas experiencias están relatadas de manera tan detallada que cautivan y su lectura lo atrapa a uno de principio a fin.      
La evocación de vidas pasadas no solo ocurre bajo hipnosis mediante una regresión. También los sueños le pueden mostrar a una persona quién fue y que hizo en una vida anterior. Son muchas las personas que alguna vez en su vida soñaron, por ejemplo, viéndose a sí mismas vistiendo ropas antiguas y en un escenario correspondiente a una época pasada. Esos sueños, como todos, contienen mensajes importantes para ellas.  
El sentido de la vida de cada ser humano debe ser mejorar día a día en cada faceta de su existencia. Para eso es preciso que tome conciencia de los propósitos que deben impulsarlo y de las acciones que debe llevar a cabo para alcanzar los resultados que pretende. Una guía básica para ese fin está sintetizada en una sentencia sencilla pero sabia y profunda: “ama al prójimo como a ti mismo”. Expresada con un sentido filosófico o en un contexto cristiano-religioso, ella resume un plan de vida. Por eso he dicho en otros capítulos de este libro que los sentimientos negativos como la envidia, el odio, el resentimiento etc., se deben evitar. De ellos se alimentan los espíritus condenados y son el lastre que le impide ser feliz a quien es su víctima y, de paso, le bloquean el camino ascendente hacia la luz. Los sueños, entonces, se constituyen en el canal exclusivo por medio del cual Dios les recuerda a esas criaturas que están transitando por el camino equivocado y las reconviene para que tomen la senda de la rectitud. Los que evocan vidas pasadas son de mucha trascendencia por esa misma razón. 
Los sueños de vidas pasadas se caracterizan, como dije antes, porque quien sueña se ve viviendo en otra época; todo le parece extraño. Y no se trata solo del aspecto en general de las cosas que lo rodean; además, aunque sabe que está ahí, su cuerpo es diferente, el color del ambiente es opaco y lo asalta, a veces, la sensación de ser el espectador de una película. El mensaje de este tipo de sueños, repito, es de suma importancia en la vida actual de quien tuvo el sueño. Es de carácter urgente. Por eso es necesario que lo entienda y lo aplique. Si regresó al plano material no debe incurrir en los mismos errores de una existencia pasada o debe recordar las fortalezas que posee las cuales, en la vida presente, no está empleando para resolver situaciones a su favor. Si recordó en sueños esa vida anterior es para que mejore sustancialmente sus actitudes del ahora.
Los siguientes sueños llegados a mi correo ilustrarán de mejor manera lo que estoy exponiendo:
EL sueño CAMILA:
“Me vi  rodeada de personas extrañas, caminaban a mi lado, sus vestidos eran parecidos a los usados en la época de Jesús, todo era color sepia,  se veían como sucios, el camino era empedrado, lo impactante era verme en el centro de la multitud casi del doble de la estatura de cada uno de ellos, sobresalía no solo por la estatura sino por la forma cómo vestía, tenía puesto un vestido de la moda actual, de color azul eléctrico, no  dejaba de verme, era un espectáculo extraño, luego llegamos a una colina donde entramos a un castillo, no hablaba con ninguno de los presentes, sentía que eran inferiores a mí y formaban una corte a mi alrededor. ¿Qué significa ese sueño? Por favor, ayúdame.”
El mensaje del sueño le enseña a Camila que no debe comportarse en el presente con soberbia y altivez como lo hizo en una vida pasada. Es hora de que comprenda que todos los seres humanos son iguales, nadie es mejor que otro por el solo hecho de poseer bienes materiales, ostentar el poder o ser famoso. Todas esas cosas se pueden perder de un momento a otro. Si ella no cambia, su final en esta vida puede ser peor que en la anterior. El mensaje es de advertencia y le pone de relieve que lo único que una persona se puede llevar de este plano, cuando muera, es la satisfacción del deber cumplido.
EL sueño de ARTURO:
“Estaba en un sitio bien pobre, todos estábamos vestidos como pueblerinos con sombrero y sandalias, el sueño fue en color sepia.  Había como un tirano, destruía todo y acababa con la gente, había también un lago en el centro y el tirano no se metía conmigo. En cierto momento vi cómo tenían a un campesino sentado y se estaba muriendo  de sed; entonces el tirano en forma burlona le mostró un vasito como de aguardiente y se lo dio como si fuera agua, el campesino se lo tomó y de un momento a otro comenzó a  abrir la boca y los ojos como con síntomas de envenenamiento, el tirano se empezó a reír y sus hombres le echaron un baldado de leche en la boca al campesino; en ese momento me llené de ira; entonces la imagen se traslada como a un campo bien grande del tamaño de una cancha de futbol, yo agarré al tirano por la cabeza y con fuerza descomunal se la estrellé varias veces contra una especie de monumento de hierro, lo volví nada, entonces lo agarré y lo tiré por los aires lo más arriba y lejos con mucha facilidad, el cuerpo cayó después de volar altísimo al otro extremo del campo, entonces alguien del otro lado hizo lo mismo y esa operación la hicimos varias veces como si estuviéramos jugando tenis, hasta que la otra persona tiró lo que quedaba del cuerpo fuera del campo del otro lado de una paredilla.  Yo le grité que todo había terminado y que partiéramos.”
En este sueño Dios le recuerda a Arturo, por medio de esas imágenes, que en una vida pasada, siendo un vasallo, tuvo la valentía de enfrentar a un tirano poderoso. Además, gracias a su ejemplo, otra persona también se llenó de valor y lo ayudó a exterminarlo. En el presente este hombre es un alto ejecutivo de una importante compañía. Su formación intelectual y su capacitación profesional son sólidas. Ha evolucionado muchos a través de sus diferentes vidas. Para él no debe ser un problema continuar su carrera ascendente. Por eso ahora no debe titubear. Es el momento de que, con igual valor, esgrima sus ideas ante sus superiores. Con toda certeza se ganará el reconocimiento de todos y se afianzará el respeto que sienten por él. No se debe detener. Debe seguir adelante porque nada ni nadie podrá impedir que alcance sus metas.
EL sueño de MARITZA:
“En el sueño estábamos en una fiesta sentados en una jardinera, nuestras ropas eran del pasado, yo traía una larga falda de fondo negro con flores y la camisa de él era igualita al estampado de mi falda, pero lo curioso es que yo también era en ese sueño la pareja de mi pareja actual y ellos dos eran igualitos, solo que mi pareja estaba sentado a espaldas de nosotros, él traía una playera blanca, entonces nosotros estábamos sentados muy juntos, nos abrazábamos, reíamos disfrutando de la fiesta, nos demostrábamos abiertamente nuestro amor y de pronto volteo para ver si mi pareja está aún ahí sentado y me dicen "se ha ido", entonces él y yo nos quedamos muy tristes pues fue nuestra culpa por amarnos así y no respetarlo, él era su hermano gemelo.”
Para Maritza el sueño anterior se ha vuelto repetitivo aunque las imágenes no sean coincidentes en todas las ocasiones. Está corriendo el riesgo de perder a su actual pareja (que es su verdadero amor como en el sueño), porque cree que otra persona reúne todos los requisitos que ella exige de un hombre. Infortunadamente al final se dará cuenta de su equivocación y la historia se repetirá si no corrige a tiempo su desacierto. El sueño es de advertencia y le avisa que tiene una última oportunidad para evitar el triste desenlace.




EL DÉJÀ VU

¿Quién no ha vivido alguna vez en su vida un momento en el que sabe lo que va a ocurrir en el instante siguiente? ¿O, estando en una conversación, sabe exactamente lo que le va a decir su interlocutor? Estas sensaciones y otras parecidas constituyen episodios del fenómeno conocido como déjà vu. Esta es una expresión francesa acuñada por el investigador Émile Boirac en el año 1917 en su obra L’ Avenir des Sciences Psychiques y traducida literalmente al español significa “ya visto”.
Para mí el déjà vu es la experiencia de un sueño bloqueado que se recuerda en la oportunidad precisa para tomar una decisión importante. El mensaje de esta clase de sueños suele contener una alerta para prevenir o evitar un accidente u otro suceso que, de ocurrir, acarrearía consecuencias trágicas o lamentables. La combinación simultánea de acontecimientos presentes con la reminiscencia involuntaria de imágenes de un sueño bloqueado, producen en la persona la sensación de haber vivido anteriormente lo que está ocurriendo en el momento. Sin embargo, cuando se trata de una advertencia, cada uno sabe exactamente lo que deberá hacer enseguida.
Ilustraré lo expresado anteriormente con los relatos de dos personas que me contaron vivencias suyas que resultaron inolvidables para ellas. Ambas me describieron experiencias que les permitieron sortear un peligro. En el primer caso, una señora me dijo que un día ella y su esposo se desplazaban en el carro de la familia. Él conducía. En cierto momento, antes de llegar a una intersección, súbitamente ella recordó un sueño en el que sucedía exactamente lo mismo que estaba pasando en ese instante, pero al llegar al cruce de las dos calzadas, un vehículo pesado, sin respetar la señal de pare, pasaba raudo y colisionaba contra el carro de ellos. Ella reaccionó y le pidió a su esposo que frenara enseguida. El señor, sin entender qué pasaba, pero ofuscado por la vehemencia de su esposa, accionó los frenos. Acto seguido, tal como ocurrió en el sueño, un volquete pasó a toda velocidad frente a ellos irrespetando la señal de pare situada en una esquina.
El segundo caso es el de un cantante de reggaeton muy famoso hoy día. Coincidimos él y yo en un estudio de televisión en Panamá. Mientras esperábamos la entrada al set para la presentación de cada uno, él me narró una experiencia que le sucedió al comienzo de su carrera y que lo dejó marcado. Me dijo que un día lo llamaron a su celular y le dijeron que deseaban contratarlo. Él no conocía a la persona que lo había llamado pero decidió ir a la dirección que le indicaron con el fin de firmar el contrato y recibir el anticipo de sus honorarios. Cuando estaba a dos cuadras del punto de encuentro, recordó un sueño en el cual, en ese sitio, alguien le disparaba con un arma de fuego y lo hería. Agregó que ese recuerdo lo llenó de mucho temor y resolvió entonces no llegar al sitio donde supuestamente lo esperaban. Después de eso le llamó la atención que a pesar de no haber cumplido la cita nadie intentó comunicarse con él para preguntarle por qué no llegó, si tuvo algún problema o no encontró la dirección. Él estaba muy seguro de que gracias a ese sueño pudo salvar su vida.
En los eventos anteriores las personas que me contaron sus experiencias recordaron claramente, en un momento crucial, un sueño que estaba bloqueado y reaccionaron inmediatamente para evitar una consecuencia funesta para ellos. Sin embargo, no siempre se adquiere conciencia de haber visto en sueños la secuencia de hechos que están a punto de desencadenarse. Basta con sentir que lo que está acaeciendo ya se vivió y saber sin ninguna duda lo que sucederá a continuación. El déjà vu es, por lo tanto, un atisbo del futuro y no una evocación del pasado como piensan algunos. El sueño que lo produce le muestra, le advierte al soñador, lo que va a acontecer en su vida en una situación venidera. Las imágenes de esta clase de sueños, regularmente, son tan directas y reveladoras que le causan pánico. Por eso las bloquea. La clave radica en que solo las recordará cuando necesite el mensaje para que proceda de acuerdo con su conveniencia. 
Las estadísticas, aunque no son uniformes, indican que un porcentaje elevado de personas (del 70% al 80%) han experimentado al menos una vez un déjà vu durante su vida. No todas las experiencias en este sentido, obviamente, se relacionan con la advertencia de hechos que conllevan un riesgo personal. Su implicación puede ser otra pero no es menos importante. No es posible generalizar al respecto. Habría que examinar cada caso individualmente.




SUEÑOS RECURRENTES

A esta clase de sueños me he referido en varias ocasiones a lo largo de esta obra al tratar distintos temas. Les dedicaré ahora un corto espacio para puntualizar los aspectos más relevantes que se deben tener en cuenta para comprenderlos mejor. Los sueños recurrentes se pueden definir como aquellos en los cuales el mensaje se repite una y otra vez aunque las imágenes no sean las mismas. La causa de esa reincidencia estriba en la actitud de la persona que sueña la cual no acepta o no comprende el mensaje y persiste en una actitud o conducta que debe cambiar. Si el proceder que motiva esos sueños es dañino porque pone en riesgo intereses del mismo soñador o de otras personas, el mensaje es de protección o de advertencia. Pero también puede ser positivo si le avisa, por ejemplo, de una oportunidad laboral que no debe desaprovechar, de una adecuada elección de pareja, de la compra de un inmueble, de emigrar por un mejor futuro, del momento adecuado para concebir un hijo, en fin, de muchas decisiones que pueden mejorar su situación actual.
El ejemplo prototípico de esta clase de sueños es, quizá, el de los sueños más conocidos de la historia de la humanidad: los de Faraón interpretados por José el hijo de Jacob. Estos sueños están detallados en el capítulo “La Biblia y los sueños” pero no resistí la tentación de citarlos nuevamente por dos razones. La primera, porque son universalmente conocidos y están documentados en las Sagradas Escrituras. La segunda porque José, al responder a Faraón, le dicta una breve cátedra sobre sueños recurrentes lo cual, en parte, me releva de explicar lo que con toda autoridad enseñó José, un hombre escogido por Dios. La Biblia narra así ese episodio en el Libro del Génesis Capítulo 41, 1-7:
“Dos años después tuvo el Faraón un sueño. Le parecía estar en la ribera del río del cual subían siete vacas gallardas y por extremo gordas, y se ponían a pacer en aquellos lugares lagunosos. Salían también del río otras siete, feas y consumidas de flaqueza, que pacían en la orilla misma del río en donde estaba la hierba, y se tragaron a aquellas cuya hermosura de cuerpo era maravillosa. Despierto el Faraón volvió a dormirse, y tuvo otro sueño: Siete espigas brotaban de una misma caña, llenas y hermosas. Otras tantas nacían también, menudas y quemadas del viento abrasador, las cuales devoraban toda la lozanía de aquellas primeras…”
La interpretación de estos sueños se encuentra en el mismo Capítulo en los versículos 25 al 32: “Respondió José: Los dos sueños del Rey significan una misma cosa: lo que Dios ha de hacer, lo ha mostrado al Faraón. Las siete vacas hermosas y las siete espigas llenas, siete años son de abundancia; y contienen una misma significación del sueño. También las siete vacas flacas y extenuadas, que salieron en pos de aquellas, y las siete espigas delgadas y quemadas del viento abrasador, son siete años de hambre que han de venir. Los que se cumplirán con este orden: vendrán primeramente siete años de gran fertilidad en toda la tierra de Egipto; a los cuales sucederán otros siete años de tanta esterilidad, que hará olvidar toda la anterior abundancia por cuanto el hambre ha de asolar toda la tierra. En orden al segundo sueño que has tenido de la misma significación, denota la certidumbre de que la palabra de Dios tendrá efecto y se cumplirá cuanto antes.”
Después de conocer el significado de sus sueños y de escuchar las recomendaciones de José para que enfrentara de manera exitosa tanto la abundancia como la escasez, Faraón comprendió que debía tomar una decisión inmediata. Para resumir, ya todos saben que designó a José como virrey de Egipto para que gobernara sobre todo el país y administrara su economía. 
José empezó la interpretación de los sueños de Faraón advirtiéndole lo que se dice en el encabezado de este capítulo: Que el mensaje o el significado de sus sueños era uno solo a pesar de que las imágenes de uno y otro eran diferentes. Está claro que Faraón soñó primero con las vacas, despertó, y después soñó con las espigas. Eso significa que no comprendió el mensaje del primer sueño por lo cual Dios le envió el segundo repitiéndole la advertencia. Fue necesario que José interviniera para que le dijera lo que significaban y lo que debía hacer para proteger a su pueblo.
Deseo recalcar, dada su importancia, un punto que ya mencioné en el capítulo “La Biblia y lo sueños”. Es el referente al por qué Dios envió esos sueños solo a Faraón y no a otras personas residentes en Egipto. La razón es sencilla: Faraón era la única persona en todo Egipto que tenía el poder para tomar decisiones relacionadas con el manejo político y económico del país. De nada hubiera servido que cualquier súbdito suyo hubiera tenido esos sueños. El mensaje habría sido intrascendente si la persona que soñó no disponía de los medios para solucionar el problema que se aproximaba.
Así como Faraón resolvió la situación de la cual fue advertido en sueños por Dios designando a José gobernador del imperio para que administrara la economía en la abundancia y en la escasez, cada persona que sueña de manera recurrente debe saber que está avocada a tomar decisiones que van a impactar su futuro. Puede ser que se trate de enmendar un error, eludir un peligro o aprovechar una oportunidad.
A continuación publico algunos de los sueños relacionados con el tema:
El sueño de OMAIRA:
“Necesito que me saques de una duda: ¿Por qué últimamente he soñado con mi abuelita muerta, y en el sueño yo siempre la veo brava y nunca habla, solamente se expresa con gestos y me señala cosas como la finca ó una casa oscura? He soñado esto tres veces ¿qué quiere decir?”
Este sueño combina los temas de sueños con seres queridos fallecidos y sueños recurrentes. En él vemos cómo la abuela de Omaira se presenta frecuentemente en sus sueños y las actitudes que asume frente a ella son de disgusto y recriminación. La señora no le habla, se expresa con gestos, como suelen hacerlo quienes han fallecido, y le señala la finca y una casa oscura. De esa manera le dice que está muy preocupada por la forma como esta manejando su vida. Le pide que corrija su comportamiento actual porque sabe que, si le hace caso, su nieta tendrá un futuro promisorio. De lo contrario, afrontará dificultades y las consecuencias pueden ser muy feas. Es un mensaje de advertencia.
El sueño de ERIKA:
“Sueño muy seguido con que alguien de mi familia se muere, yo siento mucha angustia y lloro mucho, en repetidas ocasiones quien se muere es uno de mis hijos, a causa de un accidente. Quisiera saber qué significado tienen este tipo de sueños. Gracias”
Sueños de este tipo son comunes en personas que anidan en su interior sentimientos de culpa y piensan que el castigo que “merecen” recaerá en seres queridos inocentes, particularmente en sus hijos. Erika estaba atravesando, en el momento de experimentar esos sueños, por esa situación. Por eso le dije con mucho énfasis, como se lo he dicho antes a otras personas, que basta un sincero arrepentimiento para que Dios las perdone. Le recordé que los seres humanos, todos sin excepción, en algún momento de la vida actuamos impulsivamente bajo la guía de las emociones. Posteriormente, después de reflexionar con cabeza fría, adquirimos conciencia del error cometido. El paso siguiente no puede ser una auto recriminación permanente. De ese modo se le abren las puertas al sentimiento de culpa y al temor del castigo subsecuente por haber obrado mal. Hay que sanar el interior mediante el perdón propio y el perdón divino. Las lecciones de vida que se aprenden de eso modo no se olvidan jamás y son, además, la luz roja del semáforo que impedirá el paso a nuevas equivocaciones de la misma clase.  Después de recuperar la paz del espíritu, estas pesadillas recurrentes desaparecerán.
El sueño de MIGUEL A:
“Necesito tu ayuda, tengo pesadillas desde que tengo 8 años, ahora tengo 30 y cada vez son más fuertes. En mis pesadillas veo a una sombra grande levitando, con un traje negro como el de los monjes, alguna vez le vi la cara y es pálido, con ojos negros y rasgados, nariz pronunciada, mentón alargado y me dice cosas como ‘tú eres mío maldito’ y siempre trata de ahogarme, no puedo moverme y cada vez es más frecuente y complicado. Ya hablé con mi párroco y no me dio ninguna solución, por favor, necesito que me ayudes, siento que ya no tengo más fuerzas para luchar contra esa cosa.”
Este es un caso especial. Por mi experiencia sé que el espíritu de determinadas personas, antes del sueño, abandona involuntariamente el cuerpo; por esa misma razón la mayoría no sabe manejar este fenómeno. Sienten pánico cuando están en el otro plano y se encuentran con espíritus condenados o con aquellos que están en transición. Eso, al parecer, le está sucediendo a Miguel desde niño y no ha podido controlarlo. Él cree que está soñando pero realmente está viviendo una experiencia de carácter espiritual muy fuerte. No puede moverse porque su cuerpo no tiene dentro de sí la energía que lo dirige. A Miguel le ocurre algo muy parecido a lo que le pasaba a una mujer cuyos sueños transcribiré en un capítulo posterior, Margy14, y la solución para él es la misma que para ella: hacer una declaración de fe en Dios para que esos espíritus huyan despavoridos.
El sueño de ESTEBAN:
“Hola Candy, mi sueño es el siguiente: voy en un carro a toda velocidad y los frenos no funcionan, estoy muy asustado y trato por todos los medios de frenar porque voy en bajada y al final veo un abismo, no sé si tirarme del carro o tratar de apagarlo. Al fondo veo a dos mujeres y como que no quiero enfrentarlas, me desperté temblando y con escalofríos ¿puedes ayudarme? Gracias.”
Como se puede ver a primera vista, Esteban no dice expresamente que haya tenido varias veces el mismo sueño pero las características de su situación me llevaron al convencimiento de que el mensaje es reiterativo y, posiblemente, él ha tenido otros sueños con imágenes diferentes pero con la misma advertencia. Por eso lo cito en este capítulo. Los lectores podrán percibir fácilmente la urgencia del mensaje por el impacto del sueño en el estado emocional de Esteban. Una vez más les recuerdo que los sueños identifican la situación que está viviendo quien sueña. En este caso (incluso, las imágenes son diáfanas) ocurre que Esteban tiene dos mujeres en su vida: esposa y amante. La relación con la amante es secreta pero por el camino que él va muy pronto la esposa se va a enterar y deberá enfrentarlas a ambas; y eso es, precisamente, lo que quiere evitar a toda costa porque perderá su estabilidad sentimental. El sueño le advierte de las consecuencias que deberá afrontar si no desata cuanto antes el nudo en que ha convertido su vida.
El sueño de JULIANA:
“Señora Candy, sé que puede ayudarme a entender el mensaje de este sueño que me tiene mortificada: siempre voy caminando, buscando el camino correcto y me veo perdida, hay obstáculos y dificultades, en el mismo sueño me invade el miedo y una gran tristeza, siempre estoy sola aunque veo gente en mi entorno, inclusive, bebés que debo cuidar y lo hago con mucho amor, a pesar de todo al final encuentro la salida y me veo a salvo. Entonces me despierto y continúa la tristeza durante varios días, por favor ayúdeme.”
El mensaje del sueño recurrente de Juliana es muy claro pero ella no lo acepta y por eso vive mortificada. Hace muchos años Juliana está involucrada en una relación sentimental en la cual ha entregado todo su corazón y lo mejor de sí. Pero su pareja solo está a su lado por momentos y justo cuando necesita del apoyo de ella; él la manipula, la utiliza en provecho propio. Cuando sienta que puede seguir adelante por sus propios medios, regresará al lugar donde quiere estar: con su familia. El sueño refleja el estado anímico de Juliana. La prueba de ello es que durante el sueño la invade la tristeza y ese sentimiento persiste después que despierta. Esa es su realidad, ella lo sabe interiormente pero no quiere reconocer que el hombre al que se siente ligada no valora sus sentimientos, no la ama como merece y está a su lado (los momentos que comparte con ella) estimulado por un fin utilitarista. El mensaje le recomienda terminar esa relación y comenzar una nueva vida. No vale la pena luchar por una persona que no la ama ni la respeta.




SUEÑOS INDUCIDOS POR HECHOS COTIDIANOS

Las imágenes de los sueños pueden estar inducidas por acontecimientos o circunstancias que de algún modo marcaron las vivencias del día. Es el caso, por ejemplo, de quienes asisten durante las horas de la tarde al cine para ver una película de terror y por la noche, cuando se duermen, sueñan con el vampiro humano o el asesino en serie que los asustó.
Algunos entendidos consideran que esta clase de sueños son una consecuencia obvia del estado de ánimo alterado transitoriamente por las escenas del filme. Por lo tanto, según ellos, las imágenes del sueño no trascienden más allá de lo que representan: recrean una película que sacó de balance emocionalmente al soñador cuando fungió como espectador.
No comparto el punto de vista de quienes califican de esa manera las imágenes de un sueño influidas o determinadas por una experiencia del día. En mi opinión no hay sueños intrascendentes. No creo, como dicen algunos, que los sueños se clasifican en predictivos y no predictivos. Todos los sueños contienen un mensaje e identifican la situación que está viviendo el soñador. La diferencia radica en que algunos mensajes son urgentes o de ayuda inmediata y otros no. Pero no existen sueños "vacíos" o sin ninguna clase de contenido. Les cuento como ejemplo un caso que atendí: una señora me dijo que había visto una película de guerra y por la noche soñó con escenas que vio en el cine en las cuales unos soldados atacaban una aldea de campesinos y sin misericordia asesinaban a muchos niños indefensos. Ella se veía participando de esa masacre apoyando la acción de los soldados: también disparaba y mataba niños. Se despertó sobresaltada y horrorizada por los hechos sucedidos en el sueño. Obviamente la sensación de alivio que sintió al abrir los ojos fue indescriptible. Hasta aquí cualquiera podría suponer que, simplemente, la película se le metió en la cabeza mientras ella dormía. Sin embargo, lo que ella vivió en el sueño, reproduciendo sucesos irreales en cuanto se referían a escenas inventadas por un guionista, para ella tenían un mensaje muy directo y estaban poniendo el dedo en la llaga al revelar la realidad de su vida en ese momento. Ocurre que esta mujer, siendo soltera, se había practicado tres abortos y precisamente poco antes de consultarme se había enterado de que estaba nuevamente embarazada de un hombre casado. Naturalmente, ya tenía entre ceja y ceja la idea de sacarse el feto. El sueño le mostraba a ella todo lo que había hecho y lo que estaba a punto de hacer. Le revelaba crudamente que era una asesina de niños y lloró mucho cuando se lo dije. Como pueden ver, las escenas de la película sirvieron de medio para esta mujer asumiera que el aborto era un crimen y que en la realidad no había mucha diferencia entre matar niños con un fusil y no dejarlos nacer por voluntad propia. 


Así como el ejemplo anterior, conozco casos muy parecidos en los cuales las personas, si fueron al zoológico, soñaron con elefantes, cebras, tigres, etc. Las vivencias del día, como las que he traído a colación, aportan el material para “fabricar” el sueño pero el mensaje siempre está presente. Cuando me referí a las pesadillas en un capítulo precedente dije que era ya un lugar común la idea de que si uno se acostaba por la noche con el estómago lleno era seguro que tendría una pesadilla. Aclaré que eso no siempre sucedía y, cuando ocurría, las imágenes de ese sueño, cualesquiera que fueran, encerraban un mensaje que valía la pena escudriñar para indagar qué quería decir Dios por ese medio.
Como corolario de lo dicho anteriormente quiero dejar establecidas las siguientes ideas:
1.-
Todos los sueños, absolutamente todos, encierran un mensaje.
2.- No hay sueños insignificantes, inanes o sin sentido.
3.- Los sucesos cotidianos, muchas veces, aportan el material para producir las imágenes oníricas.




LOS SUEÑOS QUE NO SE OLVIDAN

Muchas personas me consultan sueños que no han podido olvidar. Se trata de sueños que tuvieron cuando eran niños, adolescentes, estudiantes de bachillerato o universitarios, solteros o antes de ser padres, en fin, sueños que experimentaron en diferentes etapas de sus vidas pero continúan vigentes en sus memorias. Más aún, en determinados momentos los recuerdan con mayor fuerza. Este fenómeno sucede cuando la situación que están atravesando actualmente es similar a la que vivieron en el pasado cuando soñaron lo que ahora recuerdan. Ahora, ¿por qué pasa esto? Simplemente porque el mensaje del pasado lo pueden aplicar en el presente. Solo tienen que repasar los hechos para rememorar de qué manera pudieron, gracias a ese mensaje, solucionar un problema que enfrentaban en ese momento.
Una de las personas que me consultaba sobre un sueño de esta clase me dijo, cuando le expliqué lo que ocurría, lo siguiente: “Pero es que en ese momento yo tenía 14 años y ahora hasta tengo un hijo de esa edad ¿cómo me puede servir en este momento el mismo mensaje de ese sueño?” La respuesta era muy sencilla y, además, de una claridad absoluta. Les explico: se trata de un hombre que a la edad de 14 años soñó que se encontraba en el salón de clases de su colegio, estaba muy asustado y la angustia que sentía aumentó cuando vio llegar a sus padres; solo deseaba esconderse para evitar que lo vieran. El mensaje del sueño, en esa época, le decía que debía ser más aplicado en el estudio para evitar seguir haciendo trampa en los exámenes; que lo iban a descubrir y sus padres lo castigarían. Además, se sentirían avergonzados de la actitud irresponsable de su hijo. En la actualidad, al hijo de este señor, de 14 años, le está yendo mal en los estudios y él, como padre, es intransigente frente a la situación. Lo maltrata por sus malos resultados escolares y no lo aconseja ni le proporciona ayuda. Es el momento para que él recuerde la oportunidad que tuvo justamente a esa misma edad, para que apoye a su hijo y lo encauce con el fin de que supere sus deficiencias estudiantiles. Por esa razón ese sueño del pasado regresó a su memoria. El mensaje lo necesita nuevamente pera esta vez para aplicarlo en la persona de su hijo.
Otro hombre me dijo que, aunque ahora es un profesional universitario, no puede olvidar un sueño que tuvo cuando estaba terminando el bachillerato. Se veía en una de las aulas del colegio y no sabía las respuestas de un examen. En ese momento el mensaje del sueño le decía que debía ser más responsable en sus estudios si quería graduarse junto a sus compañeros. Actualmente es un profesional pero sigue cumpliendo sus deberes a medias, sin mucha responsabilidad. Su estabilidad laboral está en riesgo porque no cumple adecuadamente con sus obligaciones en el trabajo. El mensaje recobró vigencia: si no cambia su actitud perderá el empleo.
Una mujer me dijo que recuerda mucho un sueño que tuvo cuando tenía más o menos unos 8 años: ella se ve en un sendero buscando a su mamá, está asustada, sola y no ve a nadie de su familia; cree que alguien le quiere hacer daño y grita mucho. El mensaje le decía, en esa época, que la mayor parte de su juventud la pasaría sola, quedaría huérfana y únicamente su valentía y fuerza de voluntad le permitirían alcanzar sus metas. En el presente, tras un divorcio, nuevamente está sola. Sin embargo, tiene dos hijos que son estudiantes universitarios. Recordar el sueño le trae a este momento la esencia del mensaje: si fue capaz de emprender un difícil camino siendo una adolescente huérfana y pudo salir adelante, con mayor razón ahora, que es una mujer madura y experimentada en la vida, podrá impulsar, sin temor alguno, a sus hijos a lograr sus metas.
Los ejemplos anteriores demuestran con claridad por qué algunos sueños no se olvidan. Los mensajes del pasado todavía son necesarios para ayudar a construir el futuro.
Los sueños pasados que se recuerdan en el presente no se deben confundir con los recurrentes. En estos últimos quien sueña se niega a aceptar el mensaje que Dios le envía y por esa razón el sueño se repite aunque las imágenes puedan ser diferentes. En cambio en los primeros los mensajes de ayer recobran actualidad para resolver situaciones presentes. 




LOS SUEÑOS REVELAN SECRETOS

Los sueños son como un estanque cristalino. A través de sus aguas transparentes es posible ver con nitidez todo lo que hay en el fondo. Asimismo, las imágenes de un sueño muchas veces dejan ver de manera diáfana el interior de las personas. No es necesario que esas imágenes sean explícitas y representen escenas de hechos ocurridos en el pasado. Tampoco que en ellas aparezcan personas identificables.  La regla general en este sentido, repito, es que las imágenes de los sueños no son lo que parecen ser. Por esa razón algunas personas se sorprenden cuando se enteran que un sueño suyo en apariencia intrascendente dejó al descubierto acciones propias guardadas en secreto.
El sueño que saca a flote un secreto personal generalmente está impulsado por un sentimiento de culpa, un profundo remordimiento o un dolor interior. En ocasiones ese sueño se convierte en una pesadilla que se repite muchas veces y es causa de una enorme desazón. Inclusive, en ciertos casos la tensión puede llevar a la persona al extremo de no querer dormir para evitar el sufrimiento que le produce soñar.
Los hechos que emergen de esta forma son, generalmente, abortos, infidelidades, incestos, hijos extramatrimoniales cuya existencia ignora la pareja, violaciones, hurtos y otros por el estilo. Cuando los sueños que los revelan se vuelven repetitivos, es probable que el secreto esté a punto de descubrirse. La persona misma puede estar decidida a contárselo a alguien muy cercano o, si el suceso ocurrió mucho tiempo atrás y dejó una víctima, ésta resolvió no seguir callada y denunciar todo lo ocurrido.     
Cuando he descubierto en los sueños de alguien que me consulta una situación reveladora de un secreto, mi consejo es que lo cuente directamente y no espere a que lo haga un tercero (algunas veces con el propósito de ayudar y otras con la intención de causar daño). Hablar del tema con sinceridad, sin temor, asumir la responsabilidad, procesar el dolor, constituyen la mejor manera de expiar la culpa y aceptar el perdón propio (particularmente en el caso de los abortos) y el de Dios. También es el momento para perdonar a quien ocasionó un daño aunque se estime irreparable por sus consecuencias (violaciones, incesto).  
Es determinante reconocer en estos casos que Dios está brindando una oportunidad para desahogar una sensación de asfixia emocional y recuperar la paz interior.
No es cómodo para mí interpretar estos sueños y transmitir su mensaje. Anteriormente dije que cuando me los han contado al aire durante un programa en vivo de televisión o radio, procuro no dar una respuesta que escuche la audiencia. Es mi costumbre decirle a la persona que le respondo de manera privada ya sea que me llame después del programa o por una línea interna durante una pausa comercial. Estimo que el respeto que merece la intimidad de cada ser humano exige de mi parte prudencia y reserva para guardar la confidencialidad de los secretos personales.
La reacción instintiva de algunas personas, al escuchar de mis labios el mensaje de un sueño de esta índole, es el rechazo de mis palabras. Se avergüenzan porque no estaban preparadas para reconocer una verdad que les cae de golpe como un balde de agua fría. Se sienten desenmascaradas. No es un momento cómodo para ellas ni para mí. Debo confesar que yo misma, al principio, sentía cierta aprensión para decir lo que veía en las imágenes de esos sueños. Temía estar equivocada. Sin embargo, reconocí que mi deber era expresar sin reticencias la realidad que quedaba al descubierto. No podía negarla. Sin embargo en todos los casos el mismo soñador, pasada la primera impresión y luego de admitir que no tiene objeto negar la pesada carga que lleva por dentro, resuelve aceptar la veracidad del mensaje. Dios no se equivoca. Yo simplemente soy un canal que transmite una información. No formulo conjeturas, suposiciones o hipótesis. Por eso me gusta aclarar que el ejercicio de mi don no está supeditado a la consulta de textos ni de otros términos de referencia. Tampoco elaboro razonamientos deductivos. Sencillamente en mi cerebro se forman imágenes que “traducen” lo que está pasando en la vida del soñador. Esa es la información que le transmito y hasta ahora, gracias a Dios, siempre he dicho la verdad.
Una anécdota que recuerdo mucho relacionada con esta clase de sueños me sucedió con una mujer de edad madura. Me dijo lo siguiente: “Hay un sueño recurrente que he tenido varias veces, veo a mi hijo de 14 años en mi cuarto en la cama matrimonial, lo veo llorar y, cuando su papá entra en la habitación, grita y se tapa de pies a cabeza con la sábana, siempre me despierto presa del pánico, estoy asustada”. Después que me contó lo que había soñado le dije “usted se acuesta con su hijo de 14 años”. Al escuchar mis palabras la señora estalló en cólera y me dijo muy airada que eso no era cierto. Yo le agregué que eso era lo que mostraba su sueño pero el mensaje para ella era que el hijo estaba al borde del suicidio. Tenía mucho temor porque pensaba que su papá podía descubrir en cualquier momento lo que estaba pasando. Además, sentía una profunda vergüenza porque sabía que estaba incurriendo en un acto indebido. En ese instante la señora, bajando la cabeza, reconoció que era cierto que tenía relaciones sexuales con su hijo pero ignoraba que con ese proceder lo había colocado a las puertas del suicidio. Entonces se prometió a sí misma acabar con esa relación incestuosa. Espero que haya cumplido.    
A continuación algunos sueños reveladores de secretos:
El sueño de MARÍA:
“Quiero contarte mi sueño de hace unos pocos días, soñé que estaba en el cementerio con algunos miembros de mi familia y estaba el hueco en la tierra para el ataúd, había una rata amarilla que me perseguía por todo el lugar, yo corría y estaba muy alterada, además me escondía detrás de mis familiares pero la rata siempre estaba esperando para perseguirme, recuerdo que desperté y después en el sueño siguiente yo estaba muy angustiada y quería saber el significado de mi sueño, sentía la necesidad y se lo contaba a algunos amigos, seguidamente soñé que una señora en un hospital se iba a pasar por muerta y montaban toda la escena para que pasara por un cadáver.”
María se ha equivocado muchas veces en la elección de pareja. Sus familiares, inquietos por su actitud irresponsable, la aconsejan para que recapacite y sea más cuidadosa y menos impulsiva en ese sentido, pero ella desatiende sus palabras y miente diciéndoles que todo está bien, que no hay motivos para tanta preocupación. Ese es su secreto. Y el sueño lo puso en evidencia. Pero también le advierte que busque el apoyo de su familia para alejar de su lado a su pareja actual; es un hombre de malos sentimientos, maltratador, y puede causarle un daño de lamentables consecuencias.
El sueño de SILVIA:
“Soñé que iba con mi esposo por una calle oscura con casas viejas y abandonas pintadas con grafitis. Mi esposo conducía el carro. Yo estaba a su lado. De pronto un hombre abrió la puerta del conductor y se lanzó sobre nosotros. Yo trataba de taparle la nariz para que no respirara pero dudaba si se lo estaba haciendo al tipo o a mi esposo. Cuando el tipo salió del carro, le pregunté a mi esposo qué le había robado. Él contestó: me robó mi hamburguesa. A los pocos días me soñé caminando por una calle estrecha, oscura y sola. Yo miraba a los lados, con mucho miedo pero no veía a nadie. Solo sentía temor.”
Silvia tiene un secreto que la llena de angustia por el temor de que su esposo lo sepa No se trata de una infidelidad conyugal. Sin embargo lo engaña porque a sus espaldas ayuda económicamente a un familiar muy cercano a ella. Esa ayuda ha llegado al extremo de de poner en peligro la estabilidad financiera de su propio hogar. Si el esposo de Silvia se llegara a enterar no le perdonaría su irresponsabilidad y el matrimonio podría acabarse. El mensaje es una advertencia para que recapacite y mida las consecuencias desastrosas que podrían suceder si no cambia su actitud.   
Otros sueños reveladores de secretos se encuentran en distintos capítulos de este libro. A modo de ejemplo cito aquí estos dos nada más, pero la lista es larguísima. Mi propósito es, únicamente, llevar a sus mentes la comprensión de este matiz de los sueños. 




LOS COLORES EN LOS SUEÑOS

Los colores tienen una enorme importancia en los sueños porque ellos matizan los mensajes que se reciben por ese medio. Por eso cuando en los sueños prevalecen determinados colores vale la pena examinar en detalle las imágenes para comprender el énfasis que imprimen al mensaje.
Además de lo anterior, he concluido que los colores están relacionados con los días de la semana e imprimen rasgos de personalidad comunes a los nacidos en cada uno de esos días. Llegué a esta conclusión después de observar, a través de los años, que las personas que nacían el mismo día de la semana compartían preferencias por determinado color y su manera de actuar y de pensar estaba moldeada, igualmente, por el mismo patrón.
Los siguientes son los colores más comunes en los sueños:
SEPIA:
Cuando se sueña en colores sepia regularmente durante el sueño se regresa a una vida pasada y el mensaje advierte al soñador que no debe repetir en esta vida algún error que cometió en la anterior. Un signo característico de estos sueños es que en ellos la persona se ve a si misma vestida con ropa de otra época y rodeada de muebles u objetos distintos de los que usa en la actualidad. 
NEGRO:
Cuando en el sueño sobresale el color negro como puede ser, por ejemplo, que los episodios de sus escenas acontezcan de noche, generalmente el mensaje que transmiten esas imágenes es de advertencia. Ahora bien, si todo es oscuridad y no se vislumbra siquiera un destello de luz que sirva de orientación, se trata de un caso parecido a la ceguera: para salir del lugar donde se encuentra, la persona debe valerse de sus otros sentidos.  Por eso, para indagar el contenido del mensaje, es necesario examinar cada escena del sueño y analizarla detalladamente. Una vez establecido ese mensaje, quien sueña sabrá que debe tomar decisiones que le permitirán resolver un aspecto de su vida que reclama atención urgente.
BLANCO:
Este color predomina en un sueño cuando quien sueña se ve a sí mismo vestido de blanco o el sitio en el que se encuentra tiene paredes blancas. En el plano terrenal este color identifica cualidades como la pureza, honestidad, franqueza y la limpieza; su presencia en los sueños es de mucha utilidad para comprender el sentido del mensaje con mayor facilidad. Un ejemplo puede ilustrar mejor lo que quiero expresar. Una mujer me escribió el siguiente sueño: “Soñé que estaba desnuda y me encontraba en una cama cubierta con sábanas blancas, todo alrededor estaba limpio pero yo siento miedo y vergüenza porque no tengo nada para cubrirme y no quiero que nadie entre y me vea ahí y menos mi esposo.” El mensaje del sueño le indicaba a esta señora que debía dejar de ser infiel y retomar la senda de la honestidad. Además, le advertía que estaba a punto de ser descubierta. No se debe perder de vista que los sueños identifican la situación que está viviendo quien sueña. En el capítulo relativo a las “Guías para comprender los mensajes de los sueños” trato con más amplitud este tema y al hecho, consecuencia lógica de lo dicho, de que los sueños revelan secretos. He mencionado igualmente en capítulos anteriores que imágenes aparentemente intrascendentes ponen al descubierto acciones que quien sueña ha ocultado a su pareja o familia.
El color blanco corresponde al lunes. Las personas nacidas ese día se caracterizan por su honestidad y transparencia; para ellos la verdad es su estandarte, siempre hablan de rectitud y tienden a discriminar a quienes consideran mentirosos o deshonestos. Exigen que su pareja siempre les diga la verdad aunque les duela. 
AMARILLO:
Algunas personas que tuvieron sueños asociados con el color amarillo me comentaron que al despertar se sintieron sorprendidas porque estaban llenas de mucha energía y no comprendían la causa de esa sensación. Tenían la certeza que ese nuevo día sería “un gran día”. Este color representa la fortaleza y los mensajes ligados a él son positivos. Aunque parezca increíble, alguien me contó que tuvo un sueño de un solo color, justamente el amarillo. Lo transcribo para que lo conozcan y después vean el mensaje tan hermoso que recibió por ese conducto: “Soñé que estaba en un naranjal y todos los árboles tenían hojas y naranjas gigantes de color amarillo, incluso la tierra era amarilla, era extraño pero todo era amarillo.” El mensaje de este sueño le hablaba al soñador de un próximo período de prosperidad en el cual todos sus esfuerzos para alcanzar una estabilidad económica serían recompensados. Le decía, además, que debía llenarse de mucha fortaleza y sapiencia para no perder lo adquirido.
El amarillo es el color del miércoles. Quienes han nacido en este día de la semana son personas fuertes, capaces de de enfrentar cualquier problema; son ecuánimes y no se apresuran cuando deben tomar decisiones. Es una ventaja para el grupo familiar contar y compartir con una persona de estas características porque es el eje alrededor del cual giran las soluciones de las dificultades. No permite que nadie se derrumbe e impulsa a los demás a seguir adelante. Su fortaleza es contagiosa y garantiza el éxito de cualquier empresa que se acometa.   
ROJO: 
Soñar con el color rojo, especialmente cuando está representado en la sangre, produce en la persona que tuvo el sueño sensaciones de angustia y desesperación. En estos casos los mensajes son de advertencia pero con un fuerte contenido de recriminación por conductas irresponsables en las que está incurriendo. Para explicarlo mejor traigo a colación el siguiente sueño enviado por un hombre: “Me vi tirado en un charco de sangre y ésta corría como si fuera un río, yo trataba de detenerla pero cada vez aumentaba más su caudal, me llené de pánico porque no entendía cómo podía brotar tanta sangre de mi cuerpo.” El mensaje de esta pesadilla le enrostraba al soñador su irresponsabilidad como padre al engendrar hijos con cualquier mujer que se atravesara en su camino para después abandonarlos a su suerte. Le advertía, también, que al final moriría solo porque ninguno desearía estar a su lado.
El rojo es el color del martes. Los nativos de este día se distinguen por la pasión que imprimen a sus actos. Poseen un carácter fuerte y tienden a imponer su criterio a los demás. Sin embargo, en ocasiones, cuando surgen las dificultades, se desaniman, abandonan sus proyectos y generalmente culpan a otros de sus fracasos. No obstante, cuando comprenden que la lucha es la única opción que les queda, alcanzan el éxito.  
AZUL:
El color azul representa la espiritualidad, la paz, el cielo, el mar, la tranquilidad y el amor. Es uno de los colores preferidos por la mayoría de las personas por la placidez y sosiego que irradia. Un ejemplo es el siguiente sueño de una mujer: “Soñé que veía a mi mamá caminando sobre un mar de color azul cielo y por cada brazo iba tomada por dos ángeles, ella estaba feliz y se alejaba cada vez más de la orilla en que me encontraba, me desperté intrigada pero calmada.” El mensaje del sueño le hablaba a esta mujer de la partida definitiva de su mamá de este plano terrenal; le decía que debía estar padeciendo mucho dolor por causa de una enfermedad pero que se sentiría feliz después de abandonar el cuerpo. Era el momento indicado para que su hija estuviera a su lado, le demostrara cuánto la amaba, le pidiera perdón por las heridas que le causó y le prometiera que saldría adelante siendo un buen ejemplo para sus hermanos.
El azul y el violeta son los colores del viernes. Las características del violeta y de los nacidos los viernes aparecen más adelante. Por lo tanto, los detalles relacionados con los rasgos de personalidad tipificados por ambos colores se pueden consultar en el apartado que dedico al color violeta.  
VERDE:
Cuando en los sueños prevalece el verde, es decir, cuando se sueña con prados, bosques, lagos, vestidos y frutas de ese color, generalmente uno se despierta pleno de positivismo, de esperanzas y con la certeza de poder solucionar las situaciones preocupantes. Si el color verde de las imágenes es fuerte o verde oscuro, quien sueña, aunque piense que es una pesadilla,  sabrá que está en capacidad de tomar una decisión que lo ayudará a resolver un problema concreto.
A continuación transcribo un sueño que me envió un hombre relacionado con este color: “Ayer soñé que me encontraba en un sembrado de aguacates, eran unos árboles gigantes, yo los veía totalmente cargados y eso me llenaba de alegría. De pronto en algunos de los árboles comenzaron a salir gusanos del mismo color de los aguacates y comenzaban a comérselos, en mi desesperación tomé una manguera como la que usan los bomberos y empecé a regarlos afanosamente y al fin pude salvar a varios árboles y le comentaba a mi madre que de todos modos la cosecha daría ganancia.”
El mensaje le decía al remitente que era alguien muy dado a soñar despierto y, por esa razón, había desperdiciado varias oportunidades para alcanzar el éxito; le indicaba, además, que en ese instante de su vida debía obrar con sensatez. Al mismo tiempo le señalaba que en su trabajo actual se le ha presentaba la posibilidad de un ascenso y no debía perderla por asumir poses de sabelotodo. Actuar con humildad y recordar y aplicar los sabios consejos de su madre eran los pasos correctos.
El verde es el color del jueves y quienes nacieron en este día se destacan por mantener permanentemente la esperanza de que, a pesar de los problemas presentes, su situación cambiará favorablemente. Son sensibles a las críticas y se enojan cuando alguien controvierte sus ideas con argumentos opuestos a los suyos. Entonces se cierran como ostras y se niegan a aceptar la realidad por evidente que sea. Son sociables pero desdeñan la opinión ajena si no coincide con la propia. Les encanta soñar despiertos como le sucedía a la persona que me envió el sueño anterior.
VIOLETA:
El color violeta, morado o lila, es uno de los colores en los sueños que más ayudan, es el color de la luz de Dios. Es, además, junto al azul, el color del viernes. Los nacidos en este día de la semana son privilegiados porque pueden enfrentar sus temores contando con una especial protección de Dios; para ellos ese respaldo se manifiesta como un haz de luz de ese color que los cubre constantemente; por grandes que sean las dificultades que deban enfrentar, podrán solucionarlas rápidamente y con tranquilidad porque saben conservar la calma; al encontrar este color en nuestros sueños nos despertamos plenos, calmados,  llenos de paz y alegría. El siguiente sueño es un ejemplo: “Soñé que me encontraba caminando desnuda por el aeropuerto y aunque no sentía pena sabía que debía encontrar algo con que cubrirme, ahí se encontraban mis padres y un hermano y me observaban contrariados, de pronto vi un bolso y lo abrí, en su interior encontré varias prendas de vestir, todas eran de color morado.  Inmediatamente me puse una túnica larga y caminé hacia donde estaban los aviones y levantaba mi mano como despidiéndome.”
El mensaje del sueño le habla a esta persona de una decisión aplazada por largo tiempo: trabajar y estudiar en otro país; ella no debe temer emprender ese viaje aunque sus padres le pidan lo contrario por miedo a que no regrese y a los riesgos que pueda correr viviendo sin su presencia; ya ha demostrado que es responsable en el manejo de su vida. No debe esperar más, seguir adelante es la decisión correcta.
ROSADO:
El color rosa o rosado comunica ternura, comprensión, bondad, generosidad, tranquilidad; estas son algunas de las cualidades que poseen los nacidos el sábado. No son egoístas y se esmeran por ayudar a su familia y amigos aún por encima de sus posibilidades. Algunos son tildados de débiles porque ceden ante el surgimiento de complicaciones en sus quehaceres; prefieren esquivar los problemas. Sin embargo, cuando uno los conoce bien, se siente a gusto compartiendo con ellos porque emiten un aura de paz y tranquilidad. Cuando este color aparece en los sueños habla de la actitud que se debe asumir ante las circunstancias actuales. El siguiente sueño es un ejemplo: “Sueño que me encuentro en un apartamento donde viví unos años atrás, llego hasta la alcoba y en ella veo a mi esposo totalmente vestido de blanco, la cama con un cubrecama rosado lo mismo que las cortinas, los cojines y la alfombra; esto me sorprendió porque nunca ese cuarto tuvo esos colores, me desperté preocupada porque en el sueño me sentía contrariada y no quería hablar con mi esposo.”
Esta mujer no ha perdonado una infidelidad de su esposo cuando ocupaban ese apartamento. A pesar de que hoy él le habla con la verdad, no le cree; después de ocurrido ese episodio la vida sexual entre los dos no volvió a ser la misma. El recuerdo de ese hecho lacera permanentemente sus emociones y reprime su libido. Ella parece ignorar que a la cama no se llevan reproches ni recriminaciones y mucho menos resentimientos. Dios le recuerda que es una persona generosa, comprensiva y tierna; su esposo la traicionó pero el amor que siente por ella lo hizo recapacitar. Si está interesada en saber más de lo sucedido, debe preguntarle a él directamente y procurar dejar el pasado atrás; si no lo hace, su matrimonio corre el riesgo de naufragar y no es eso, precisamente, lo que quiere.
NARANJA:
El color salmón o naranja identifica la personalidad de los nacidos el domingo. Son apasionados en sus actividades pero introvertidos; el trato con ellos no es fácil y conversar sobre un tema personal es una misión casi imposible; Sin embargo, su nobleza y amabilidad son admirables. A veces son muy pausados en el ritmo de sus acciones y calificados, por eso, de perezosos; pero en verdad son trabajadores excelentes, de recio carácter y firmes convicciones. Generalmente, cuando en los sueños aparece este color, la persona que sueña sabrá que debe tomar la decisión de expresar algo que le causa molestia y que la tiene al borde de explotar; Si no se controla, puede arrepentirse de las consecuencias. Este sueño aclara el tema: “Me encontraba en un paseo en compañía de mis hijos y de mi esposa. También estaban mi suegra y unos cuñados. Yo le dije a mi esposa que saliéramos a caminar en compañía de mis hijos sin que mi suegra y mis cuñados se dieran cuenta, era de noche y la luna tenía un color anaranjado fuerte y por más que caminábamos parecía que no nos movíamos y comenzó a caer como una lluvia de estrellas también de color naranja; yo comencé a gritar y ahí me desperté.” 
El mensaje de este sueño le sugiere al soñador que debe atemperar sus emociones y decirle a su esposa la incomodidad que le causa la intromisión en sus asuntos hogareños de su suegra y cuñados. No debe esperar más. La situación puede empeorar y llevarlo al extremo de estallar verbalmente expresando palabras duras y ofensivas. Si eso ocurre, solo quedará dolor y resentimiento en el grupo familiar. Por eso debe expresar con sinceridad sus sentimientos pero sin herir los ajenos.




SUEÑOS DE FREUD Y ALEJANDRO MAGNO

Un amigo de mi familia, empedernido lector de temas históricos ha adquirido, recientemente, el pasatiempo de indagar sobre los sueños de grandes personajes con el fin de pedirme que los interprete. El sueño que transcribo a continuación me lo remitió sin decirme, inicialmente, el nombre del soñador: 
“Varias personas comiendo juntas. Reunión de invitados o mesa redonda…La señora E.L. se halla sentada junto a mí, y coloca con toda confianza una de sus manos sobre mi rodilla. Yo alejo su mano de mí, rechazándola. Entonces dice la señora: < ¡Ha tenido usted siempre tan bellos ojos!> En este punto veo vagamente algo como dos ojos dibujados o el contorno de los cristales de unos lentes…”
Mi interpretación fue la siguiente: “El mensaje de este sueño es de advertencia. Le manifiesta al soñador que debe terminar una relación clandestina en la que está involucrado en el momento porque debe preservar la imagen de respeto que proyecta ante la sociedad, a pesar de que su secreto es conocido por más de una persona. Por otro lado, su esposa está a punto de enterarse de la situación.”
Mi amigo me pidió que desglosara, si era posible, las imágenes del sueño para que le explicara el significado de cada una. Se las expliqué así: “La reunión de invitados o mesa redonda está representado el círculo de personas, muy allegadas al soñador, que conocen su secreto. La señora E.L., al colocar con toda confianza una de sus manos sobre la rodilla de él, le está dando a conocer que está enterada de lo que hace pero lo tranquiliza expresándole que puede confiar en ella. Cuando le dice “ha tenido usted siempre tan bellos ojos” le está aconsejando que debe conservar el respeto de las personas que confían en él. La imagen de los ojos dibujados o el contorno de los cristales de unos lentes prefigura la mirada de la pareja del soñador la cual verá, con transparencia, lo que éste está haciendo, es decir, sabrá sin dudas que es infiel. Ahora, el conjunto de las imágenes, en su totalidad, revela la existencia de una deslealtad conyugal.” 
Cuando terminé de exponer lo anterior, mi amigo me sorprendió diciéndome que el sueño que yo acababa de interpretar era de Sigmund Freud. Me dijo, además, que en su obra “La interpretación de los sueños” el sabio austríaco analiza de manera prolija y detallada esas imágenes para explicarle al público lector el significado de cada una, según su interpretación. Me aclaró que no existía coincidencia en el sentido que le dimos Freud y yo, para descifrarlas, a cada imagen. Sin embargo, le llamó la atención que a pesar de todo lo escrito por Freud finalmente su interpretación resultó incompleta porque el padre del sicoanálisis se abstuvo de revelar algunas de sus conclusiones relacionadas con ese sueño. Al respecto, en la obra antes citada, en la página 25 de la edición del Círculo de Lectores S.A. de 1976, el autor escribió lo siguiente: “En el tejido cuya trama nos describe claramente el análisis podría yo separar más los hilos y demostrar que van a unirse todos en un nudo único; pero consideraciones de naturaleza no científica, sino privada, me impiden llevar a cabo tal labor. Al efectuarla revelaría muchas cosas íntimas que prefiero permanezcan secretas; cosas de que tampoco yo me había dado clara cuenta hasta que el desarrollo de este análisis las ha puesto ante mis ojos y que aun a mí mismo me cuenta trabajo confesarme.” Yo me pregunto: ¿Qué secreto de sí mismo descubrió Freud en ese sueño? ¿Por qué sintió temor de publicarlo? Lo único que se sabe es que decidió mantenerlo así y no compartirlo con los lectores. (el subrayado es mío) .
Para aclarar la curiosidad que despertó en mí la interpretación de este sueño me dí a la tarea de investigar la vida de Freud y descubrí que, según algunos biógrafos, el científico mantuvo una relación con Minna Bernays, la hermana menor de su esposa. Incluso, en 1957 Carl Gustav Jung, en una entrevista, reveló que en 1907 la misma Minna le había confesado que sostenía una relación con su cuñado. Yo no afirmo ni niego nada pero la interpretación del sueño y las reticencias de Freud, quedan sobre la mesa. Cada uno, de acuerdo con la información adicional que posea sobre el tema, podrá sacar sus propias conclusiones. No se debe perder de vista, sin embargo, que el punto focal del asunto es la verificación de hechos y no el juicio de conductas ajenas. Nadie tiene autoridad para fulminar con un veredicto de censura las debilidades humanas. “El que esté libre de pecado que tire la primera piedra” dijo Jesús de Nazaret.
Otro sueño cuya interpretación me solicitó mi amigo fue uno de Alejandro Magno, documentado por Artemidoro de Daldis, en el cual el célebre conquistador, durante la época en que tenía sitiada a Tiro y preocupado por la resistencia de sus habitantes, soñó que veía a un sátiro bailando sobre su escudo.  Le respondí que era un sueño premonitorio. El mensaje era claro: Dios le advertía que, si no frenaba sus excesos sexuales y la vida licenciosa, su reino se extinguiría con su muerte porque su descendencia no podría retener el poder y la gloria alcanzadas por él. Las imágenes eran diáfanas y de fácil interpretación. El sátiro es, como todos saben, un ser mitológico cruel y lascivo. El escudo, en el caso de Alejandro, simbolizaba, por un lado, su reino (era el escudo del rey) y por otro su protección (en el campo de batalla). El hecho de que Alejandro –a la sazón el hombre más poderoso de la tierra- viera en un sueño a un sátiro bailando sobre su escudo, debió significar para él una pesadilla horrible porque vio cómo se mancillaba (pisoteaba) una de sus posesiones más valiosas por lo que representaba (autoridad y poder). Sin embargo, la interpretación que le dio a este sueño Aristandro, un adivino griego que era consultor de Alejandro y su intérprete de sueños, consistió en sugerirle que insistiera con mayor energía en su empeño de apoderarse de Tiro porque el sueño le decía “Tiro es tuya.” La interpretación la basó en la división que hizo de la palabra “satyros” con lo cual
concluyó que el sentido del sueño estaba ligado a la expresión verbal.     
Finalmente Tiro cayó en manos de Alejandro. En medio de las dificultades que enfrentó por causa de la valentía de los tirios, el resultado fue lógico dada la superioridad del ejército macedonio. Sin embargo, años después, antes de cumplir los 33 años, Alejandro Magno murió en circunstancias oscuras porque no sabe si fue envenenado o sucumbió ante una enfermedad. Ninguno de sus descendientes pudo sucederlo y su reino terminó dividido y repartido entre sus generales.
La interpretación de Aristandro me deja una duda. ¿Fue absolutamente sincero con Alejandro o solo le dijo lo que él quería escuchar? Entiendo que no era fácil para ningún mortal, en ese momento, llamarle la atención a ese hombre todopoderoso y soberbio y decirle que enmendara su comportamiento. Podía costarle la vida. Por eso creo que Aristandro prefirió escurrirse por las ramas y no decir la verdad del mensaje. Yo, en su lugar, –lo aseguro- probablemente hubiera terminado decapitada pero Alejandro habría sabido lo que Dios quiso decirle por medio de ese sueño.




¿ES POSIBLE CONOCER EL FUTURO?

La inquietud por conocer el futuro es tan antigua como la humanidad misma. En la era precristiana las civilizaciones más conocidas tenían como práctica común el ejercicio de la adivinación mediante distintos ritos. En Egipto, Babilonia y Asiria las decisiones de los reyes estaban precedidas de consultas a sus respectivos adivinos para garantizar que fueran acertadas. Posteriormente los griegos y romanos, pueblos politeístas y muy supersticiosos, atribuyeron una gran importancia al conocimiento de la voluntad de los dioses mediante la utilización de métodos naturales y artificiales. Las profetisas, los oráculos y los presagios inspirados por fenómenos de la naturaleza o de signos de seres animados o inanimados, constituyeron parte vital de todo ese entramado de prácticas y rituales.
El advenimiento de la tradición judeocristiana, el surgimiento de una religión monoteísta que proclamó la adoración al Dios único y verdadero cuyo poder demostró liberando a su pueblo del yugo de los egipcios, guiándolo por el desierto y derrotando a sus enemigos, pregonó, además, el repudio a los ídolos y a toda forma de adivinación y agorería. Ese mismo Dios habló por medio de los profetas para predecir el futuro de su pueblo y orientó por medio de sueños a cada ser humano sin distingos (Faraón no le rendía culto, Nabucodonosor tampoco).
Las prácticas adivinatorias, a pesar de ser catalogadas como diabólicas por la Iglesia Católica y las distintas vertientes en que se encuentra dividido el cristianismo, han perdurado hasta el día de hoy. En los diarios de todo el mundo pululan los avisos de hechiceros, brujos, magos, tarotistas, astrólogos etc., ofreciendo sus servicios para predecir el futuro. Yo respeto el fuero interno de cada persona y la libertad de todo ciudadano para escoger el sistema de creencias que quiera profesar. Sin embargo, en ese tema, no estoy de acuerdo con quienes proclaman poseer la facultad, o la capacidad adquirida mediante el aprendizaje, de vislumbrar los acontecimientos venideros en la vida de una determinada persona. Mi experiencia como intérprete de sueños me ha enseñado que el futuro sólo lo conoce Dios. Ahora, cuando Él decide anunciarle a alguien, para advertirlo o aconsejarlo, lo que le espera, lo hace mediante uno de sus canales favoritos: los sueños.  
Con frecuencia las personas que me consultan me dicen que quieren que les hable sobre su futuro. Yo les aclaro que no soy ni bruja ni adivina y les digo lo que ya expresé renglones arriba: sólo Dios conoce el futuro. Él es el único ser omnisciente. Quien pretenda abrogarse esa facultad se coloca dentro de los márgenes de la charlatanería. Como no discuto temas religiosos no caeré en polémicas relacionadas con el carácter satánico de tales ejercicios. Mi opinión está basada exclusivamente en las enseñanzas que me ha proporcionado mi don. Y en ese sentido no tengo dudas: Dios, a través de los sueños y sus mensajes nos habla del pasado (con el fin de que recordemos en qué nos equivocamos y no repitamos el error o para que no dejemos pasar una nueva oportunidad), del presente (mensajes relacionados con nuestro día a día para aplicarlos inmediatamente) y del futuro (por ejemplo, los sueños premonitorios que anuncian sucesos venideros, buenos y malos; el deja vu, es decir, sueños bloqueados que previenen hechos por acontecer); en conclusión, no es necesario acudir a la lectura de cartas, tabaco, café, horóscopos, caracoles, etc. Es más cuando los ángeles nos hablan lo hacen en sueños. Por lo tanto, para despejar la incógnita que nos inquieta relacionada con el porvenir solo tenemos que pedirle a Dios, antes de dormir, que nos envíe el mensaje que necesitamos para tomar una decisión acertada.




MITOS MÁS COMUNES EN LA INTERPRETACIÓN DE LOS SUEÑOS

No me cansaré de repetir que los mensajes de los sueños identifican la situación que vive cada persona; que los mensajes de los sueños son únicamente para quien sueña; que las imágenes de los sueños no son lo que parecen ser; que varias personas pueden soñar con algo parecido pero los mensajes para cada una son distintos, etc. Estas afirmaciones básicas se deben tener presentes cada vez que se recuerda un sueño con el fin de vislumbrar el mensaje que Dios envía por ese medio. Sé que para la mayoría no es fácil descifrar las imágenes, pero las guías o pautas que les he enseñado pueden orientarlos eficazmente para descubrir su contenido y aplicarlo.
Los diccionarios que hablan sobre el significado de los sueños son muy antiguos. Por eso muchas de esas interpretaciones han quedado grabadas por generaciones y hoy día son verdaderos mitos. Por ejemplo: si alguien sueña que se está casando, que asiste a un matrimonio o si es mujer y se ve vestida de novia, estas imágenes se interpretan como anuncio de que alguien se va a morir. Eso no es cierto. Ahora, si casualmente una persona cercana muere, así sea un vecino, entonces quien sueña dice: “yo soñé que me estaba casando, por eso se murió”. Yo pregunto: ¿Por qué Dios no envió el mensaje al vecino, el que estaba destinado a morir?
Los siguientes sueños llegaron a mi correo. Todos están relacionados con un matrimonio. Por sus mensajes comprenderán que cada uno tiene una interpretación diferente:
El sueño de LINA:
“Soñé que llegaba a la finca de mi papá y me quedé sorprendida porque todos estaban muy elegantes. Cuando llegué hasta el kiosco, en él se encontraban mi hermana y su novio y se estaban casando, yo estaba llena de ira porque no me habían invitado y no estaba arreglada para la ocasión, yo la insulté y ella solo me miró con tristeza, me desperté muy asustada, me puede ayudar con el significado? ¿A mi hermana le va a pasar algo?”
Este sueño le indica a Lina que mire a su hermana como si fuera un espejo para que no cometa el mismo error de ella: ser madre soltera y a temprana edad. El deber de Lina es obedecer a sus padres y seguir sus consejos; su guía deben ser los buenos ejemplos. Hacer su libre voluntad solo la llevará a una vida llena de problemas. Es evidente que a la hermana de Lina no le va a suceder ninguna desgracia pero ella está recibiendo la advertencia de lo que le puede pasar si no orienta su vida por el camino correcto.
El sueño de MARIELA:
“Hola Candy, soñé que me casaba, el vestido de novia tenía una cola tan larga que no le veía el final y me preocupaba porque algunos hombres la pisaban, estaba mortificada porque pensaba que iba a quedar toda sucia, ayúdame”.
Mariela está ansiosa por formalizar cuanto antes un compromiso con su pareja actual. Sin embargo el mensaje del sueño le dice que no se precipite, que por su vida pasarán otros hombres y ella, al final, sabrá escoger al adecuado; que no le mortifique la idea de tener varios novios, eso si, cada uno en su tiempo. Lo importante es acertar en la elección.
El sueño de CLAUDIA:
“Soñé que veía a mi prima en un coche vestida de novia, a su lado iba mi esposo y yo me sorprendí porque él era el novio y no entendía por qué. Me desperté angustiada ¿le va a pasar algo a él?”
Claudia debe recordar que el mensaje del sueño es para ella. Ese mensaje le dice que hay una persona, una mujer, que visita su casa con más frecuencia de la necesaria. Esa mujer tiene un evidente interés en el esposo de Claudia y ella no se ha percatado de esa situación. La recomendación es que abra los ojos antes de que sea demasiado tarde porque está corriendo el riesgo de perder a su marido. Si la tentación está dentro de la propia casa, hay que sacarla lo más rápido posible.
Los sueños anteriores son parecidos porque comparten la imagen de un matrimonio. Sin embargo, los mensajes son diferentes y ninguno está relacionado con la muerte.
Otra clase de sueño muy común es soñar con un muerto. La creencia popular más arraigada por causa de los diccionarios dice que habrá un matrimonio. Los siguientes sueños están relacionados con este tema. Los mensajes demostrarán su verdadero significado:
El sueño de MIGUEL:
“Soñé que mi papá había muerto y yo lo veía dentro del cajón y cuando trataba de acercarme él desaparecía, yo lo buscaba por todos lados acompañado de mis compañeros de colegio y no lo volví a encontrar, estoy asustado ¿me ayudas?”
Miguel es un adolescente y está en una edad en la que cree que lo sabe todo. Por eso no escucha a su padre. Es un mensaje de advertencia: Por seguir los consejos de sus compañeros se meterá en problemas y su padre no lo apoyará porque está cansado de advertírselo; debe reaccionar cuanto antes porque se arrepentirá si no lo hace.
El sueño de LUCIANO:
“Soñé que tenía un accidente en la moto y moría, veía a mi mamá y hermanos llorando, de pronto llegaba mi tío y decía que yo estaba vivo y me llevaba con él, yo me puse a llorar porque mi familia se quedaba, me parece un sueño extraño ¿me lo puedes interpretar”.
Luciano asume muchos riesgos por mejorar su situación económica. El mensaje le dice que tenga presente que el dinero mal habido solo trae desgracias. Es preferible que acepte la ayuda de un familiar y viaje a otro país a trabajar. Así se desprenderá de las malas influencias. Al principio será doloroso porque estará lejos de su familia pero llevará una vida tranquila y honesta.
El sueño de CAROLINA:
“Soñé que a mi mamá la asesinaban por robarle el carro y yo traté de impedirlo pero nada pude hacer, la gente a su alrededor solo se limitó a mirar, yo me desperté llena de furia e impotencia”.
La madre de Carolina perdió su trabajo y ella tendrá que adaptarse a los cambios consecuentes. Deberá asimilar que algunas cosas a las que estaba acostumbrada van a desaparecer; es el momento para que apoye, comprenda y sea solidaria con su madre.
Soñar que se caen los dientes. La creencia popular y los diccionarios afirman que algo malo va a pasar: Muerte, calumnias y problemas. Los siguientes sueños sirven de ilustración para desmentir esa idea:
El sueño de JULIÁN:
“Soñé que se me caían todos los dientes y no quería llegar a la oficina por miedo a que todos se burlaran de mi ¿me das su significado?”
A Julián el mensaje del sueño le dice que deje de aparentar lo que no es, que sus compañeros lo respeten por sus capacidades en el trabajo, no por la ropa de marca, el carro o el último celular que ha salido al mercado.
El sueño de BERTA:
“Soñé que de mi boca habían desaparecido todos los dientes y yo apretaba mis labios porque me sentía muy avergonzada, ¿qué significa?”
A Berta hay que recordarle, para que se lo aplique, el adagio popular que dice: “En boca cerrada no entran moscas”; a ella le gusta difundir rumores y murmuraciones sobre cosas que no sabe si son ciertas o no; si no se corrige se va a ver envuelta en problemas con una de sus compañeras por decir lo que no es verdad.
Sueño de ROBERTO:
“Soñé que estaba comiendo y todos los dientes se me partían y caían en pedacitos al suelo, yo me desesperaba y no sabía que hacer”.
A Roberto le gusta hacer las cosas solo con el fin de obtener para sí las  ganancias totales; se olvida que necesita ayuda, que es mejor trabajar en equipo aunque comparta las utilidades. Si no recapacita y cambia su manera de actuar, al final solo tendrá pérdidas.
Como se pudo comprobar, la cantidad de ejemplos sería interminable y los mensajes de cada sueño diferentes. Lo mismo se puede decir de aquellos relacionados con culebras, gatos, aviones que se caen, volar, caer en precipicios etc. Hay que tener presente siempre que los mensajes son personales porque cada uno hablará sobre la situación que está viviendo quien tuvo el sueño y el camino que debe seguir.




USTED SUEÑA AUNQUE NO LO CREA

Con relativa frecuencia escucho decir a algunas personas que ellas no sueñan; y lo dicen absolutamente convencidas. Creen que no soñar es normal. Y soñar, una “ventaja” que tienen los demás. La mayoría se sorprende cuando les digo que no es así, que todos los seres humanos sueñan cuando duermen. Lo que ocurre es que unos, al despertar, recuerdan sus sueños y otros los bloquean, es decir, no los recuerdan, por efecto de un mecanismo que impide que esos sueños afloren a la conciencia durante la vigilia. 
¿Por qué no se recuerdan los sueños? El paso de los años me ha llevado a concluir que el motivo principal es un impulso íntimo de rechazo personal al mensaje que contienen. Es decir, la conciencia sepulta bajo el manto del olvido las voces que no quiere escuchar. He notado que esta reacción de la siquis opera también con experiencias reales que, por desagradables o dolorosas, desaparecen de la memoria. O sea, el cerebro “borra”, por expresarlo de algún modo, de sus archivos disponibles, aquellos hechos que en su momento fueron traumáticos. Me refiero a sucesos como violaciones y otros tipos de abusos. Un fenómeno similar ha ocurrido también con algunas personas que fueron víctimas de accidentes. Sin embargo, a pesar de todo, esos hechos están presentes en el subconsciente. No puedo explicar, desde ningún punto de vista, cuáles son las funciones cerebrales que se desactivan para que este fenómeno se realice. Pero lo he observado y, cuando se trata de sueños cuyos mensajes son rechazados por razones muy particulares, puedo asegurar que es la causa principal por la cual numerosas personas creen que no sueñan.
Para evitar confusiones vale la pena aclarar que esta ausencia de recuerdo de los sueños es diferente al bloqueo de estos que traté en el capítulo sobre el déjà vu. En ese caso, repito, el sueño está bloqueado pero quien soñó lo recordará en el momento exacto en que necesite el mensaje para tomar una decisión. Pero quienes creen que no sueñan, ya está dicho, íntimamente repelen los mensajes de sus sueños. En el déjà vu, el recuerdo del sueño está “almacenado” provisionalmente; en el otro caso, “sepultado” totalmente. Como hecho curioso plenamente comprobado quiero dejar constancia de lo siguiente: cuando la persona comienza a recordar sus sueños pero insiste en no aceptar el mensaje, entonces el sueño se vuelve recurrente. No se debe perder de vista que Dios ofrece su guía particular a toda la humanidad por este medio; Él insiste en ayudar pero cada uno, en ejercicio de su libre albedrío, determinará si le obedece.  
La clave para resolver esta situación consiste en ayudar a quien la vive a desbloquear sus sueños. He podido hacerlo con quienes han recurrido personalmente a mí y me dicen que no sueñan. Durante la cita, al cabo de un corto lapso, es satisfactorio para ellos y para mí observar cómo, después de no recordar nada, la mayoría de los sueños reprimidos se precipitan como una cascada. Entonces los mensajes liberados les facilitan la toma de decisiones importantes para sus vidas.




BATALLAS ESPIRITUALES Y TERRENALES

Las personas que en el curso de un sueño experimentaron fuertes vivencias oníricas, generalmente, cuando despiertan, están agitadas y nerviosas. Sin embargo, el solo hecho de comprobar que están de vuelta a este plano, les produce calma y sosiego. El cambio de realidad les causa un impacto de naturaleza emocional. Por esta razón, precisamente, una de las guías para conocer el significado de los sueños consiste en reconocer el estado de ánimo con el cual uno se despierta. Si la sensación es de susto, tristeza, alegría, confianza etc., ahí está una clave importante para desentrañar el mensaje del sueño. Así mismo es de vital trascendencia comprender que las experiencias oníricas se desarrollan en una realidad alterna denominada dimensión espiritual. No se debe olvidar que el mundo de los sueños no es ficticio a pesar de su falta de densidad. Es tan verdadero como el material. Los planos físico y espiritual son realidades coexistentes, entrelazadas e intercomunicadas. El ser humano es cuerpo y espíritu. El espíritu anima y dirige al cuerpo. Es su conductor. Sin él, el cuerpo es incapaz de realizar sus funciones. Tanto es así, que cuando el espíritu abandona definitivamente el cuerpo, éste muere. Sin embargo, cuando el cuerpo reposa durante el sueño, el espíritu, que no descansa, liberado de sus limitaciones corporales, accede a su dimensión propia. Vive sin ataduras su propia realidad. Allí no tiene restricciones físicas ni temporales. Puede actuar a sus anchas pero sabe que es responsable de un cuerpo que lo espera. Es una sola existencia vivida en dos planos diferentes. Uno y otro son las dos caras de la moneda. Las acciones que el espíritu realiza en su dimensión le demuestran a cada uno las capacidades que posee para actuar en el mundo físico. Algunos, no obstante, cuando enfrentan de este lado sus problemas, las anulan o disminuyen por causa del temor, la inseguridad, la baja autoestima etc. Por eso mucha gente incapaz de tomar decisiones importantes en su vida por temor al fracaso, sin embargo, cuando sueña, vuela, enfrenta enemigos y lleva a cabo acciones intrépidas. Es decir, son valientes allá y cobardes acá por expresarlo de algún modo. Esa contradicción exige que revisen las actitudes y comportamientos con los cuales asumen la vida cotidiana.
En la dimensión espiritual el ser humano es poderoso, invencible, inmortal (si le disparan no muere), capaz de trasladarse en un instante de un lugar a otro, en fin, como carece de un cuerpo físico no tiene limitaciones que le impidan cumplir sus deseos. El único contratiempo que puede atemorizarlo es la presencia de un espíritu condenado o maligno. Para combatir esa clase de entidades el arma más eficaz que se puede utilizar es la invocación de Dios. Una declaración de fe es suficiente. Por eso a los católicos les sugiero que recen el Credo. Los demás pueden hacerlo desde la perspectiva de su religión. Lo importante es saber que Dios es único y está por encima de las divisiones que los hombres han establecido para pronunciar su nombre y rendirle culto. Él es escudo y fortaleza para enfrentar al enemigo. Por eso mismo toda persona debe tener bien claro que esos seres no le causarán daño si chocan con la barrera inexpugnable de la protección divina. A Él le temen y huyen despavoridos ante su presencia. Además, todos los humanos tienen sobre ellos la ventaja de contar con un cuerpo físico en el cual refugiarse al salir de esa dimensión
Bajo circunstancias específicas, particularmente desencadenadas por el estrés, todos los seres humanos son susceptibles de experimentar vivencias aparentemente oníricas que los llenan de pánico y creen, al recuperar la consciencia, que han sido víctimas de una pesadilla. Esta sensación, la de haber soñado algo terrorífico, es común en quienes han pasado por ese sufrimiento. Es comprensible que piensen de esa manera porque los elementos de tal experiencia son similares a los de un mal sueño. Sin embargo, al examinar los detalles, es factible comprobar que, a pesar del parecido, lo que ocurrió fue un fenómeno diferente.
Las características que identifican esta clase de episodios tienen como común denominador la sensación de estar levitando, mantener cierto grado de consciencia, ver el propio cuerpo en la cama y, en determinado momento, desear fervientemente despertar y no poder porque el cuerpo está paralizado. Es entonces cuando la angustia se apodera de la persona porque es incapaz de reaccionar. En su desesperación trata, por todos los medios, de regresar a la realidad. Al final, cuando puede hacerlo, se yergue en el lecho con los ojos desorbitados e inhalando una bocanada de aire porque se sentía asfixiada. Poco a poco recupera la calma y entonces piensa que tuvo un sueño terrible, una pesadilla.
Un elevado porcentaje de personas han vivido –o padecido-, al menos una vez, este suceso. Sin embargo, es preciso aclarar que, probablemente en todos los casos, realmente no fue un sueño sino una experiencia espiritual extrema. Me explico: cuando alguien enfrenta un problema sin solución aparente, carga una culpa, se le aproxima la fecha de vencimiento de una obligación y no tiene recursos para pagarla, incurre en actos indebidos y siente que lo van a descubrir, para citar solo algunos ejemplos, vive desesperado todo el día. Al llegar la noche y acostarse se lleva a la cama la intranquilidad. Pasó el día cavilando cómo resolver la situación que lo agobia sin encontrar solución. Es presa de un estrés agudo y en esas condiciones no puede conciliar el sueño con normalidad. No es capaz de aplicar un consejo elemental que a fuerza de ser repetido terminó por ser un lugar común: “los problemas no se deben llevar a la cama”. Entonces, bajo el acoso del cansancio y del torrente de pensamientos descontrolados, el espíritu de esa persona sale literalmente expulsado del cuerpo.   
No se trata de un sueño porque la salida del espíritu, en esas condiciones, es anormal. Se produjo involuntariamente pero con cierto nivel de consciencia. Esa es la razón por la cual el sujeto puede ver su cuerpo pero siente que no tiene control sobre él porque no obedece las órdenes que le imparte. La razón es obvia: el espíritu dirige el cuerpo mientras está dentro de él. En esta situación no puede hacerlo porque se encuentra fuera. Sin embargo, la parte agobiante –y terrorífica en algunos casos- sucede cuando, en ese plano, ve otros espíritus. Algunos son condenados y los ve como figuras espectrales y amenazantes. Ese es el peor momento de la experiencia porque el pavor provoca el deseo de despertar y eso no siempre es posible.
Para concluir debo reiterar que, aunque parecidas, las pesadillas y esta clase de experiencias son distintas. Como recomendación práctica para evitar caer en estas últimas sugiero que, cuando se acuesten, sea que estén preocupados por algún problema o no, le oren a Dios y pidan su guía y protección. Dejen en manos de Él la búsqueda de la solución si están atravesando por una situación que no saben cómo manejar. En sus sueños recibirán el mensaje que les aconsejará qué deben hacer para resolver la causa de sus inquietudes.
Explicaré lo expuesto anteriormente con los sueños que me envió una mujer:
LOS SUEÑOS DE MARGY 14:
“Le comento que mis sueños ya están comenzando a asustarme, durante los 3 últimos meses he tenido pesadillas, las cuales hasta mi novio se asusta porque me despierto gritando y haciendo sonidos de gritos ahogados. Todos mis sueños se tratan de ver un espíritu, primero lo siento, siento esa presión en el pecho, el susto de no poder hablar ni gritar, después ya lo veo, siempre es un hombre. Tengo 2 sueños en particular que son los que más me han asustado: el primero era que yo estaba durmiendo boca abajo cuando comencé a sentir ese frío, el susto y la presión en el pecho y siento que me comienzan a sacar de la cama por los pies, yo como pude me agarré de la cama y me volví a acostar, yo veía en mi sueño a mi novio durmiendo y yo no lo podía despertar ni podía hablar ni nada, cuando este espíritu me cogió con mas fuerza y me tiró a la pared, yo me veía como en esas películas de exorcismos, que están pegados a la pared y tratan de caminar, cuando yo me encomendé a Dios mentalmente pude quitarme de la pared y acostarme, mi novio me despertó pero yo estaba muy asustada. El otro sueño fue hace 2 días, yo siempre siento que hay alguien en el apartamento así que en mis sueños desperté a mi novio, él se levantó y fue a mirar si había alguien en la sala o en la cocina, yo fui con él pero yo igual lo seguía sintiendo pero no había nada, nos entramos a la habitación y mi novio se fue a su lado de la cama y yo me quedé en mi lado que queda al frente de la puerta, cuando veo que se comienza a acercar por la oscuridad del pasillo una sombra, yo empiezo a sentir el susto nuevamente, cuando el espíritu se acercó y se quedó en la puerta recostado, no pasó de la puerta pero me miraba y se reía, se reía de mi, esta vez si lo vi, era un hombre con mucho pelo, era alto y los dientes blancos y yo gritaba y trataba de gritar cuando mi novio me despertó fue porque yo gritaba dormida pero mi grito era terriblemente asustador, parece que estuviera poseída. Mis sueños últimamente son así, lo siento más, es difícil despertarme del sueño yo sola, es como si me quedara gritando en el sueño, queriendo que alguien lo vea y lo sienta, que no sea yo la que tenga que sentir y ver.
Sra. Candy, le agradezco que me conteste, realmente estoy pensando que me están haciendo algo, hace 2 días que duermo bien, no tengo pesadillas y tampoco recuerdo qué sueño, normalmente yo me acuerdo de todos mis sueños y me acuerdo bien de todo pero estos dos días he dormido con unas tijeras abiertas debajo de mi almohada porque me dijeron que eso alejaba la maldad de mis sueños, (brujería). Por favor dígame qué significan.”
El relato de Margy14 es interesante y útil para comprobar lo dicho en los renglones precedentes. Por eso es importante destacar los siguientes detalles mencionados por ella:
1.- En el sueño vio una entidad espiritual que la atacaba.
2.- Sintió en ese momento opresión en el pecho y susto por no poder hablar.
3.- Se encomendó a Dios y el ataque cesó.
4.- Se despertó gritando y todavía asustada.   
5.- En el segundo sueño ella sintió que había alguien en la casa, despertó al novio (en el curso del mismo sueño), él se levantó, revisó y no encontró nada pero ella vio al espíritu recostado en la puerta de la habitación, la miraba y se reía.
Los episodios narrados por Margy14 son experiencias típicas que reflejan el tormento en que se había convertido su vida cotidiana. En esa época, cuando tuvo esos sueños angustiantes, era víctima de un estrés agudo causado por un problema cuya existencia le había ocultado a su novio y por el temor de que él lo descubriera. En esas condiciones para ella el sueño no era un descanso sino un verdadero tormento. La tensión que la acompañaba en el día durante la vigilia no desaparecía por la noche cuando se acostaba para dormir. Como resultado, su espíritu salía “expulsado” del cuerpo y ella caía en un estado de semiinconsciencia. Por eso veía en la cama su cuerpo y el de su novio pero estaba impedida de hablar o gritar. Literalmente, estaba paralizada. La opresión que sentía en el pecho era el resultado del deseo de reaccionar y su imposibilidad física para hacerlo. Era lógico, como se sabe, el espíritu controla el cuerpo mientras lo ocupa. Si está fuera, no puede hacerlo. En ese momento su cuerpo era un vehículo sin conductor. En el estado en que se encontraba Margy14 era factible ver la presencia de otros espíritus y algunos podían ser condenados. No me cabe duda de que sufrió mucho viendo esa presencia que la asediaba, pero tuvo el acierto de invocar, en su defensa, la ayuda de Dios. Cuando le respondí le aconsejé que, en el futuro, todas las noches, antes de acostarse, en oración declarará su fe en Dios.
Era natural que al despertar su estado de ánimo estuviera influido por los motivos de su angustia: la información que ocultaba y su batalla espiritual.
El episodio de las tijeras bajo la almohada funcionó solo como un recurso sicológico que la sugestionó positivamente. Únicamente la protección divina es la defensa más eficaz que se puede emplear frente al ataque de un espíritu condenado.
Aparte de esas circunstancias, el mensaje le sugería que hablara con su novio y compartiera con él de manera muy honesta la situación que la preocupaba. La verdad es el estandarte que deben portar las personas ligadas por una relación amorosa. Puede ser dolorosa pero es preferible al engaño.  
Siguiendo con el tema, hay que agregar que el plano de los sueños no es desconocido para nadie a pesar de quienes dicen que no sueñan. Este punto lo traté en el capítulo respectivo y ahí dije que todo el mundo sueña y lo hace todos los días. Sin embargo, aquellos que bloquean sus sueños no los recuerdan. Expliqué que la causa principal de ese fenómeno era el íntimo rechazo al mensaje recibido; también, lo digo ahora, en otros casos, ese repudio lo ocasiona el temor a reconocer que el mundo espiritual es la realidad que les espera después de abandonar para siempre el cuerpo que les sirve de vehículo en este plano. Quienes creen que la vida es exclusivamente el cúmulo de las experiencias terrenales y la muerte el fin definitivo, no aceptan la trascendencia y se asustan ante la evidencia de que existe otra dimensión, intangible pero real. La niegan racionalmente pero la perciben cuando duermen y se llenan de intranquilidad porque no pueden explicar satisfactoriamente sus vivencias en ese estado. En ese plano es posible desplazarse al pasado, revisar el presente y vislumbrar el futuro (sueños premonitorios). Por esta razón afirmo que no existen sueños intrascendentes o carentes de importancia. Algunos revelan una fracción de la realidad actual para que se pueda mejorar. Otros muestran el futuro para que la persona se prepare para la partida de un ser querido, evite una desgracia o prevenga una enfermedad. Aquellos que presentan imágenes del pasado casi siempre recuerdan enseñanzas que no se están aplicando en el presente y son la causa de errores que se deben enmendar cuanto antes. También puntualizan que hoy existen lecciones que no se quieren aprender. En ellos quien sueña, por ejemplo, se ve a si mismo como un niño o adolescente regresando a la ciudad donde vivió en esa época, o volviendo al colegio donde debe presentar un examen pero no se siente preparado. Cuando se trata de revisar el presente la persona, en el sueño, se ve rindiendo un informe de trabajo a su jefe, solicitando una cita médica, corrigiendo a un hijo, pidiendo perdón etc. En relación con el futuro los sueños pueden mostrar escenas de un terremoto, la disolución de un hogar, un fallecimiento, en fin, de cualquier acontecimiento próximo a suceder.
Es fundamental, entonces, para vivir una vida plena, acorde con el plan divino, comprender la dualidad de la existencia y desarrollar una gran capacidad de lucha para enfrentar las batallas que se puedan presentar en cada uno de los planos. En el espiritual Dios le enseña a cada ser humano, mediante los mensajes de los sueños, que es su guía y protector frente a los ataques de naturaleza espiritual que pueda recibir. Él es fuerza y vigor. También le demuestra que es poseedor de habilidades y destrezas que debe utilizar para su propio beneficio y para ayudar a los demás. En el plano físico cada individuo deberá desarrollar conscientemente esas capacidades, que serán sus armas, y librar las batallas frente a los retos de la vida con fundamento en dos pilares: la fe en Dios y la confianza en si mismo; con certeza no encontrará obstáculo que lo detenga ni problema ante el cual se rinda.
Como conclusión de los párrafos anteriores quiero extractar los siguientes puntos:
1.- En el plano o dimensión espiritual somos seres con muchas capacidades y pocas limitaciones.
2.- En el plano físico nos sentimos atados por cuerdas invisibles que nos impiden realizar nuestros deseos y propósitos. Somos víctimas del temor, la desconfianza, la inseguridad, la baja autoestima y otra serie de sentimientos negativos que actúan como un lastre que nos impide desplegar las alas para conquistar las alturas a las que deseamos llegar.
3.- Las imágenes de los sueños, muchas veces, nos muestran que sí somos capaces de salir adelante actuando con valentía y firmeza; nos enseñan a confiar en nosotros mismos porque no somos inferiores a ningún otro ser humano.
4.- Si reconocemos nuestras fortalezas y nos convencemos de que sí podemos, que el éxito es un logro que está a nuestro alcance, entonces triunfaremos porque las dificultades no serán para nosotros un obstáculo sino un reto. Así alcanzaremos los objetivos propuestos con la guía de Dios y sin causar daño a nadie.   




FANTASMAS Y ESPÍRITUS

Son innumerables las personas que constantemente creen que están embrujadas porque sus planes y proyectos no resultaron de acuerdo con sus expectativas; tienen la idea de que “les echaron algo” para que “les fuera mal”. Otras están convencidas que las ronda un espíritu, que en sus casas habita un duende o que un fantasma no las deja dormir. Debo confesar, por lo que he podido comprobar, que en un 80% esas situaciones no son ciertas. Lo digo porque he visitado muchas casas, oficinas o negocios para detectar la presencia de un fantasma o espíritu y solo he encontrado las energías negativas de quienes habitan o trabajan en ese lugar. El enfrentamiento permanente entre esposos, hermanos o demás familiares, socios etc., genera un flujo constante de rencor, odio, envidia, resentimiento, ira, deseos de venganza e intriga. Es decir, existe en esos lugares una descarga continua de sentimientos negativos que envenena las relaciones interpersonales.
En esas condiciones el ambiente es tenso todo el tiempo. Ahora, la prolongación indefinida de esa situación sí puede dar lugar a que un espíritu condenado sienta que está en el lugar adecuado para arraigarse. Ellos se alimentan de las energías negativas que emanan de esos sentimientos que solo desean el mal para los demás, del mismo modo que todos los seres humanos necesitamos nutrir el cuerpo para vivir. En ese caso, cuando encuentran un “oasis de maldad” (que para ellos es una especie de paraíso), se quedan en el sitio hasta nueva orden.
Todo el mundo desea vivir en paz, amar y ser amado, ser próspero en sus actividades de negocios o laborales y lograr el éxito en todos los campos. Esas metas y propósitos solo se pueden alcanzar a plenitud si están impulsadas por sentimientos nobles y pensamientos positivos; la lealtad, el respeto, la honestidad, la solidaridad, la caridad y la rectitud no constituyen solamente normas de carácter moral. Son una fuente inagotable de buenas energías que construyen un ambiente agradable y armonioso en un hogar o sitio de trabajo e impulsan el éxito de cualquier empresa.
Aclarado lo anterior, paso a referirme a los espíritus. Sea lo primero insistir en un tema esencial: todos tenemos una esencia espiritual; bien se ha dicho que los seres humanos no somos un cuerpo con espíritu sino un espíritu con cuerpo. Por eso, cuando abandonamos este mundo, nuestro elemento corporal se descompone y deshace pero la energía espiritual que lo sostenía no desaparece, sigue existiendo. Yo he tenido muchas experiencias con esas energías y sobre ellas quiero hablarles.
La primera inquietud que surge cuando este tema se menciona es ¿cómo podemos percibirlos en este plano material? Vale aclarar, antes de continuar, que el cine ha proyectado una idea distorsionada de esta realidad y, tal vez por eso mismo, muchas personas sienten temor de enfrentar un espíritu así sea el de un familiar. Existe la idea preconcebida de que ese ser puede causar un daño al momento de manifestarse o puede llevarse al más allá a quien se le presenta. Eso es falso. Es imposible que el espíritu de una madre, un padre, hijo, hermano, esposo o esposa, pueda dañar a una persona a quien amó mucho durante su experiencia terrenal. Ese temor hay que erradicarlo. El amor solo desea el bien, nunca el mal. Sin embargo, si quien se presenta no es un ser querido sino un espíritu condenado, el panorama es diferente pero también vale la pena tener en claro lo siguiente: un ser de naturaleza espiritual no tiene la capacidad de empuñar un arma para atacar a una persona. La única manera como puede agredir es utilizando un cuerpo humano cuyo espíritu lo haya abandonado momentáneamente. Lo demás es producto de la ficción para infundir terror entre los espectadores.
Una experiencia inolvidable para mí la viví a los 16 años cuando vi frente a mí el espíritu de mi padre. Habían transcurrido exactamente 3 días después de su muerte. Se presentó ante mí como un humo blanco con figura humana pero sin piernas, parecía flotar y, aunque no era su imagen en vida yo sabía que era él. No me habló pero comprendí lo que me quería decir. En ese momento supe con certeza que donde él estaba no existía el tiempo, que habitaba en un eterno presente desde el momento mismo de su fallecimiento. Para él no había transcurrido un segundo desde ese instante. Después, pasado un mes de su muerte, el espíritu de mi padre comprendió que mi madre y sus demás hijos, a pesar de sus esfuerzos por comunicarse con ellos, no lo veían. Durante los seis meses siguientes pude verlo recorriendo el barrio, visitando amigos y conocidos e intentando hablar con ellos, hasta que aceptó que ya no era parte de este plano. Sin embargo siguió recorriendo distintos lugares de la ciudad donde vivió; incluso, regresó a su pueblo natal. Hizo todo eso en el transcurso de los tres años posteriores a su fallecimiento. Después se fue. Pero el espíritu de mi padre continuó protegiendo a su familia aconsejando en sueños a mi madre, recomendándole lo que debía realizar para sacar adelante a sus hijos. A partir de esta experiencia con mi padre, y bajo circunstancias especiales, posteriormente pude ver y sentir otros espíritus que necesitaban ayuda para llevar a cabo alguna acción. Inclusive, tuve que reconvenir a más de uno porque deseaba darle una lección a un familiar o amigo que le causó daño. 
No todas las personas están preparadas para enfrentar un espíritu. Por tal razón, amigos y familiares fallecidos prefieren comunicarse en sueños con la persona a la que quieren transmitirle un mensaje para protegerla o aconsejarla. Pero cuando se sienten desatendidos, realizan cualquier esfuerzo para hacerse escuchar. Cito un ejemplo: una vez, mientras dictaba una conferencia, se presentó en el salón un espíritu que me impedía concentrarme en mi exposición. Ante su insistencia, decidí interrumpir la charla y solicitarle a un joven presente en el auditorio que se pusiera de pie; le dije que ahí estaba el espíritu de un amigo suyo muerto recientemente en un accidente el cual necesitaba decirle algo. Ese espíritu le exigía que le entregara a su madre (la del difunto) un dinero que le dio en préstamo. La sorpresa del joven fue mayúscula y para justificarse ante los presentes dijo que el dinero que recibió de su amigo fue para un negocio que no dio resultado. Yo le aconsejé que cumpliera con el pedido del espíritu porque ellos no mienten.
Otra experiencia, muy dolorosa por cierto, la viví al visitar una casa y sentí el espíritu de una anciana que lloraba porque su hijo y su nieto, que vivían en la misma casa, la abandonaron y dejaron morir de hambre.  




EL DON, LA CIENCIA, LOS ADIVINOS Y LOS INCRÉDULOS

En días pasados participé, gracias a una gentil invitación de un importante canal de televisión colombiano, en un videochat para responder las inquietudes e interpretar los sueños de los cibernautas. Durante el evento me formularon algunas preguntas interesantes que debí responder, por las limitaciones del tiempo, con extrema brevedad. Por eso quiero aprovechar este capítulo para ampliar esos temas que quedaron inconclusos durante el videochat. Empezaré refiriéndome a una pregunta de la conductora sobre mi opinión respecto a los conceptos de Freud, Jung y otros especialistas sobre los sueños. Mi respuesta sobre este punto fue tajante: me declaro impedida para emitir juicios de valor sobre temas científicos relacionados con los sueños porque carezco de formación profesional para opinar críticamente sobre lo que han expresado sobre esa materia los expertos. Más aún, evado la lectura de sus obras porque no quiero bloquear o “contaminar” el ejercicio de mi don con opiniones que pueden interferir la espontaneidad con la cual interpreto un sueño. Por eso decidí que el don debo mantenerlo puro y silvestre, como lo descubrí, sin preocuparme a estas alturas de mi vida por inquietudes cuyas respuestas solo las sabe Dios.
La experiencia me ha enseñado que la ciencia, en ciertos casos, tiene limitaciones para llegar a la raíz de problemas concretos que restan calidad de vida a quienes los padecen; y el asunto empeora cuando esos malestares afectan sus relaciones familiares y de pareja. Cito como ejemplo el caso de una mujer que me consultó por escrito un sueño. Cuando recibió mi respuesta sobre la interpretación de las imágenes y el mensaje correspondiente, ella quiso entrevistarse conmigo personalmente. Durante la cita empezamos a recorrer todos sus sueños desde los recientes hasta los más antiguos y, en cierto momento, al repasar algunas imágenes que tenía presentes desde su niñez, descubrimos que su padre había abusado de ella a la edad de cinco años. Su reacción ante el hecho puesto en evidencia fue histérica. No pudo evitar el llanto y sintió que se asfixiaba. Al cabo de varios minutos recobró poco a poco el equilibrio de sus emociones y comprendió que esa experiencia era la causa de muchos de sus problemas personales. Esta mujer tenía varios años de estar bajo tratamiento siquiátrico y no había logrado superar la ansiedad que la atormentaba y los ataques de pánico que la asaltaban en momentos imprevistos. Después de saber cuál era el detonante de esas reacciones y asumir una actitud de perdón frente al agresor, su condición mejoró notablemente, pudo dormir sin recurrir a medicamentos y su siquiatra continuó el tratamiento desde un enfoque diferente. Este caso me dejó una profunda satisfacción espiritual porque el don y la ciencia se conjugaron de manera efectiva para que esta persona sanara sus heridas emocionales.
Otro tema sobre el cual se consultó mi opinión fue el relativo a la cantidad de seudo intérpretes de sueños que hoy día se encuentran en todos lados. Respondí que era fácil identificar a esos charlatanes porque nunca responden de manera directa y concreta cuál es el significado de un sueño. Siempre se van por las ramas diciendo generalidades que tienen bien aprendidas. Una vez vi uno de estos personajes en la televisión interpretando un sueño que le narraron al aire y su respuesta consistió en decir que la interpretación acertada se encontraba entre tres posibilidades diferentes. Sin embargo, la parte triste y dolorosa al mismo tiempo, era que ninguna de las tres alternativas propuestas contenía la interpretación correcta del sueño. Sentí pesar por la persona que narró el sueño y pena por el “experto”. Simplemente realizó un “show” de adivinación y dejó al televidente más confundido que al principio.
Otras personas, especialmente aquellas que profesan una fe religiosa muy profunda dentro del cristianismo protestante, constituyen una clase aparte. Ellas tienen un método propio para interpretar los sueños. Obviamente no creen en los significados de los diccionarios ni en interpretaciones agoreras. Pero piensan que los códigos para descifrar los sueños están en la Biblia. Es decir, convirtieron la Palabra de Dios en su propio diccionario. He tenido trato con varias de estas personas y les he interpretado algunos sueños. En principio estuvieron de acuerdo con el mensaje que les transmití pero después sus íntimas convicciones las determinaron a regresar a la creencia de que en la Biblia los colores, los números y algunos elementos de la naturaleza, que en ella tienen un significado particular, se pueden extrapolar para aplicarlos a los sueños. De ese modo están dando paso a un sistema de interpretación singular en el cual la imaginación atribuye un sentido distorsionado a imágenes que significan, a veces, lo contrario de lo que ellas suponen. He considerado peligrosa esa manera de interpretar los sueños porque a pesar de la buena fe con que proceden y del convencimiento de que Dios les habla por ese medio, el mensaje es equivocado. Para ellas Dios solo habla desde las Sagradas Escrituras y no hay otro camino para conocer su voluntad. Descartan que los sueños tienen un significado particular, es decir, sin referencias externas. En últimas, aunque se nieguen a reconocerlo, terminan practicando un ejercicio de adivinación. No hay otra calificación para esa actividad. No reconocen que en los sueños Dios le habla al ser humano de manera directa, sin atajos.  En conclusión, aunque de buena fe, imponen a Dios las limitaciones creadas por sus afiebrados cerebros. Están equivocadas. Los atributos divinos son ilimitados, no tienen condicionamientos ni barreras.    
Los escépticos y agnósticos por sus dudas e incredulidad merecen una consideración especial. Algunos me han escrito para narrarme un sueño pero son francos y directos al decirme, de entrada, que no creen en mi don. Sin embargo, esperan de mí una respuesta. Yo les digo que mi propósito no es convencer a nadie para que crea en mí. Solo les pido que consideren el mensaje del sueño y decidan si refleja lo que está ocurriendo en sus vidas en el presente. Y no soy yo quien se los envía sino Dios (aunque duden de su existencia). Cito uno reciente llegado a mi correo:
“La verdad soy muy escéptico a este tipo de cosas, no suelo pensar mucho en si Dios existe o no, pero he aprendido que si Dios no, existe la energía y la verdad.  Lo que me paso el día de ayer me dejo muy preocupado, te envío este mensaje con el ánimo que me puedas dar una guía sobre lo que me sucedió, te lo agradezco de antemano... Estaba en mi habitación a eso de las 12:40 PM estaba leyendo un libro de historia del siglo XX, cuando sentí sueño. Tenía mucho frío así que antes de dormir me puse 2 cobijas encima y me quité los lentes, casi inmediatamente me quedé dormido, cuando empecé a soñar que estaba en un lugar, no había edificios pero tampoco árboles, era un lugar abierto sin nada, todo estaba entre tonos blancos y cafés, de repente apareció un hombre, estaba vestido de pantalón café y camisa blanca, era un señor de edad unos 60 años pero bastante vigoroso y sabio, no recuerdo su cara por más que lo intento, paso un tiempo yo caminando por ese lugar hasta que el hombre empezó a hablarme, empezamos a hablar sobre la situación política y económica de América Latina, él no discutía ninguno de mis argumentos solo me exponía los de él y jamás me dijo “pero tal cosa (como suele pasar)”, me sentía muy cómodo hablando con él y empecé a sentir calor pero era un calor agradable, había luz pero no sabía de dónde provenía, de un momento a otro en medio de la conversación que ya llevaba bastante yo lo interrumpí y le hice la pregunta directa.
Yo: Estoy muerto ¿cierto?
Hombre: Si, pero cálmese todo estará bien
Yo: como así. ¿En serio estoy muerto?
Hombre: Sí, estás muerto pero tranquilo aquí todo es diferente, este es otro mundo, nada como el que conocías. En ese momento yo miré a todos lados y sentí mucha paz, había silencio completo y por primera vez en mi vida me sentí completamente tranquilo y en paz, sentía que sonreía mucho y el hombre solo me miraba en silencio con una gran sonrisa y me dijo “aquí puedes hacer lo que quieras, ir a donde quieras hasta puedes volar”, en ese momento me di cuenta que en ningún momento había tocado el suelo, no estaba caminando cuando movía las piernas, estaba caminando sobre el aire y el hombre al ver mi asombro me dijo “¿que quiere hacer?” Y yo inmediatamente pensé en mi hermano mayor Diego, quería verlo y hablar con él y pensé que si pensaba en él podría ir a donde estaba ya que podría volar, y el hombre me dijo, sin que yo hubiese dicho ninguna palabra, “eso no se puede hacer, ellos están en otro mundo, tu ahora estas aquí, te puedes quedar si quieres, hay mucha paz y aquí todo irá mejor”, la verdad no sentí tristeza ni nada, me sentía muy en paz y entendí que el señor decía la verdad, ya no podría hacer nada, yo le dije “morir no duele” y él me respondió “no, nunca  ha dolido, siéntate” y me señaló el piso, yo lo pensé un momento, me senté y me desperté en mi cama.”
Este sueño pone de presente una experiencia reveladora, a pesar de la duda o la indiferencia del remitente sobre la existencia de Dios. Fue una especie de “paseo” por el plano espiritual. Ahí él pudo ver y comprobar cómo es esa realidad alterna. No vio edificios ni árboles sencillamente porque en ese lugar no existen. El hombre mayor, sabio y vigoroso, representa la imagen de Dios. Él vestía pantalón café y camisa blanca, las mismas tonalidades del ambiente que los rodeaba. El color blanco, en este caso, representa la honestidad, la pureza, la verdad y la espiritualidad. El color café, lo material y terrenal, es decir, en lo único que cree el soñador. En la conversación que sostuvieron, relacionada con la situación económica y política de América Latina, en la cual el hombre mayor le expone sus argumentos pero sin controvertir los de él, se plasma la postura divina: Dios le muestra, le revela, le enseña, sin forzarlo a aceptarla, la verdad espiritual en la cual no cree. El bienestar, el calor agradable y la paz que siente quien tuvo el sueño, le demuestran cómo se vive en ese plano. La luz que ilumina todo, sin que se perciba la fuente que la irradia, es la verdad que impera como realidad absoluta en ese lugar. Además, ahí no hay limitaciones. Por eso el hombre le dice: “aquí puedes hacer lo que quieras, ir donde quieras, hasta puedes volar”. También por eso el soñador percibe que en ningún momento ha tocado el suelo, simplemente camina en el aire, no necesita sus piernas aunque crea que las mueve. De igual modo, pero de manera tajante, un detalle le queda bien claro: no puede ir donde su hermano mayor y hablar con él. Su hermano, en ese momento, está en otra realidad, en otro mundo, en el plano físico. Por último, como corolario, pudo comprobar que la muerte, como paso de una realidad a otra, no duele y nunca ha dolido.
Lo dicho anteriormente expresa el sentido de las imágenes. Pero el mensaje de la experiencia le dice al remitente que debe cuidar su cuerpo, es decir, que debe atender su salud. Por eso le sugerí que visitara al médico y se practicara un chequeo general.




“ME ALQUILO PARA SOÑAR”

En mi constante búsqueda por encontrar otra persona con el don de interpretar los sueños, me encontré la obra literaria “Me alquilo para soñar”. Es un texto escrito por el maestro Gabriel García Márquez en 1980 e integrado posteriormente, en 1992, a la colección de cuentos titulada “Doce cuentos peregrinos”. En esta obra el narrador cuenta cómo conoció en Viena a una colombiana a quien los estudiantes latinos que constituían su círculo social llamaban Frau Frida. Era una mujer que poseía la capacidad de interpretar sus propios sueños y, con base en ellos, predecir acontecimientos que afectarían la vida de quienes vivían a su alrededor. Su primera experiencia la tuvo a los siete años cuando soñó que uno de sus hermanos era arrastrado por un torrente. La madre, por pura superstición, le prohibió al niño que se bañara en la quebrada pero ella dijo: “lo que ese sueño significa no es que se vaya a ahogar sino que no debe comer dulces”. El niño, en un momento de descuido, se comió a escondidas un dulce y murió atragantado.
Por tratarse de una creación literaria catalogada por un sector de la crítica como “cuento fantástico”, es factible suponer que Frau Frida es un personaje ficticio a pesar de que otros personajes que intervienen en ella son reales. Tal es el caso de Pablo Neruda y su esposa Matilde y del propio narrador que se supone es el mismo García Márquez. Sin embargo, no es descartable que sea la recreación de alguna persona real conocida por el autor en algún momento de su vida. Aunque el narrador se muestra escéptico y desconfiado de las dotes de intérprete de sueños de Frau Frida, incluso en el vaticinio que le hizo a él mismo, los hechos expuestos en la narración develaban un fondo de certeza.
No soy experta en temas literarios y no pretendo en este momento elaborar un análisis del cuento desde esta perspectiva. Lo traje a colación porque, aparte de la ficción o la realidad, me interesó mucho la característica del “don” del personaje de la obra. Ella interpretaba sus propios sueños y a partir de ahí anunciaba sus vaticinios. Es un hecho que destaco porque los sueños siempre identifican la situación que está viviendo quien sueña en el momento justo en que lo hace. Y el mensaje que recibe por ese medio es para él, para nadie más. Sin embargo, muchas veces la información que recibe está relacionada con acciones que debe ejecutar en beneficio de otras personas. Por lo tanto su papel, en cumplimiento de ese mensaje, puede ser, por ejemplo, el de constituirse en guía, protector o consejero de alguien muy allegado suyo. Un ejemplo de esta clase de mensajes, extraído de la Biblia, es el de los sueños de José, el esposo de María y padre putativo de Jesús. Las citas correspondientes fueron publicadas en el capítulo “La Biblia y los sueños”. En ellos se aprecia cómo un ángel se aparece en sueños a José y le da las instrucciones necesarias para preservar la vida del niño en vista de la orden impartida por Herodes de exterminar a todos los niños menores de dos años nacidos en Belén. José las cumple al pie de la letra y gracias a su obediencia el niño se salva de perecer a manos del rey sanguinario. El mensaje que recibió José fue muy claro, las acciones concretas y la finalidad era salvaguardar a las personas que constituían su entorno inmediato, es decir, su familia y especialmente el niño.  
En cuanto a mi experiencia personal relacionada con este tema, puedo decirles que a lo largo de mi vida he tenido muchos sueños en los cuales los mensajes respectivos me decían que debía llevar a cabo acciones para orientar o proteger a alguno de mis hijos o a mis hermanos. En un capítulo anterior les conté cómo, gracias a un sueño, pude salvar la vida de mi hija cuando, siendo una niña, se enfermó de gravedad y llegó al extremo de ser desahuciada por los médicos que la atendían. En el presente, por medio de sueños propios, puedo guiar a las personas que me consultan personalmente. Lo hago después de establecer una conexión espiritual con ellas e integrarlas dentro de mi círculo de allegados.
Finalmente debo confesar que continúo mi búsqueda encaminada a encontrar a otra persona con el don de interpretar los sueños. Hubiera querido hablar con nuestro Nobel de literatura y preguntarle si Frau Frida fue un invento de su portentosa imaginación o, como en otros de sus escritos, alguien que verdaderamente conoció en su amplio recorrido por el mundo. De lo que sí no me cabe duda es de que la realidad, muchísimas veces, es más fantástica que la ficción.




PREGUNTAS Y RESPUESTAS

Además de sueños mis corresponsales me envían preguntas relacionadas con el tema. Seleccioné puntualmente algunas para responder esas inquietudes. Todas las que recibí son interesantes porque reflejan las dudas de numerosas personas, aunque no todas se atrevieran a expresarlas. Escogí aquellas que por su contenido me permiten tratar aspectos muy particulares de los sueños aunque varias forman parte de temas de mayor amplitud ya tratados en capítulos precedentes.
Estas son algunas de las inquietudes que recibí: 
1.- PREGUNTA: Candy ¿es cierto que algunas personas que murieron asesinadas le revelan en sueños a sus familiares el nombre de la persona que las mató?
RESPUESTA: Es cierto. He conocido varios casos en los cuales la víctima de un homicidio se ha comunicado en sueños con familiares muy allegados (esposa, padres, hermanos) y les ha dicho el nombre de su asesino. En algunas oportunidades la finalidad es clamar justicia pero en otras su principal interés ha sido advertirles que no continúen indagando sobre su muerte porque corren peligro. En Colombia, mi país, en determinadas zonas, la violencia acabó con la vida de muchos semejantes. Cuando he visitado a esos lugares y atendido a familiares de las víctimas, casi todos, en sus sueños, recibieron mensajes de advertencia sobre lo que no debían hacer o decir para evitar represalias. Esos mensajes eran muy directos y no era del caso pasarlos por alto.
2.- PREGUNTA: He leído que cuando una persona muere la reciben en el otro lado los espíritus de sus familiares ya fallecidos. ¿Cuál es tu opinión al respecto?
RESPUESTA: Es verdad, inclusive algunos de esos espíritus se presentan en los sueños de la persona próxima a fallecer para avisarle que su partida se acerca. Por ese motivo, en más de una ocasión, la persona avisada, de manera inconsciente, empieza a preparar su viaje sin retorno. Organiza sus asuntos privados, visita lugares que quiso conocer o allegados a quienes hacía tiempo no veía. Es muy común escuchar la frase que tal persona que murió “recogió sus pasos” por el comportamiento que se le observó antes de su muerte. Esta situación ocurre generalmente cuando se trata de personas que fallecen de causas naturales. Sin embargo, como expliqué en el capítulo en el que traté el tema de los sueños con seres queridos fallecidos, muchos, durante un tiempo, rondan su casa, el barrio o la ciudad donde vivieron porque sienten que alguna tarea suya quedó sin terminar o desean proteger a alguien que necesita de su ayuda.
3.- PREGUNTA: ¿En términos generales qué consejo le puedes dar a los familiares de una persona recién fallecida, que se aparece en los sueños de ellos, para que le faciliten a ese espíritu una trascendencia definitiva sin ataduras a las posesiones y relaciones que tuvo en vida?
RESPUESTA: Ante todo les recomiendo que presten atención a los mensajes que el espíritu les envíe a través de los sueños. Es necesario que traten de apoyarlo en su interés de concluir tareas o actividades de él que quedaron pendientes. Lo más importante, sin embargo, es que le digan con sinceridad que pueden marcharse en paz porque ellos, sus seres queridos, van a ser capaces de manejar sus vidas a pesar de su ausencia. También deben decirle que lo aman. Eso es básico.
4.- PREGUNTA: ¿Los bebés sueñan? ¿A qué edad comenzamos a soñar?
RESPUESTA:
Sí, los bebés sueñan. Tal vez muchos recuerdan los comentarios de las abuelas cuando veían sonreír a un bebé mientras dormía. Ellas decían: “está soñando con los ángeles”. Y tenían mucha razón. Los bebés solo sueñan con ángeles porque apenas están comenzando una nueva vida y sus espíritus están llenos de luz y de paz. En la medida que crecen, cuando se aproximan a los tres años, comienzan a tener pesadillas y buscan protección en la cama de sus padres. Ese temor, a veces, se incrementa con el aumento de la edad porque comienzan a vislumbrar cómo será su vida, lo bueno y lo malo, lo que deberán corregir para no repetir errores de vidas anteriores. Por eso algunos niños les cuentan a sus padres sueños en los que son perseguidos por monstruos, la oscuridad los asusta, todo eso es el reflejo del temor a enfrentar la nueva vida y sus experiencias. En etapas posteriores de la vida (adolescencia y adultez) Dios envía mensajes para que cada uno elija el camino que más le conviene o para que corrija errores que está cometiendo por causa de decisiones equivocadas.
5.- PREGUNTA: Tú dices que los sueños son inspirados por Dios pero quisiera saber si ¿hay alguna posibilidad que un espíritu maligno se meta alguna vez en los sueños de uno?
RESPUESTA: No. En todos los años que llevo interpretando los mensajes de los sueños no he visto un solo caso de un sueño inspirado por un espíritu maligno. Sin embargo, el hecho de que alguna persona sueñe con demonios, que mata a alguien o causa un incendio (una típica pesadilla), no significa que ese sueño lo haya inspirado una entidad maligna. Lo que ocurre es que el mensaje del sueño es de suma urgencia e implica una advertencia de ayuda inmediata. Por eso las imágenes son fuertes, buscan una reacción para que se adopte una decisión que no da espera. En un sueño como ese Dios muestra algunas de las consecuencias que le pueden sobrevenir al soñador si no corrige el rumbo que lleva.
Para quienes son creyentes cito el siguiente texto tomado de la Biblia en el Libro de Job:
Job 33, 14-18 dice así “Dios nos habla una y otra vez aunque no lo percibamos, algunas veces en sueños, otras veces en visiones nocturnas, cuando caemos en un sopor profundo o cuando dormitamos en el lecho, el nos habla al oído y nos aterra con sus advertencias, para apartarnos de hacer lo malo y alejarnos de la soberbia, para librarnos de caer en el sepulcro y de cruzar el umbral de la muerte.”
6.- PREGUNTA: ¿Las personas que conviven durante mucho tiempo terminan compartiendo los sueños?
RESPUESTA.- No comparten sus sueños pero sus espíritus están conectados de una manera tan íntima que el solo hecho de pensar en el otro produce los efectos de una comunicación telepática. A veces, entre ellos, no es necesario que uno formule una pregunta para que la pareja responda. Este tipo de conexión he podido verla en muchas uniones conyugales. Ahora, en vista de que comparten metas, dificultades, esfuerzos, expectativas por el futuro de los hijos, los mensajes de sus sueños son muy parecidos porque la situación en la que se desenvuelven es la misma en los aspectos individual, de pareja y familiar.
7.- PREGUNTA: ¿Cómo son los sueños de las personas que están cercanas a la muerte?
RESPUESTA.- No siempre son pesadillas como la mayoría de las personas piensa, a veces son sueños muy hermosos y, quienes están en esa circunstancia, no entienden por qué experimentan esa sensación de felicidad si están enfermos o en peligro en medio de una guerra; esos mensajes son una bendición porque brindan la oportunidad de concluir los asuntos pendientes y dejar todo en orden antes de partir para el otro plano. Además, le enseñan al que está punto de irse a valorar a cada una de las personas que estuvieron a su alrededor durante su vida y a perdonar a las que trataron de causarle daño.
8.- PREGUNTA: Si las pesadillas son sueños feos y repetitivos ¿existe también el fenómeno contrario es decir sueños hermosos que se repiten?
RESPUESTA.- Claro que sí, Dios ayuda por ese medio e insiste en repetirlo para que no se pierda una buena oportunidad laboral, familiar, un buen negocio e incluso la escogencia de la pareja adecuada.
9.- PREGUNTA: ¿Un sueño puede revelar la existencia de un problema de salud del cual no tenemos conocimiento por ausencia de síntomas?
RESPUESTA.- Sí, en más de una ocasión, al interpretar sueños, he podido ayudar a varias personas comunicándoles un mensaje en el cual se les advierte que deben visitar al médico y revisar un determinado órgano o un área específica del cuerpo. Es grato saber que pudieron salir adelante gracias al aviso oportuno de Dios por medio de esos sueños.
10.- PREGUNTA: ¿Un ciego de nacimiento tiene la capacidad de soñar? ¿Qué imágenes pueden llegar a su cerebro si no tiene referentes de la vida real?
RESPUESTA.- En el plano de los sueños todos tenemos las mismas capacidades. Es maravilloso escuchar a un ciego de nacimiento describir los colores, un prado, un atardecer, el mar, una montaña, la lluvia y me pregunto cómo puede hacerlo si jamás ha visto; ellos dicen que en ese plano pueden ver, así como los parapléjicos caminan, los sordos oyen y todos podemos volar, en ese lugar no morimos, así nos asesinen nos levantamos, allí nada ni nadie nos puede destruir.
11.- PREGUNTA: ¿Qué utilidad tienen los sueños que no recordamos?
RESPUESTA.- Los sueños que no se recuerdan (que en realidad se bloquean) tienen por causa el íntimo deseo de rechazar el mensaje que transmiten porque es contrario a los deseos del soñador, pero permanecen archivados en su cerebro. Sin embargo, en un momento de crisis los recordará y sabrá qué debe hacer.
12.- PREGUNTA: Si una persona se duerme bajo los efectos del alcohol o de una droga ¿los sueños que tiene en esas condiciones contienen un mensaje o son imágenes producto de la intoxicación?
RESPUESTA.- Repito lo que he dicho en ocasiones anteriores: Todos los sueños contienen un mensaje independientemente de las circunstancias en las cuales se duerma la persona. El alcohol aletarga los sentidos y disminuye los reflejos pero no impide el sueño. Por lo tanto las imágenes que se perciban en esas condiciones no están exentas de contener un mensaje. El espíritu, a pesar de lo que ocurre con el cuerpo, accede a su dimensión propia. Inclusive, en otros casos de adormecimiento o insensibilidad total, por ejemplo, bajo los efectos de anestesia general en un quirófano, aunque no se trata propiamente de un sueño sino de un estado de inconsciencia inducido, es factible para quienes pasan por ese trance ver imágenes muy vívidas que no bloquean precisamente por eso. En estos eventos el espíritu es “obligado” a salir de su refugio y la experiencia es tan cierta que algunas personas que fueron operadas quirúrgicamente sintieron cómo su espíritu abandonaba el cuerpo y vieron con claridad lo que ocurría en la mesa de operaciones. Más aún, a pesar de estar anestesiadas escucharon las conversaciones entre los médicos y sus asistentes. En conclusión, ningún sueño es un producto desechable. Todos tienen su relevancia en la vida de quien tuvo el sueño.
13.- PREGUNTA: Si los sueños contienen mensajes divinos y los ángeles son mensajeros de Dios ¿no te parece que sería más sencillo que esos mensajes nos llegaran a través de ángeles y no de imágenes que la mayoría no sabemos interpretar?
RESPUESTA.- Esta pregunta me la han formulado cientos de veces y siempre me dicen “¿por qué Dios no es más claro?” Yo siempre respondo diciendo que Él, a veces, es tan directo que asusta y solo faltaría que preguntara “¿le hago un dibujito?”. Por eso, en otras ocasiones, para no asustarnos, envuelve el mensaje en imágenes más simples aunque parezcan incomprensibles. No olviden que Jesús en ciertas oportunidades se dirigía al pueblo en parábolas. Cuando los discípulos le preguntaron por qué hablaba en esos términos, les respondió: “…les hablo en parábolas porque miran y no ven, oyen, pero no escuchan ni entienden...” (Mt 13, 11-13). Con esas palabras quería significar que muchos no estaban preparados para comprender y asimilar sus verdades. Por tal razón, desde el principio de los tiempos, Dios se ha comunicado con los hombres a través de distintos canales y los sueños son uno de ellos. Ahora, sé por la Biblia que los ángeles son mensajeros de Dios y que ellos cumplen cabalmente esa misión. Sin embargo, en mi vida los únicos ángeles (así los llamo) a los que he podido escuchar, sentir y transmitir sus mensajes son los espíritus de aquellos niños cuyas madres les impidieron nacer porque los abortaron. He comprendido que son ángeles, es decir, ESPÍRITUS PUROS. Es maravilloso comunicarles a esas madres sus mensajes. Ellos les dicen “que las perdonan y las protegen, que cuidan a sus hermanos, que volverán nuevamente a sus vidas y sobretodo les piden que se perdonen a sí mismas porque Dios las ama.” Es un momento muy especial el que vivo al lado de ellas cuando les anuncio que llegaron acompañadas de los espíritus de sus hijos no nacidos. Inclusive algunos mencionan el nombre con el cual deben ser llamados (casi siempre es el de su padre, abuelo, o el de una persona muy especial en la vida de su mamá).  Son instantes sublimes y emotivos que no cambiaría por nada en el mundo.
14.- PREGUNTA: ¿Los espíritus de las personas que fueron malas en vida son igualmente malos espíritus?
RESPUESTA.- No, porque no existiría la redención. Quienes vivieron equivocadamente y causaron daño a otras personas tienen la oportunidad de regresar y acercarse a Dios. Los espíritus malignos son aquellos que ya están condenados para toda la eternidad, ellos son los que deben llamarse malos espíritus. En otras palabras, son los demonios a los que se refiere la Biblia.
15.-PREGUNTA: ¿Qué opinión tienes sobre el llamado Ángel de la Muerte el cual, según dicen algunos, es el guía de las personas que están próximas a fallecer?
RESPUESTA.- No creo en el denominado Ángel de la Muerte, aunque reconozco la existencia de los ángeles como mensajeros de Dios. Sin embargo, algunas tradiciones religiosas lo mencionan; incluso, lo identifican con San Miguel Arcángel. Pienso que en tiempos recientes ha sido una figura recreada por la ficción. Una conocida serie de televisión explotó con mucho éxito comercial este tema y, posiblemente, de ahí surgió la idea de su existencia verdadera. Todas las experiencias conocidas hasta ahora relacionadas con el tránsito del espíritu después de abandonar definitivamente el plano material demuestran que quienes lo esperan en el umbral de la otra dimensión son sus familiares más queridos que partieron antes que él.  
16.- PREGUNTA: Tú dices que los espíritus de nuestros seres queridos nos protegen desde el más allá. ¿En tu concepto ellos pueden vislumbrar el futuro para prevenirnos de un peligro?
RESPUESTA.- Naturalmente que sí, por eso mismo se interesan en comunicar la existencia de un peligro para que su amigo o familiar tome las medidas necesarias para evitarlo.
17.- PREGUNTA: ¿Se pierde definitivamente en algún momento el contacto con los espíritus de nuestros seres queridos? ¿Por qué?
RESPUESTA.- Se pierde justamente cuando se enteran de que deben regresar nuevamente o ascender a un plano espiritual superior en el cual, por razones que ignoro, ese contacto no es posible. Además, en ese momento hay otros familiares que se encargan de enviar los mensajes de advertencia.




EL AÑO NUEVO

El 31 de diciembre termina el año gregoriano. Este calendario lo utilizan los países de tradición cristiana y muchos más aunque culturas como la china y la judía conservan los propios. Para algunas personas esta fecha es motivo de meditación y para otras de tristeza y abatimiento por las cosas que se perdieron, los seres queridos que partieron de este mundo, las relaciones que acabaron o los objetivos frustrados.
No obstante, casi siempre, al terminar un año, uno se llena de buenos propósitos y traza nuevas metas que quiere alcanzar. El primer paso, antes de elaborar esas proyecciones, es reflexionar sobre lo que no se realizó durante el año que se acaba, precisar qué metas no se cumplieron y por qué. A partir de esas conclusiones, entonces, es posible diseñar los nuevos fines; para lograrlos no es necesario acudir a agüeros como sacar las maletas a medianoche, comer lentejas, las doce uvas etc. Solo es preciso saber que, de acuerdo con los planes de cada uno, si son buenos y dignos de apoyo, Dios orientará su realización a través de los sueños. Si se le pide, con mucha devoción, que muestre lo que depara el año que comienza, durante los primeros días del año nuevo los sueños revelarán ese futuro que se desea conocer y las sugerencias divinas. Si se siguen, no habrá equivocaciones y los objetivos anhelados estarán al alcance de cada persona.
No se debe olvidar que el verdadero año nuevo de cada persona es la fecha de su cumpleaños. Es en ese momento cuando cada uno debe trazar sus nuevos objetivos. El 31 de diciembre de cada año simplemente se celebra un giro completo de la tierra alrededor del sol de acuerdo con el calendario gregoriano.
Previo a la fijación de las metas cada persona debe limpiar su interior. Para llevar a cabo esa limpieza es menester, en primer término, desprenderse de resentimientos, odios, rencores, envidias etc. Si se cargan esos lastres en el espíritu nunca se conquistará una meta positiva. Es preciso olvidar las ofensas y para ese fin el perdón es la receta infalible. Así se sanarán los malestares del alma. Nadie es perfecto. Es necesario comprender que los seres humanos son una suma de defectos mezclados con virtudes. Cuando se adquiera ese conocimiento, la persona habrá conquistado la serenidad de ánimo suficiente para no asumir el papel de juez del comportamiento ajeno. De igual manera tampoco debe azotarse a si misma por sus errores. La vida es un constante aprendizaje y las equivocaciones son lecciones que proporcionan sabiduría.   
Nunca es tarde para comenzar o recomenzar. Cuando se viven momentos críticos en las relaciones personales, los negocios, estudios, trabajo etc., Dios está enseñando a valorar lo bueno que está por llegar (cada vez que algo “malo” pasa es porque se avecina algo muy bueno). Las dificultades no pueden ser la excusa que justifique no alcanzar los objetivos. Hay ejemplos de muchas personas que nunca se rindieron y por eso triunfaron en sus propósitos. Se debe aceptar que las malas decisiones propias son la causa de los fracasos. Es un error descargar la responsabilidad personal en terceros o en Dios.
La negación es la peor postura que uno puede asumir ante los problemas. Preguntarse ¿por qué me pasa esto a mí? no es la actitud apropiada frente a cualquier reto que plantee la vida. Hay que asumir la lucha con valentía y decisión, no con ánimo cobarde y derrotista. El éxito solo está al alcance de quienes dan la batalla por lograrlo.




¿AUTOCOMPASIÓN O AUTORREALIZACIÓN?

Ante el surgimiento imprevisto de crisis, pérdidas económicas, despidos laborales, separaciones, diagnósticos de enfermedades terminales y otras situaciones que enfrentan a una persona con un futuro inmediato distinto al planificado, la reacción automática ante el hecho inesperado puede ser de abatimiento o de batalla. Esta clase de retos pone a prueba el carácter y la capacidad de resiliencia del ser humano que lo afronta. El impacto inicial puede ser muy fuerte y devastador pero la disposición anímica para asimilarlo y superarlo, o dejarse derrumbar definitivamente, marca la diferencia entre triunfadores y perdedores.
Todo ser humano nace dotado de las “herramientas” necesarias para desempeñarse con suficiencia en una actividad productiva. Eso significa que posee talentos naturales o aptitudes que deberá perfeccionar mediante el estudio y la práctica; después, ya desarrolladas, las aplicará en el campo que corresponda. Así beneficiará a la comunidad en la que se desenvuelva y él, a su vez, percibirá una justa compensación. De igual modo deberá interactuar con los demás dentro del núcleo social o grupo al que pertenezca. Con ese fin tiene, también, a su disposición, un “arsenal” invisible de energías y buenos sentimientos para irradiar amor, amistad y empatía. Estas relaciones le proporcionarán el balance emocional indispensable para disfrutar la vida y encontrar el sentido que le dé plenitud a su existencia. Hasta aquí llegaría, por llamarlo de algún modo, el marco teórico de lo que debe ser el recorrido vital de todo individuo de la especie humana. No obstante, la realidad muestra una evidencia diferente. Es innumerable la cantidad de personas frustradas productivamente a pesar de sus destrezas profesionales o habilidades en oficios bien remunerados. También lo es la cantidad de gente que vive sola y amargada porque no pudo cultivar relaciones estables y armoniosas. Viendo este panorama uno se pregunta: ¿qué pasó? ¿por qué personas inteligentes y con excelente formación están fracasadas? ¿por qué tantos hombres y mujeres viven deprimidos? ¿por qué hay tantas víctimas de las adicciones? Esta incapacidad para alcanzar el éxito y la felicidad se debe al “aprendizaje” que adquirieron a través de su formación individual. Muchos desarrollaron, contra natura, incapacidades inexistentes. Es decir, atrofiaron sus talentos. Otros crecieron sintiéndose inferiores a los demás. Mujeres lindas se ven a sí mismas feas y despreciables frente a un espejo. De ese modo, distorsionando su imagen, empezaron a desarrollar un sentimiento de conmiseración personal y se desvalorizaron como personas ante sus propios ojos. Piensan que no merecen nada y tratan, entonces, de lograr resultados apelando a la misericordia ajena. El cúmulo de falsos juicios contra sí mismos y la carga de culpas inexistentes son tan grandes que las consultas a sicólogos y siquiatras seguramente están desbordadas con esta clase de pacientes.
La autocompasión y las limosnas sentimentales no son el camino indicado para alcanzar una meta. No se debe inspirar lástima para lograr resultados dentro de una relación cualquiera que sea. Tampoco es recomendable utilizar muletas emocionales para avanzar en la vida. Por ejemplo, las personas que conviven como pareja deben permanecer unidas porque así lo desean y además se aman. Su decisión de compartir un proyecto de vida común es un acto racional, no puede ser el producto un chantaje sentimental. El valor individual de cada ser humano, su dignidad, su condición de criatura única e irrepetible, no se deben hipotecar afectivamente para que dependan de la dictadura emocional de otro o de paraísos artificiales creados por sustancias tóxicas. La sumisión y el autodesprecio eliminan de tajo la capacidad de superar los retos que la vida casi siempre le plantea a cada persona. Por eso es necesario recuperar la fe en sí mismo y en Dios para eliminar toda forma de dependencia y falsas creencias y empezar a recorrer la senda de la autorrealización.
Al llegar a este punto debo recalcar que los sueños juegan un papel importante para generar autoconfianza. A través de ellos Dios imparte una guía acertada y precisa. Los sueños le muestran a cada persona todas las capacidades que posee. Le enseñan que, si en el plano onírico puede volar, realizar acciones intrépidas, enfrentar gigantes y otra cantidad de actos valerosos, es porque en la vida real, en el plano físico, puede enfrentar cualquier dificultad y superarla con la misma fortaleza con que venció al gigante del sueño. Solo debe creer que sí puede, que tiene las armas suficientes para luchar y que Dios estará a su lado para acompañarla e infundirle valor. No hay problema sin solución. Incluso, si se trata de enfrentar una enfermedad terminal, hay que verla como una oportunidad para enfocar la vida desde un ángulo diferente, rectificar equivocaciones, sanar viejas heridas, pedir perdón a otros por lo agravios causados o perdonar los recibidos. La vida tiene un fin ineluctable y esperarlo en paz con todos y consigo mismo es una forma ideal de partir hacia el plano espiritual.




EL PRIVILEGIO DE CONVIVIR CON UN NIÑO ESPECIAL

Este capítulo no está relacionado con los sueños pero sí con mi don. He querido tratar el tema de los niños especiales porque su venida al mundo, generalmente, resulta traumática para sus padres. Cuando se enteran de que su criatura padece de síndrome de Down, autismo, parálisis cerebral etc., sienten que son víctimas de un castigo de la naturaleza. Hoy día los avances científicos y tecnológicos permiten predecir, antes del parto, la existencia de anomalías en el feto que afectarán el normal desarrollo psicomotriz del niño. En ese momento, al conocer la noticia, comienza el calvario de sus padres. Algunas malformaciones, incluso, son causales legales para solicitar la interrupción del embarazo. Por eso, tristemente, la vida de muchos termina antes de empezar.
La mayoría de estos niños, al nacer, no son recibidos con amor. Algunos son repudiados y abandonados; otros recluidos porque sus padres se avergüenzan de ellos y prefieren no mostrarlos al mundo. Ante esta realidad, decidí tratar hoy este tema; especialmente porque en mi reciente visita a Montreal viví con uno de ellos una experiencia que me conmovió mucho. Además, es un tema que trato en algunas de mis conferencias.
Todo comenzó para mí cuando yo tenía nueve años. Me causaba curiosidad un niño vecino que padecía del síndrome de Down. Quería saber cómo pensaba y qué sentía. Me entristecía ver que otros niños del barrio se burlaran de él porque era diferente. A esa edad ya sabía que solo me bastaba tomar sus manitas entre las mías para que mis interrogantes tuvieran una respuesta. Una tarde lo vi sentado en una mecedora en la puerta de su casa y me acerqué a él con el pretexto de cuidarlo. Apenas tuve la oportunidad le tomé las manos por un lapso, para mí, de escasos segundos. Sin embargo fueron suficientes para que sintiera como si una fuerza enorme me arrojara al piso. Sentí incomodidad y vergüenza porque supe con certeza que estaba frente a un espíritu muy superior a mí en la escala evolutiva. Supe, además, que para él, un ser que estaba muy cerca de Dios por su comportamiento en sus vidas anteriores, esta era su última venida al plano terrenal. Comprendí que no era una experiencia fácil pasar por una prueba en la que debía demostrar paciencia, humildad, perseverancia y resistencia. Entendí que sus estallidos de violencia estaban motivados por la desesperación que le causaba no poder mostrarse como realmente era. Asimilé también que cuando sonreía transmitía alegría y bondad infinitas. A partir de ese momento empecé a sentir admiración y respeto por él e intenté que las demás personas a su alrededor sintieran lo mismo, pero no lo logré. Él sabía que la actitud de ellos era consecuente con lo que pensaban de su condición y formaba parte de la prueba que debía superar.
Desde ese día empecé a acercarme a los niños especiales para sentir su luz y su energía con la certeza de estar al lado de un ángel en este plano. A estas alturas de mi vida son muchos los niños especiales que he tocado y he comprendido que su venida al mundo es una especie de sacrificio para salvar a una persona de su grupo familiar que está a punto de perderse definitivamente en el plano espiritual.
¿Ustedes alguna vez pensaron en tener en su casa a un ángel? Ese es un privilegio que Dios solo concede a algunas parejas. Confieso que este tema me llenó de muchas reticencias porque no es fácil comprenderlo y aceptarlo. Sin embargo, me decidí, hace varios años, a hablar sobre él sin temor a que me tacharan de loca, a raíz de una experiencia que viví en Ciudad de Panamá. En esa época intenté hablar sobre este asunto en una conferencia que iba a dictar en una Fundación. Cuando supieron mis intenciones, los directivos me pidieron que excluyera esa parte del temario porque era contraproducente. Me entristecí por ese hecho porque había visto varias señales que me indicaban que debía hacerlo. Solo lo hice, entonces, de manera privada con algunas personas que me lo pidieron. No obstante, un año después, recibí una llamada telefónica de la directora de la Fundación para pedirme que, cuando regresara a Panamá, dictara la conferencia sobre los niños especiales. Con sorpresa le pregunté a qué se debía ese cambio de opinión y me respondió que en sus archivos habían encontrado una película que filmaron durante la visita que hizo a esa Fundación, 35 años atrás, la madre Teresa de Calcuta y en ella, para sorpresa de todos, la madre Teresa había dicho lo mismo que yo en relación con los niños especiales. Esta feliz coincidencia me llenó de alegría y me convenció de hablar públicamente sobre este tema.




EPÍLOGO

En las páginas anteriores recopilé algunas de mis experiencias como intérprete de sueños y los conocimientos que me ha enseñado mi don. Quise compartirlas con ustedes, amables lectores, con el fin de dejar un testimonio de ese regalo que recibí del cielo. Como dije al principio, vivir con él no ha sido fácil. No solamente porque me hizo de algún modo una persona diferente sino por lo que sufrí al enterarme de los padecimientos y experiencias traumáticas que vivieron muchas de las personas que me consultaron. Su dolor hirió mis sentimientos, del mismo que la sangre del paciente salpica los guantes y la bata del cirujano cuando extirpa un tumor. Sentir en carne propia esa carga de amargura mezclada a veces inexplicablemente con sentimientos de culpa fue un peso que debí soportar y después eliminar para recuperar mi equilibrio mental y emocional.  Lo peor de todo fue comprobar que, en varios casos, los abusadores fueron personas allegadas, incluso, familiares cercanos. Muchos de los maltratos y violaciones tuvieron como escenario el lugar donde un niño, un adolescente o un adulto se deben sentir más seguros: su propio hogar. De esos hechos aprendí que el ser humano es capaz de realizar los actos más nobles imaginables pero también las peores vilezas. Y no se trata de casos que ocurrieron en una determinada región o país. Sucedieron en distintas partes del mundo y sus protagonistas fueron personas de diferentes niveles de formación y clase social. A partir de esas experiencias concluí que, sin excepciones, la naturaleza humana es la misma en todas partes sin consideraciones de raza, credo, cultura, medio ambiente, educación y demás circunstancias que puedan establecer diferencias palpables entre una persona y otra.  
Alguna vez en una entrevista me preguntaron si eran distintos los sueños de las personas que, por ejemplo, vivían en un país nórdico de Europa y las que habitaban en una isla del Caribe. Respondí que no. Mi respuesta se basó en que si bien los entornos geográficos son diferentes, también las idiosincrasias, la esencia interior de todas las personas era la misma. El ser humano, dondequiera que esté, ama, odia, sufre, padece, desea, se alegra etc. de la misma manera que un antípoda suyo. De igual modo siente el calor, el frío, la dureza, la blandura etc. Los sentimientos y las sensaciones son iguales en todas las personas. Ahora bien, las manifestaciones de esos sentimientos varían de acuerdo con las costumbres de cada lugar, al temperamento de cada uno y al grado de educación individual; sin embargo, esa naturaleza íntima, a pesar de ser una sustancia compartida por todos, está moldeada, particularizada, por las experiencias propias. Y los sueños la sacan a flote. Los sueños son una especie de escáner que reconoce y evidencia el interior emocional, sicológico y espiritual de las personas. Ellos revelan las verdades más ocultas y aún episodios recónditos y olvidados. Entonces, las diferencias entre los sueños de unos y otros son circunstanciales y están determinadas por el entorno. Por eso el material de los sueños está compuesto generalmente de imágenes conocidas y familiares para quien está soñando. Cuando no es así y en los sueños alguien se ve perdido y vagando por lugares desconocidos, el mensaje, con certeza, está emergiendo situaciones que no sabe o no puede manejar.
Hace poco una mujer me escribió para narrarme un sueño y para expresarme que estaba decepcionada de la humanidad. Según sus palabras los seres humanos que había conocido (parejas, amistades, clientes) la habían engañado y se sentía traicionada en sus sentimientos. Me pareció que estaba renunciando a depositar nuevamente su confianza en otras personas y estaba al borde de la misantropía. En ese estado de ánimo han caído también otras personas que fueron igualmente víctimas de traiciones, abusos y vejaciones por parte de seres muy queridos. Yo le respondí a esa mujer –y ahora lo expreso públicamente- que a pesar de la frustración que a uno le puede causar el fracaso de una relación (de cualquier índole, puede ser sentimental, familiar, amistad o negocios), el ser humano sigue siendo valioso por ser la máxima creación de Dios, hecho a su imagen y semejanza por dentro, aunque imperfecto y lleno de defectos por fuera. Las actitudes abusivas pueden tener su causa en diferentes factores como la genética, la formación hogareña, la influencia del medio etc. Frente a esa situación, el fracaso puede ser la coyuntura para que el causante del daño se examine interiormente y resuelva cambiar para mejorar. Por eso vale la pena, en ciertas ocasiones, concederle una segunda oportunidad. O, si no hay forma de superar el conflicto y sus consecuencias, uno mismo debe cuestionarse por qué cayó en esa situación o permitió que las agresiones y los abusos llegaran al extremo. A manera de conclusión solo quiero agregar, como ya lo he dicho anteriormente, que en la vida no hay malas experiencias sino lecciones aprendidas. Siempre hay que seguir adelante con la convicción de que cada vez que uno cae y se levanta está más fuerte y mejor preparado para enfrentar los embates de la vida. Para eso, gracias a Dios, todos los seres humanos contamos permanentemente con una asesoría para guiar nuestras vidas: los mensajes de los sueños. Aquel que obedece y cumple su santa voluntad, siempre acertará en las decisiones que le corresponda tomar.   
Por mi parte yo me siento bendecida por haber conocido innumerables personas a las cuales pude ayudar gracias a mi don. Muchas pudieron descifrar aspectos oscuros y complejos de sus vidas. Otras adquirieron conciencia de que habían tomado un camino equivocado y debían enrumbarse por otro lado. Algunas más entendieron con claridad el sentido de lo que le querían transmitir sus seres queridos fallecidos. En fin, son muchos los casos que he atendido a lo largo de más de sesenta años. Tengo, en ese sentido, la satisfacción de saber que he sido útil para muchos de mis semejantes. No lo expreso con orgullo porque, lo dije al principio de esta obra, todo el honor y la gloria son de Dios. Yo solo he sido un instrumento en sus manos. El don estará conmigo hasta el día en que Él lo decida.
A todas las personas que me han consultado les expreso mis agradecimientos porque sus sueños me permitieron conocer mejor a Dios y al ser humano.
Doy las gracias igualmente a los distintos medios de comunicación (televisión, prensa y radio) que me invitaron a sus estudios o a escribir en sus páginas porque me brindaron la ocasión de darme a conocer y ayudar a quienes desde distintos puntos de la geografía terráquea llamaron o escribieron para narrarme sus sueños y se los interpreté al aire o en la respectiva columna.
Una vez más, gracias al Padre Celestial, Él es el verdadero y único protagonista de esta obra.    
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